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no las quiero proseguir agora, quedarán para otro 
lugar; baste para lo presente, que tengo exemplo y 
autoridad de todos los mas graves y mas estimados 
doctores que la iglesia sigue. Entre lo que para este 
fin escogí fueron algunos salmos, cuya declaración yo 
procuré de tratar lo menos mal que según mis fuerzas 
pude entender. Tiene el profeta David sentimientos 
tan grandes, descubre por tantas maneras los misterios 
y los secretos de la divina bondad, es tan admirable 
conocedor de sus obras, escudriña y penetra tanto los 
corazones de los buenos y de los malos, de los tibios 
y de los encendidos, enseña tan claramente los reme- 
dios para todos, que no parece sino que por este 
instrumento quiso el espiritu santo señaladamente dar 
una muestra en el mundo de los tesoros del cielo. 
Tampoco quiero tratar de proposito esto, porque 
mayor espacio requiere; solamente se propone para 
que se vea el motivo de lo que yo hize. Entre los 
libros sagrados ninguno anda tan ordinario ni tan en 
las manos de todos, como es el salterio. En el oficio 
eclesiástico la mayor parte es salmos. De toda suerte 
de gente, por maravilla ay quien no reze salmos. No 
puede ser cosa mas acertada, y muchas vezes he 
mirado en ello. Mas quanto ella es mejor, tanto pone 
mayor lastima, ver quan friamente se passa por ellos, 
quan sin sentimiento y sin inteligencia de cosas tan 
grandes. Averiguadamente creo que, si, con ser tan 
común la lecion de los salmos, uviesse juntamente 
guia de verdadera inteligencia, seria medio para al- 
canzarse notable fruto y para que muchos de los que 
tienen oficio o devoción de rezarlos, sintiessen en sus 
corazones grande consuelo de la mano de Dios para 
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los trabajos espirituales y corporales. De los que yo 
para este fin he predicado, uno es el primero de todos, 
combidandome para ello, de una parte su brevedad y 
parecer que venia propiamente medido para con el 
tiempo, por otra: aver muchas vezes considerado pas- 
sando por el, en quan pocas palabras estava sumada 
toda la doctrina de la sagrada escritura, todo lo que 
el cristiano deve saber y obrar, todo el bien y mal 
de los hombres, todo el daño y todo el remedio, 
todo el favor que tienen los buenos, toda- la adver- 
sidad que tienen los malos, todas las obras que de 
la misericordia divina a los unos se comunican, y la 
justicia para los otros. Siempre me puso admiración 
esta brevedad, viendo que es como un espejo con 
quien el justo y el pecador deven de ordenar su 
conciencia y conocer los defectos de ella, concebir el 
uno esfuergo muy grande, y el otro grande temor. 
Parecióme que, si los oyentes fuessen ayudados con 
una declaración copiosa, podrian usar mejor de el 
para este provecho, pues cada dia lo traen en las 
manos. La misma razón que me movió a predi- 
carlo, me persuadió después a la publicación. Fácil- 
mente se caen estas cosas de la memoria, y pocas 
llegan a casa; quanto mas durar muchos años. Por 
nuestros pecados, raros son los que se acuerdan de 
la verdadera doctrina de los sermones. Si algo les 
queda, son cosas de poco provecho y de muy liviano 
contentamiento, y mas aplazibles que ciertas ni útiles. 
De manera que es menester favorecerlos con escritura 
para que la mayor parte del trabajo no sea en vano, 
y los que buscan cosas firmes y medicinas seguras, 
tengan con que rehazer su memoria. Como lo predi- 
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qué, assi se escrivio, y de aqui es que no va tan 
limado ni con tanta claridad ni concierto como yo 
quisiera. Creció la exposición hasta ser muy larga, 
mas, por muy prolixa que ella sea, todo el libro es 
pequeño, y de lo mucho podrá escoger cada uno lo 
que mas a su proposito haze. Lo que el mismo salmo 
comprehende en breves sentencias, aquello es lo que 
está explicado, confirmado y defendido. En unos 
mismos intentos andan el y los sermones. En todos 
ellos procuré de exhortar a los hombres a que no se 
contenten con tener fe muerta, que solamente cree y 
no obra, porque de esta los demonios tienen assaz y 
aprovéchales muy poco (Jac. 2), y tan poco apro- 
vechará al cristiano, sí no passa mas adelante; aunque 
es escalón para lo demás, del qual está lexos el infiel 
y por esso mas sin luz. La fe que nos ha de salvar, 
acompañada ha de estar y encendida con caridad, 
biva ha de ser y produzidora de buenas obras, con- 
tenta y assegurada con todo lo que Dios dize, y 
executadora de lo que confiessa. Esta pide nuestro 
salmo, y a esta exhorta su exposición. Trabajé junta- 
mente de persuadir a los oyentes cierta y verdadera 
caridad, y senzillez de coraron para con sus próximos^ 
paciencia para los trabajos, firme y alegre esperanza 
de lo que Dios tiene prometido, humilde conocimiento 
de si mismos, penitencia de sus pecados, mortificación 
de sus malos desseos, oración para todas sus cosas, 
enseñándoles, quanto en mi fue, verdadero temor y 
reverencia a la magestad divina, pavor de la grandeza 
de sus juizios, y de la ira que contra el pecado tiene. 
A estos lugares se reduze el salmo, y estos mismos 
procuré yo de extender y de declarar por los mejores 
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y mas fáciles medios que se me ofrecieron. A unos 
esforzamos para que perseveren, a otros espantamos 
para que buelvan; a unos tratamos con blandura, a 
otros con aspereza; a los unos con amor, a los otros 
con amenazas. Todo lo pusimos delante, para que 
por una parte se despertasse afición, y por otra se 
concibiesse temor; para que siquiera no passen mas 
adelante los malos y, por qualquier ocasión que sea, 
comiencen a buscar remedio. Esto he traido con la 
brevedad mas possible, para que sirva de una como 
luz para el entendimiento de esta exposición, porque, 
llevando este presupuesto, sin duda hallará el lector 
ma^ desembarazado el camino para mejor entenderse. 
Si unas vezes le pareciéremos muy blandos y muy 
alargados en favor de los buenos, si otras muy bravos 
contra los malos, y muy deshazedores de sus caminos 
y de sus esperanzas, entenderá que es acertado camino 
para el fin que es cada cosa. El que está sano y el 
que está enfermo, diferentemente quieren ser tratados. 
No todos los enfermos tampoco quieren ser curados 
con una medicina. Esta que parece diversidad, no es 
sino consonancia muy grande. Ni el salmo nos dexará 
ir por otro camino, si no quisiéremos ser claramente 
prevaricadores. En el qual es bien fácil de conocer 
esta misma variedad con la mayor conformidad que 
pensar se puede, pues es la que el espiritu santo 
tiene en todas sus cosas, el qual es el cierto autor 
de la escritura sagrada, con quien todo lo que en este 
caso tratamos va confirmado. Los descuidos mios, 
acerca de no tan buen orden o de menos claridad y 
de otros semejantes defectos, parte no los podré ex- 
cusar, por ser naturales a mi flaqueza, parte podrán 
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tener enmienda por mano de otros o por la mia. 
Cosas puede ser que aya al juízio de muchos tan 
manifiestas, que dará pesadumbre su repetición, otras 
con su brevedad parecerán muy difíciles, y esto no 
puede ser menos, por lo que ya tengo dicho. Aunque 
bien entiendo que la mayor dificultad de semejantes 
materias y lo que mas obscuras las representa es lo 
mal que nos parecen, el sinsabor qne nos hazen, y 
el poco uso que tenemos de oirías. Lo bueno nunca 
lo provamos, lo áspero no lo querríamos, buscamos 
doctrina que no nos duela y pedimos en ella nuestro 
contentamiento, como en todas las otras cosas. Fácil 
cosa me seria a mi, agradar por este camino, porque 
nadie está tan pobre, que no se halle rico de vanidad, 
quando quisiere aprovecharse de ella. Mas ninguna 
cosa deve de pesar tanto, que por ella se dexe de 
tratar cosa tan grande con seguridad de conciencia. 
Si conociessemos nuestras enfermedades, y de verdad 
quisiessemos salir de ellas, luego entenderíamos las 
medicinas, porque sentiríamos el provecho. Si tuvies- 
semos gusto de la salud, no nos parecería tan estraño 
lo que nos pone tanto fastidio. Miramos con ojos cie- 
gos, y quexamonos de la luz; antojasenos tiníebla, y 
alegamos que la ay, quando no queremos que nos 
alumbren. Sea esto como aviso para la lecion de la 
escrítura presente y para la de otras de su calidad, 
si fuere Dios servido que salgan a luz. El por su 
infinita miserícordia quiera dar a su santa palabra 
verdadera prosperídad. El le dé eficacia para que 
fructifique, para que en los corazones de los peca- 
dores despierte conocimiento de su perdición, para 
que pidan el remedio que les está ganado, para que 
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con nueva vida, con nuevo espíritu y nuevas obras 
den testimonio de como son redimidos con la sangre 
de quien desde el cielo los vino a buscar a la tierra 
para que, como miembros de su santa iglesia, en todo 
le sirvan y le den gloria. 



EL PRIMER SALMO DE DAVID 

en latin. 

1. Beatus vir qui non abüt in consilio impiorum, et 
in via peccatorum non stetit, et in cathedra pesti- 
lentise non sedit. 

2. Sed in lege domini voluntas eius, et in lege eius 
meditabitur die ac nocte. 

3. Et erit tanquam lignum quod plantatum est secus 
decursus aquarum, quod fructum suum dabit in 
tempore suo, et folium eius non defluet, et omnia 
qusecunque faciet prosperabuntur. 

4. Non sic impii, non sic, sed tanquam pulvis quem 
proicit ventus a facie terrae. 

5. Ideo non resurgunt impii in indicio, ñeque pecca- 
tores in consilio iustorum. 

6. Quoniam novit domínus viam iustorum, et iter im- 
piorum peribit. 
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EL MISMO SALMO 
en romance. 

1. Bienaventarado aquel varón que no anduvo en el 
consejo de los malvados, ñi estuvo en el camino 
de los pecadores, ni se assentó en la silla de la 
pestilencia. 

2. Antes es su voluntad empleada en la ley del Señor, 
y en la ley de el pensará de dia y de noche. 

3. I será este tal como el árbol plantado a las cor- 
rientes de las aguas que dará su fruto a su tiempo; 
cuya hoja no se caerá, y todo quanto hiziere será 
prosperado. 

4. No de esta manera los malos, sino como el polvo 
que levanta el viento de la haz de la tierrg,. 

5. Por tanto no se levantan en el juizio los malos, 
ni los pecadores en la congregación de los justos. 

6. Porque conoce el Señor el camino de los justos, y 
el camino de los malos perecerá. 



EXPOSICIÓN DEL PRIMER SALMO DE DAVID, 
DIVIDIDA EN SEIS SERMONES. 

SERMÓN PRIMERO. 

Este salmo que entre todos los otros del rey y 
profeta David está puesto como por principio y cabe^ 
de ellos, aunque en las palabras sea de los mas breves, 
en la doctrina y espíritu es muy largo y copioso. 
Porque contiene en si todo el enseñamiento de lo 
que deve de hazer qualquiera hombre que quisiere 
servir a Dios y alcanzar a ser verdaderamente bien- 
aventurado. Avisa assimismo de qué cosas se deve 
de apartar, para que ningún estorvo le impida de 
llegar a tan grande fin. Muestra el premio y favor 
que los justos esperan de Dios y el juizio que está 
aparejado para los malos; quan de su parte le tienen 
los unos, quan por enemigo le tienen los otros. Si 
bien lo miráis, en esto se comprehende toda la doc- 
trina que ha menester el hombre para no perderse y 
para tener cierto y seguro lo que Dios le tiene pro- 
metido. En muy pocas razones está abreviada en el 
salmo, mas a nosotros conviene que la tratemos y 
declaremos por muchas. La divina escritura, dado 
que fue escrita por mano de hombres, fue de instinto 



— 10 — 

y de industria del espíritu del cielo; y aunque los 
autores de ella dezian y escrivian pocas palabras, 
grande y largo sentimiento les quedava en el coraron. 
Lo que nosotros y todos los enseñadores devemos 
hazer, es aplicar la exposición y sentimiento que que- 
dava en el espiritu de ellos, a la brevedad de sus 
palabras; porque en quanto nuestras fuerzas bastaren, 
y el señor tuviere por bien de ayudamos, los imite- 
mos en esto, que, teniendo en pocas palabras el aviso, 
tengamos larga y copiosa lección en el anima, mucha 
luz para nuestro entendimiento, mucho en que nuestra 
memoria se recree y de que nuestra voluntad se en- 
amore. Esto tienen los libros de la divina escritura 
sobre todos los otros del mundo, que son muy livia- 
nos en el peso, muy breves en las razones, porque 
remiten toda su fuerza, todo el valor y sentencia de 
lo que dizen, al espiritu del hombre, para que el lo 
dilate, lo rumie y lo declare y, esforzado para esto 
con favor del cielo, con el mismo lo ponga en obra. 
El oficio del enseñador es ayudar al oyente para 
este fin, e irle enseñando los principales lugares y 
estaciones del camino, y dándole avisos para que se 
guarde de donde se podria perder. No se puede esto 
verdaderamente hazer sin que Dios embie favor a los 
unos y a los otros. Esto es lo que avemos menester, 
y esta es la petición que ordinariamente aveis de 
tener en vuestros corazones, si queréis entender como 
deveis de entender, y obrar como deveis de obrar. 
De comprehender en si este salmo con tan breves 
palabras el fin y principal proposito, no solo de todo 
el libro, mas de la divina escritura, nació el parecer 
de algunos que dizen que por esta misma razón el 
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profeta David (o quien después coligió los salmos) 
lo colocó y hizo primero de todos, y que propiamente 
es prefación y proemio de los salmos, y de aqui es 
que no tiene escrito sobre si titulo alguno como tienen 
otros salmos, porque los mas de ellos a lo menos, ya 
que otra cosa no tengan, tienen este titulo: salmo. 
Poco haze esto al caso para nosotros, aunque son 
consideraciones de hombres doctos y avisados; porque, 
agora sea verdad que David u otro algún colector 
quiso significar algún misterio en el orden de los 
salmos, que uno sea primero, otro segundo, otro 
tercero, &c., agora sea lo mas cierto que los juntaron 
assi como cayeron, o como mejor les pareció, sin 
pretender en ello los misterios que otros afirman que 
ay, haze esto poco al caso para la doctrina presente, 
y de qualquiera sentencia que sigamos queda claro y 
averiguado, este primer salmo de todos, en solos seis 
versos que tiene, comprehender en si sumada y abre- 
viada toda la doctrina de la religión cristiana, de la 
fe, del sentimiento de las obras, y de la esperanza, 
que conviene que tenga un hombre para que verda- 
deramente le alcance la redempcion y sacrificio de 
Cristo, nuestro redemptor, para que el padre eterno 
le ampare, le ame y le favorezca y haga bienaventu- 
rado. Con este presupuesto y aviso comentaremos 
agora a tratar la declaración del salmo. Dios nos dé 
parte de la fe, del espiritu y constancia que dio al 
profeta para componerlo y sentirlo, porque assimismo 
tengamos parte de la bienaventuran^ que enseña; 
pues que no solo quiso el llegar a tal conocimiento 
y tal experiencia, sino dexarlo ordenado y escrito 
para aviso y doctrina de todos; y el señor que a el 
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dio esta luz, está aparejado para darla a nosotros y 
a todos los qne no la quisieren desechar, por cuya 
providencia y misericordia se han conservado y con- 
servarán estas escrituras hasta que el mundo se acabe. 

Ya dixe que este salmo ningún titulo tenia; aun- 
que, si aveis estado atentos, bien aveis podido enten- 
der qual será su propio y verdadero titulo, que es 
una breve definición del hombre justo, unas breves 
señas en que se conoce, un breve aviso del camino 
de la bienaventuranza, una seguridad y promessa de 
la voluntad y socorro de Dios, un triste fin y para- 
dero del malo, porque se guarde el justo de seguir 
otro tal camino. Este es el titulo y el entendimiento 
del salmo; no resta sino proseguirlo con mas copiosa 
declaración. 

Bienaventurado aquel varón que no an- 
duvo en el consejo délos malvados, ni estuvo 
en el camino de los pecadores, ni se assentó 
en la silla de la pestilencia. 

Lo que primero avemos de declarar es esta pa- 
labra bienaventurado. No ay nación en el mundo que 
tan diferente lenguage tenga de todas las otras, que 
no tenga su vocablo con que signifique y entienda lo 
mismo que nosotros entendemos por esta palabra 
bienaventuranza. Porque como la codicia es una, y 
una misma la cosa que conciben, todos se despiertan 
igualmente a manifestar por palabras lo que tienen 
en el coraron. No ay hombre que no codicie que en 
todas las cosas le suceda prósperamente; que en todo 
le vaya bien; que ningún estorvo se le ponga de- 
lante; que ninguna cosa se haga que no sea a sabor 
de sus interesses y contentamiento. Imaginad pues 
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un estado en que el hombre alcan^asse todo esto, y 
esso es lo que queremos entender por este vocablo 
bienaventuranza. Esta codicia que dezimos que ay en 
el hombre, tiene origen de la grandeza de su dignidad, 
y de la grande capacidad que Dios le puso en el 
anima, de donde le nace aquella grande inclinación 
y aquel ordinario apetito de ser tratado conforme al 
estado para que fue hecho y para que se le dio tan 
grande disposición. De manera que, aunque no acierta 
a pedir ni sabe señalar particularmente aquello con 
que ha de ser vencida su hambre, todavía pide a 
bulto hartura y satisfacion de aquella hambre. Esta 
ceguedad de no acertar a pedir, y de no acudir al 
camino por donde ha de alcan^r aquello mismo que 
el dessea, tiene por causa el pecado, que le puso tan 
grande ignorancia, que nunca tenga verdadero juizio 
ni verdadero conocimiento de los bienes para que fue 
criado. De aqui es que, como admite en consejo y en 
voto de sus desseos el parecer y codicia de su misma 
carne, pide juntamente cosas desvariadas unas de 
otras; las unas quiere para el anima, y las otras para 
el cuerpo, y cada uno da alli bozes, demandando lo 
que le parece que le está bien, y el sospira por todo 
ello, y, como quiere contentar a todo, lo uno le lleva 
por un camino, lo otro le lleva por otro, y assi nunca 
está el pecador en un ser, porque el mismo se dexa 
combatir de todos aquellos vientos. De forma que, si 
le preguntassen a un hombre que dixesse qué es lo 
que codicia, y como tiene figurado el estado de su 
bienaventuranza, responderla con una torre de viento, 
sacada de su coraron, que en una parte de ella acer- 
taría, y en otra desvariaría, en unas parecería cuerdo, 



— u - 

y en otras parecería loco. Porque confessaria que lo 
que el desseava era un contentamiento muy grande 
para todos sus sentidos; que nunca oyesse ni viesse 
cosa que le diesse dessabrímiento sino grandissimo 
plazer y deleite; que nunca jamas errasse ni fuesse 
engañado; que tuviesse la mayor honra, la mayor 
ventaja, las mayores riquezas que se pudiessen ima- 
ginar; que nunca enfermasse, ni la muerte tuviesse 
poder en el; que fuesse inmortal como Dios; y que 
tuviesse seguridad que en ninguna manera podría 
venir a menos, ni mudársele ni diminuírsele nada de 
esto. Este es su parecer, sino que avemos dicho en 
pocas palabras lo que el diría por muchas, y le ave- 
mos hecho gracia de muchas otras vanidades que el 
en su confession manifestaría. Y dado caso que el 
pecado y ceguedad del hombre sea causa que aya en 
estos sus desseos grande mezcla de locura, a lo menos 
se saca en limpio que este apetito, tan natural y tan 
común a todos, da a entender que ay algún estado 
en que el pudiesse alcanzar mas y mejor acertado, 
que es lo que pide y dessea. Esta misma razón que 
avemos dicho convenció a muchos de los sabios del 
mundo a que sentissen grande y magníficamente del 
estado y condición del hombre, y que afirmassen que 
tenia cierto paradero y fin, distinto del de todas las 
otras críaturas y señalado particularmente para el, en 
el qual seria bienaventurado. Y parecióles que no en 
balde y sin proposito el hombre andava tras esto. 
Porque en todas sus maneras da muestra de gran 
señor y parece nacido para grande poder. Lo que 
sabe es señal que podría saber mucho mas, y descu- 
bre tener abilidad para muy mayor saber, y que sobre 
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todo tiene grandes señas de inmortalidad; de donde 
se puede claramente colegir, aver estado de bienaven- 
tnran^a, dedicado para el, si no lo pierde por errar 
el camino. Este argumento que ellos hizieron no ¡va 
muy desatinado, si la falta de la verdadera luz no 
les estorvara el camino y les pusiera grande diversidad 
de juizios,, grande confusión e incertidumbre para pas- 
sar adelante. De donde nació que unos dixessen que 
no se podia hallar en este mundo esta bienaventu- 
ranza y fin del hombre, y que otros dixessen que si. 
De estos, unos afirmaron que estava en saber mucho, 
y que, llegando a este estado, luego el hombre estaría 
contento, según el contentamiento de esta bienaven- 
turanza; otros lo pusieron en grandes deleites; otros 
afirmaron depender de otros fines; y assi desvarío cada 
uno por su camino. Esta diversidad de opiniones nació 
de la diversidad de las codicias humanas. Porque, 
aunque son muchas, y todas combatan a todos, unas 
reinan en unos mas que en otros. El que era muy 
codicioso del saber, encareció su apetito, parecióle que 
esta era la cosa mas natural al hombre, y que por 
aqui se caminava al estado en que su bienaventuranza 
consistía. Los que eran mas aficionados a deleites 
que a otra cosa alguna, creyeron que en la muche- 
dumbre de estos estava el fin propio del hombre. Cosa 
seria muy larga proseguir tan grande multitud de 
desvarios como en este caso uvo, y los ay oy dia. Y 
aunque otra cosa no uviesse de donde se pudiesse co- 
nocer la corrupción de la naturaleza del hombre y su 
grande ceguedad, bastava para descubrírla esta tan 
grande diversidad de codicias y de juizios en cosa 
tan importante a los mismos hombres. Porque a no 
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tener ellos de herencia esta ceguedad, no fueran tan 
desvariados y tan sin concordia sus apetitos, ni hiziera 
cada uno de ellos de su particular codicia general 
regla para el paradero y estado del hombre. Venga- 
mos agora con todos estos en un concierto, y conce- 
dámosles que todos aquellos sus desseos son pensa- 
mientos de hombre honrado, con que nos confiessen 
ellos que es grande locura pensar que se puede hallar 
en esta vida el cumplimiento de su codicia de la ma- 
nera que ellos lo entienden. Y si esto no quieren 
dezir, digan quando y en qué manera podrá alcanzar 
el codicioso de riquezas estado de bienaventurado en 
este mundo por camino y por razón de rico. Responda 
lo mismo el de los deleites, acerca de los deleites de 
la tierra, y el del saber, acerca de la sabiduría de ella: 
como y por qué camino llegarán a alcanzar tanto de 
esto y a tenerlo tan seguro y tan cierto, tan sin contra- 
dicion y dessabrimiento, que los haga bienaventurados. 
No pueden responder a esto sino grandes y manifies- 
tas locuras, pues quieren henchir casa y vazio tan 
grande con cosas tan pequeñas y tan miserables. 
Pareceme que hazen estos lo mismo que los muy go- 
losos, o los dolientes mal regidos, que, teniendo muy 
grande desseo de comer alguna cosa, dizen que se 
contentarán con que les den un poquito de ello, y 
no veen que es manifiesta locura pensar de satisfazer 
la hambre, que ellos dizen que es tan grande, con lo 
que la enciende y despierta mas. Assi hazen estos 
hombres que piensan que en este mundo han de poder 
hallar satisfacion y cumplimiento de sus desseos, y 
aconteceles ,como al hombre que, andando muy muerto 
de sed, gastasse su tiempo provando a bever de di- 
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versos vasos, dexando uno y tomando otro, y en 
ninguno de ellos nviesse con que satisfazer a la sed, 
y el que tuviesse aquel liquor, con que se avia de 
remediar, estuviesse en parte donde no alcangasse ni 
atinasse su vista. Este tal hombre andaría perdido, si 
algún otro no le avisasse y adestrasse adonde estava 
su verdadero remedio, y la cordura sería buscar guia 
que lo llevasse a el. Tan loco y mas loco que este 
es el que por experiencia conoce y no puede dexar 
de conocer la miseria y escasseza de las cosas de 
este mundo, y no se alexa y sale de el, y se haze 
estraño de sus vanidades, buscando, por otro camino 
mny apartado, remedio para sus desseos, y procurando 
luz para ver donde está, pidiéndola a quien la tiene 
y le combida con ella, pues el es ciego para hallarla. 
Mucho me he detenido en esto, porque mejor pudies- 
sedes entender y estimar la merced que haze Dios al 
cristiano, dándole lumbre de su palabra y poniéndole 
delante ^1 camino por donde pueda seguir y llegar a 
la bienaventuranza y estar tan cierto y seguro que 
la hallará, si el no se quiere apartar o bolver atrás, 
que desde luego puede tener por cierto que es biena- 
venturado. La consumación y cumplimiento de la 
bienaventuranza, en el cielo se da al justo, mas es 
tan cierta la palabra de Dios que la promete, que el 
mismo llama bienaventurado al que la cree y la pone 
en obra. De manera que el que en la tierra alcanzare 
a hazer la voluntad del señor, esse tiene la bienaven- 
turanza de acá, y descuidóse de la del cielo, porque 
nunca la niegan ni negarán al que tiene la primera, 
ni la dieron ni darán a quien no la tiene. Este tesoro 
tan grande de saber el secreto para atinar el hombre 

2 
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el camino por donde se acertará a contentar a Dios, 
y a tener cierta y segura la bienaventuranza que su 
palabra promete, descubre el profeta David en el 
salmo presente. Bienaventurado aquel varón que no 
anduvo en el consejo de los malvados, ni estuvo en 
la carrera de los pecadores, ni se assentó en la cáte- 
dra de la pestilencia. La primera palabra es biena- 
venturanza. Donde no parece sino que el profeta 
mañosamente comentó por aquí, para poner en los 
hombres grande atención y despertarles codicia de 
entender lo que ha de dezir adelante, con ponerles 
en la delantera bienaventuranza, como quien dize: 
Hombre, entendido te tengo, tus mismas miserias des- 
cubren tu necessidad, tu ceguedad dize la lumbre 
que has menester, tu desassossiego el reposo que te 
conviene, aunque tu no aciertes a demandarlo. Yo te 
quiero salir al camino y avisarte de lo mismo que 
quieres, combidarte con mas de lo que sabes pedir, 
enseñarte donde hallarás junto y cierto lo que andas 
a buscar derramado e incierto. Tu codicias ser biena- 
venturado, y ni entiendes lo que codicias, ni sabes 
adonde está ni como lo has de alcanzar; yo te descu- 
briré en pocas palabras este secreto tan grande y te 
daré seguridad de ello. Bienaventurado aquel varón 
que no anduvo en el camino de los malvados, ni 
estuvo en la carrera de los pecadores, ni se assentó 
en la cátedra de la pestilencia. Este vocablo biena- 
venturanza, en la lengua hebraica en que originalmente 
está escrito el salmo, o por mejor dezir, el que alia 
le corresponde, no tiene singular; no se puede dezir en 
aquella lengua bienaventuranza, sino que por fuerza se 
ha de dezir bienaventuranzas. La razón de esto dizen 
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que es porque la bienayenturanfa es colección de 
muchas cosas. £1 hombre dessea ser bienaventurado, 
con dessear remedio de toda manera de congoxa, y 
abundancia de toda manera de bien. Y porque solo 
Dios basta a hazer al hombre de esta forma biena- 
venturado, y en el se halla toda la multitud de los 
bienes y todo el destierro de males, viene a ser que 
el vocablo por donde esto se aya de significar sea 
vocablo de muchedumbre de bienaventuranzas. Y assi 
no querrá dezir en este lugar otra cosa sino: toda la 
multitud y toda la colección de los bienes que Dios 
tiene en el mundo criados y aparejados, y el solo los 
puede dar para que el hombre alcance su verdadero 
fin y contentamiento, los quales dize que son del 
hombre que no anduvo en el consejo de los malva- 
dos &c. 

Dize señaladamente ^Bienaventurado aquel varón'', 
no porque solos los varones ayan de ser o sean los 
bienaventurados de esta manera, sino para significar 
con mayor evidencia la calidad de esta bienaventu- 
ranza y la condición y manera del que uviere de 
llegar a ella. Aunque es verdad que en la sagrada 
escritura, y en toda qualquiera otra manera de hablar, 
señalando en principales materias lo principal de un 
genero, es visto ser señalado todo; como tenemos en 
el exemplo presente, que diziendo „bienaventurado el 
varen", se entiende que bienaventurados los hombres 
y las mugeres en quien se hallaren las condiciones 
que el salmo dize. Esta es regla general, y no es 
menester en estos tales lugares traer otras subtilezas, 
que allende de ser impropias, hazen poco al caso. 
Verdad es, que en este presente lugar tiene una nota 
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o Beñal de particular signifioacion, que da a entender 
que no de trata en el de qualquier varón sino de 
varón extremado, señalando y avisando que, para lle- 
gar a alcanzar esta bienaventuranza, es menester que 
sea el que la busca varón muy de hecho y muy seña- 
lado entre los otros. Esta nota expressé yo, diziendo 
„aquél varón" &c. De esta forma de hablar ay mu- 
chos exemplos en la escritura, de llamar por exce- 
lencia varón al que lo es muy extremado. „Por ven- 
tura tu no eres varón?** dezia David a Abner, 
reprehendiéndole que, siendo tan señalado capitán, 
avia puesto tan poca diligencia en guardar la persona 
del rey Saúl (1 Reg. 26). Y hazer como varón, es 
muy vulgada manera de dezir y assi amonesta san 
Pablo a los de Corinto (1 Cor. 16), que estén fuertes 
y se ayan varonilmente. De suerte que aqui esta 
particular significación nos amonesta y enseña dos 
cosas. La una que conozcamos la grande excelencia 
de aquel que llegare a ser bienaventurado, cumpliendo 
las condiciones que el salmo para ello le' pone. La 
otra la grande dificultad que ay para poner en efecto 
esto que se requiere para tal bienaventuranza, quan 
varonilmente se ha de aver el hombre, quan grande 
diligencia y esfuerzo ha de ser el suyo, quan generoso 
y quan aventajado animo ha de tener para vencer 
estos inconvenientes y salir al fin con victoria. No 
tratemos al presente de esto, porque en lo que se 
sigue se nos ofrecerá mucho de ello, qnando declara- 
remos las condiciones y leyes de esta bienaventuranza. 
Esto es lo que agora proseguiremos conforme a la 
letra del salmo. 

Hasta aqui en solas estas dos palabras „bieaa- 



- 21 — 

venturado aquel varón" despertó el profeta grande 
atención, encendió grande desseo en los corazones de 
los hombres qne andan en este mundo congoxados 
por alcanzar estado de bienaventuranza, de grande 
multitud de bienes, y de cierta y firme seguridad de 
todos ellos, proponiéndoles en el principio y dándoles 
a entender, que quiere enseñar el camino de la feli- 
cidad y estado que ellos dessean. Avisó también, 
quien serán aquellos para quien se escrive esto : varo- 
nes de grande dignidad y excelencia sobre todos los 
otros, de tanto animo, de tan grande constancia en 
sus obras, que puedan vencer todo aquello que les 
pudiere poner impedimento para llegar al fin de tan 
grande cosa. Agora es bien que oigamos este secreto, 
esta nueva doctrina que descubre a los hombres el 
camino para hallar tan grandes bienes, cosa tan desse- 
ada y tan buscada de todos, y acertada de ninguno 
de los que han seguido la filosofia y han experimen- 
tado para ello todos los bienes y males que tiene el 
mundo. El profeta David descubre el secreto én pocas 
palabras. Aquel será bienaventurado, aquel alcanzará 
todos los bienes que puede acertar a dessear el co- 
raron del hombre que no fuere loco, aquel recibirá 
mas que su coraron sabrá dessear, y será señor de 
todos los bienes que Dios tiene derramados en el 
cielo y en la tierra, aquel será varón y principe entre 
todos los otros hombres, que no anduviere en el con- 
sejo de los malos, ni estuviere en la carrera de los 
pecadores, ni se assentare en la cátedra de la pesti- 
lencia. Mucho es lo que promete el profeta en pro- 
meter bienaventuranza. Bien avisa el, qué tal ha de 
ser. el que uviere de competir por esta joya, mas a lo 
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menos no diréis qne es aceptador de personas, que 
señala camino que solamente lo puedan andar los 
sabios del mundo, solamente los poderosos y principes 
de el. Amigo, aqui no ay nada de esso. Elssas tales 
excepciones serán por ventura propias de la bienaven- 
turan^a de Aristóteles, o de otros semejantes soñado- 
res y engañadores de gentes. Porque como ella es 
vana y fingida, y que nunca se halló ni se hallará en 
el mundo, bien es que solamente la ofrezcan a hom- 
bres vanos y fingidos de fingida sabiduría y de fin- 
gido poder. La malaventura de los quales se verá 
en el otro mundo, y en este se ha visto assaz de ella, 
pues el mismo mundo es testigo que ningunos ha 
ávido en el mas burlados de sus desseos, mas escar- 
nocidos de lo que siguieron, que los sabios y podero- 
sos de el y los estimados por tales. Aqui enseñamos 
camino que para saberlo andar no es menester que 
se cansen los hombres buscando sabiduría de carne 
ni cosas inventadas por humanos ingenios. £1 que 
menos confiare en esto, esse es el mas abil para esta 
ciencia; a pobres y poderosos llamamos, y assaz de 
poderoso es el pobre para la conquista de esta pro- 
vincia, con solo que traiga verdadero desseo y verda- 
dera obediencia, y los ríeos y sátrapas del mundo no 
pueden para esto mas que los mas desechados de el, 
antes es necessaria cosa que echen de su coraron la 
vana imaginación de su poder, que el sabio se tome 
ignorante, el ríco se haga pobre, para poder tener 
parte en la verdadera felicidad. Las condiciones de 
nuestro bienaventurado muy otras son que las que 
imaginaron los filósofos del mundo, y mucho mas 
breves y con menos rodeo: no andar en el consejo 
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de los malos &c. Esta es la mas ordinaria manera 
por donde suele enseñar la divina escritora: poner 
primero los mandamientos negativos, qne los afirma- 
tivos, avisar de lo qne no se deve de hazer, antes 
que declare lo que se deve hazer. Es este modo de 
doctrina muy mas fácil de entender y muy mas pro- 
pia para el hombre, por respecto de su malicia y de 
su ceguedad. Mas fácilmente acierta el a entender 
como hazer mal, que la manera que ha de tener para 
hazer bien. Esto procede de la experiencia que tiene 
en su cora^n, la qual mucho primero le dio aviso y 
señal del mal, que del bien. De manera que hablarle 
de como hizo mal y de las condiciones del mal, es 
darle nuevas de cosa a el muy familiar y muy cono- 
cida, y hablarle del bien es tratar de cosa de lexos 
y que solamente la conoce por oidas. Procede esto, 
como comencé a dezir, de la malicia del hombre, a 
la qual naturalmente se inclina. El sentido y el pen- 
samiento del coraron del hombre inclinados son a mal 
desde su principio, dize el señor en la divina escritura 
(Gen. 6), y este es el testimonio que da de el el que 
lo crió y el que lo conoce. Assi que, pues el primer 
fruto y lo que primero comienza a nacer del coraron 
del hombre son ruines movimientos, queda claro que 
su primera experiencia y su primero gusto será del 
mal, como de cosa propia suya, y que la mas cierta 
manera de enseñarlo será comentando por lo que el 
mejor entiende y poniéndole por testigo a su mismo 
coraron, y quando le áyan desarraigado el mal, pro- 
curar de plantarle el bien y darle aviso de las obras 
a que es obligado, ya que su misma conciencia con- 
dena las que primero hazia y la maldad de su 
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eoraQon. Apártate del mal, y haz bien, dize en otra 
parte nuestro profeta (Salmo 33), y esta misma orden 
de doctrina signe aqui, proponiendo al principio aquello 
de que se deve de apartar el hombre, y después lo 
que deve de seguir para ser bienaventurado. La pri- 
mera condición que pide es no andar en el consejo 
de los malvados. Y habla de como cosa ya passada: 
„que no anduvo'^ para damos a entender la constancia 
y la perpetuidad de la obra. Porque aqui avemos 
de imaginar que tenemos en juizio al hombre, y que 
le tomamos la cuenta de sus pensamientos y obras, 
y se la pedimos por las condiciones de la bienaven- 
turanza, pues el dize que dessea y quiere ser biena- 
venturado. Para esto menester es que diga: no an- 
duve en el consejo de los malos. Y por esta manera 
de hablar no queremos dezir que sea de por fuerza 
nunca aver pecado el hombre, pues que avemos decla- 
rado quan ruines son sus principios, sino que sea ya 
aquel pecado deshecho, que sea como si no uviesse 
sido, que ya aya firmeza, determinación y constancia 
de no andar mas por aquel camino. Esto es lo que 
aqui significa aquel hablar de tiempo passado, aquel 
dezir „no anduvo, no estuvo, no se assentó'*. Andar 
en consejo de malos, andar en camino de pecadores, 
modos de hablar son de la lengua hebraica, que, por 
lo que acá diriamos: cometer pecado, ser participe y 
compañero de pecadores, seguirlos e imitarlos, dize 
ella: andar en camino de pecado, y andar en camino 
o en carrera de pecadores. Én lo qual ella denota 
la mas mala propiedad que el pecador tiene, y la mas 
peligrosa, que es la costumbre, porque andar camino 
es cosa larga. De donde entenderemos que, assi como 
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el andar camino o seguir alguna carrera es cosa de 
muchos passos, duradera y de proposito y determina- 
ción de quien la sigue, assi el principal mal del pe- 
cado y el mayor daño del pecador es la determinación 
del coraron para la maldad, el durar y detenerse en 
ella, el olvidarse de la ofensa y traición que comete, 
el acostumbrarse y tomar amistad y compañia con tan 
grande mal. Del que alguna vez por desastre cae y, 
en conociendo su perdición, luego llora su pecado, y 
pide misericordia al señor que ofendió, confessando 
quan grande ha sido su maldad y desagradecimiento, 
y sale de álli avisado para nunca mas verse en peli- 
gro de perder tan grande bien, y caer en tanto mal, 
de este tal ni se maravilla ni da malas nuevas la 
escritura divina, antes dize que el señor conoce la 
flaqueza de nuestra composición y hechura (Salmo 
102), la ruin inclinación de nuestra carne, la grande 
diligencia y poder del demonio, y movido de miseri- 
cordia despierta al mismo pecador para que entienda 
su desventura, para que la llore y pida perdón y el 
le sale al camino para dárselo, para recibirle amiga- 
blemente, y para fortalecerlo y guardarlo mas en todo 
lo de adelante. Tales fueron los pecados de muchos 
de los patriarcas y profetas, y de otros grandes ami- 
gos de Dios, y tales fueron sus penitencias, para que 
conozcamos nosotros que, si tuvieron flaqueza para 
caer como nosotros tenemos, no tuvieron malicia como 
la nuestra para el menosprecio y perseverancia de su 
pecado. Mas aquel tal pecador que cada dia va to- 
mando mayor cevo y mayor contentamiento de su 
maldad y descuidándose mas en ella, este es el que 
anda camino y el que es tan reprehendido y tan mal 
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tratado en la escritura sagrada, y que con grande 
dificultad se aparta de su mala vida. Assi vemos que 
responde el señor por Jeremías a sn pueblo de 
Israel, que andava tan a rienda suelta por el camino 
de sus pecados: Si dixeres en tu cora^n: Por qué 
me han venido tan grandes males? sabe que por la 
grandeza de tu mal he permitido tus grandes afrentas. 
Por ventura mudará el negro de Etiopia su piel, y 
el pardo las colores y variedades de la suya? Pues 
assi vosotros podréis hazer bien después que os en- 
señastes a la maldad (Jer. 13). 

Dexemos agora esto, que después vemá su tiempo 
y propio lugar en que lo tratemos; prosigamos la de- 
claración del verso, diziendo quien son aquellos que 
andan en el consejo de los malvados, para que, avi- 
sados de esto, procuremos de no ser de tan mala 
compañía, que es la primera condición que se requiere 
para ser bienaventurado. Tres nombres están en este 
verso, que son malvados, pecadores, cátedra de pes- 
tilencia o, como después diremos, escamidores, que 
es lo mismo. Acerca de los dos primeros se trabajan 
mucho los interpretes todos, por hallar la propia di- 
ferencia que ay entre ellos, quales son propiamente 
los malvados, quales propiamente los pecadores. Los 
que yo romancé malvados, dizen ellos en latín impios, 
de lo otro, manifiesto está que se ha de trasladar 
pecadores. Estos impios y malvados de quien aqui 
se haze mención, se llaman en hebraico, en este pro- 
pio lugar, reshaim, y de aqui nace la duda, qué con- 
dición y suerte de malos son estos reshaim, que de 
ser muy mala gente, ninguna duda tenemos. No 
quiero en esto gastar mucho tiempo, sino dezir en 
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breves palabras lo que me parece qae viene mas a- 
proposito para este presente Ingar. Digo qne estos 
impios o, como yo digo en romance, malvados, pro- 
piamente son aquellos qne tienen grande j poderosa 
maldad en su coraron, la qual procuran de encubrir 
por la mejor manera que ^pueden, y, aunque por nin- 
guna via dexan de ponerla en obra, procuran, en 
quanto es en si, de no ser conocidos, ni juzgados por 
tales. No digo yo que siempre sin excepción alguna 
sea esta la significación de este vocablo en toda la 
sagrada escritura; lo que digo es que en este lugar 
que agora tepemos entre las manos quiere dezir esto. 
De aqui es que la obra por donde lo señala y en lo 
que ellos principalmente entienden es consejo, que no 
es cosa de la plaga, sino que tiene alguna cobertura 
y algún secreto. Por nuestros pecados assaz de po- 
blado está el mundo de aquestos nuestros malvados, 
los quales todps participan de cierta especie de hipo- 
cresia, porque siempre tienen cuidado que sus cosas 
vayan guiadas de tal manera, que no las acabe de 
conocer el mundo del todo, sino que les quede a ellos 
algún color con que puedan dissimularlas o darles 
alguna excusa. ¡Quantos de estos tales se hallarian, 
y quan a cada passo, quantos avarientos malvados, 
quantos homicidas malvados, quantos tiranos, quantos 
juezes y oficiales de la república, quantos de los de 
la iglesia, quantos robadores, quantos adúlteros, quan- 
tos engañadores del mundo! Y como de tan grande 
muchedumbre, y como de peligro tan cierto y tan a 
la mano, -y significando particularmente la grande 
multitud, dize nuestro salmo, que bienaventurado el 
varón que no anduvo en el consejo de ellos. Su pro- 
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piedad es consejo y engaño, y procurar, en todas sus 
obras y palabras, encoberturas y minas, los quales, 
dize el profeta en otro salmo (27), hablan bien y paz 
con su próximo, y tienen la maldad en el coraron. 
Y el profeta Jeremías los describe bien a la clara, 
notando su muchedumbre,^ sus condiciones y obras. 
Quien alcan^sse, dize el profeta, que estuviesse mi 
casa en un desierto como venta de caminantes, huirla 
de mi pueblo y alexarme ia de el, pues que todos ge- 
neralmente son adúlteros, y compañía de prevarica- 
dores. Extienden su lengua como arco mentiroso, pre- 
valecen en la tierra, no siguiendo la verdad, porque 
andan de un mal en otro, y no me han conocido. 
Todo hombre se guarde de su próximo, y no confie 
en su hermano, porque todos arman traición, y todos 
andan con engaño y mentira (Jer. 9). Y en otro salmo: 
Aguzaron como cuchillo su lengua, armaron su arco 
como cosa amarga, para tirar en secretp saetas contra 
el innocente. Assaeteanlo sin temor, fortalecense en 
su maldad, consultan como esconderán lazos, diziendo 
que nadie los alcanzará a ver (Salmo 63). Y porque 
un solo malvado no alcanza para estos efectos tantas 
fuergas como el querría, su maña es tener compañeros 
y participes en la traición, para que mas fácilmente 
la pueda poner en obra y gozar del fruto de ella. Nunca 
el malo con el malo tiene verdadera amistad, porque, 
como el fin de cada uno de ellos sea su propio inter- 
esse, no querría, si pudiesse ser, tener compañero en 
el. La necessidad es la que junta a los unos con los 
otros, y esta es la que los conserva en su fingida 
concordia. Por la misma razón que se aman, por la 
misma se aborrecen. Encubrense entre si mismos por 
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no ser todos descubiertos. Snfrense porque los sufra el 
mundo. Keparien los interesses, porque no venga sobre 
todos el daño. Son también tan amigos de la maldad, que 
muchas vezes por servirla y hazerle plazer, sin aventu- 
rar mas en ello, huelgan que aya muchos malos. Y tales 
géneros ay de mal, tal manera de malvados, y que tie- 
nen por tan señora la maldad de sus cora^nes, que el 
interesse y ganancia de ella es el interesse y ganancia 
de ellos. Larga es esta provincia que avemos tomado, 
y mucha gente comprehende, que por parte de conse- 
geros que por parte de aconsejados; unos dizen y otros 
creen, unos guian y otros siguen, unos avisan y otros 
consienten, unos mandan y otros son obedientes, y de 
esta malaventura están llenas las casas, los estados, y 
los corazones de los que al juizio del mundo son mas 
bienaventurados. ¡Quantos son los que permanecen en 
las casas de los principes y señores del mundo, y 
que alcanzan grandes riquezas y tiranías, no por otro 
respecto ni por otra razón, sino porque sirven de ma- 
los consejos, y de andar en camino del consejo de otros 
malos como ellos ! De cuya persuasión y consentimien- 
to salen las leyes injustas, se permiten los agravios 
y las sinjusticias, porque ellos son los consegeros de 
ellas y por cuyo parecer son inventadas y favorecidas. 
En la casa del tirano por fuerza ha de aver muchos 
tiranos, en cuyo consejo el ande, y son tantos los 
participes de estos malos consejos, hallan tantos que 
sigan su mando y su parecer, y cuyo parecer ellos 
sigan, que está texido y travado el mundo de esta 
abominable red de malos consegeros y de malos con- 
sejos. No ha querido el uno la cosa, quando el que 
está cien leguas de alli, la tiene entendida y puesta 
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por obra. Tanto que, siendo ellos los blasfemadores 
y afrentadores de la providencia divina, no ay cosa 
que mas semejante sea a la providencia divina. Pare- 
ceros ha loca comparación, y si estáis atentos, veréis 
que no ay cosa mas propia, porque muchas vezes la 
cosa mas mala del mundo tiene semejanga con la 
mejor cosa de el, como vemos en las mentiras, que a 
las vezes tienen grande parecer de verdad, y como 
tiene la hipocresía gran color e imitación de la santi- 
dad. La mayor maravilla que la providencia divina 
nos pone, y la que mas espantó y aun desatinó a 
muchos de los sabios del mundo es ver que, gover- 
nando las cosas del cielo y las que son de muy grande 
importancia y momento, juntamente deciende a gover- 
nar las cosas mas baxas y mas olvidadas que ay en 
la tierra. De manera que el mismo cuidado y acuerdo 
que entiende en el movimiento del sol que fecunda y 
encamina la fertilidad de la tierra, el mismo que me- 
nea y sustenta los grandes imperios del mundo, que 
los muda y los deshaze, esse mismo rige la policia 
de las hormigas, y deciende a la casa de la pobre 
vegezica y trata con sus gallinas y le cria los pollos 
chiquitos, se los mantiene y saca fruto de ellos, y 
no ay cosa tan menuda que se mueva sin su consejo. 
Pues de esta misma manera son los tiranos de quien 
tratamos, que teniendo ellos su assiento alia en el 
cielo de la tierra, y govemando alli cosas grandes y 
exercitando tiranias de grande suerte, son tan proveí- 
dos y de tan grande cuidado, que se baxan a entrar 
en la casilla de vuestros negocios que sois un pobre- 
zillo hombre y estáis dozientas leguas de alli. Vos 
pensavades que os tenia muy olvidado el mundo, y 



- 31 - 

viene la providencia, annqne no divina sino diabólica, 
y baxando de sns grandezas, entra en la cueva de 
vuestra miseria, y allí os quita la capa y os haze el 
agravio y la injuria, os estorva ló que mereciades y 
os venia de derecho, haze que os sea preferido el 
indigno, justificado el que no avia de ser oido, favo- 
recido y adelantado el que trae daño al mundo, des- 
echado el que trae el provecho, y como es cosa de 
providencia, vos estáis tan turbado y tan necio que 
no lo entendéis. Trata con vos como duende que 
menea las cosas sin que podáis saber quien. No ay 
cosa mas apartada de vuestra imaginación, que pensar 
que el que entiende en tan grandes cosas, decendiesse 
a poner su autoridad y a querer también proveer en 
el agugero de unas hormigas. Y a la verdad todo 
viene y es guiado por aquella providencia. Y si vos 
no lo entendéis, es porque viene encaminado y efec- 
tuado por causas segundas, como en la providencia 
divina. De la manera que esta no ha menester sino 
mandar con su voluntad, y luego la obedece el cielo, 
y al cielo obedece el aire, y al aire obedece el agua, 
y al agua obedece la tierra, y a la tierra los gusani- 
tos, que crian los pollos que diximos en casa de la 
vegezita, sin que ella entienda este concierto, assino 
es menester que haga mas un tirano de estos, de dar 
aviso de su consejo, y luego se menea toda aquella 
machina de malos consegeros y de mal aconsejados, 
y de mano en mano viene a entrar en vuestro rincón, 
donde os quita la hazienda o el derecho, u os haze 
otra semejante obra, quedando vos muy atónito y muy 
espantado de quien menea aquel negocio y por donde 
se han encaminado vuestros agravios. Mas si vos 
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faessedes buen filosofo, tomariades el rastro de ello y, 
comengando desde aquellos gusanicos, íriades de cansa 
segunda en causa segunda, y tanto podriades filosofar, 
que llegassedes a una causa primera de donde manó 
todo aquello y salió aquella influencia, a un Júpiter, a 
un Mercurio o Saturno, porque mas parecen a estos, 
de donde procedió vuestro desastre. Verdad es que, si 
fuessedes novicio filosofo, espantaros iades mucho que 
como era possible que providencia, empleada en tan 
grandes cosas, tuviesse memoria de vuestras nonadas 
que tan lexos estavan del cielo, y pareceres ia que ni 
os conocían ni sabian si erades nacido en el mundo. 

Y en esto ultimo no os engañáis, porque para tales 
como vos, y tales cosas como son las vuestras, no es 
menester emplear tanta memoria, basta menear los 
ojos, como la providencia divina, para que toda la 
esfera del consejo de los malos obedezca, y se mue- 
van entre si aquellas ruedas del reloj de la tiranía, 
hasta venir a dar las martilladas en vuestra cabera. 

Y es tan grande el poder de esta providencia, que 
para rebolver todo esto, a las vezes no es menester 
mas instrumento que un poquito de papel. No se 
pueden sustentar estas cosas con menos, porque ne- 
cessario es que el que da mal consejo y quiere que 
lo tomen, lo tome el quando se lo dieren. Esta es 
ley necessaria en la policía de los malvados, que, por 
malo que les parezca el consejo, lo consientan y lo 
permitan, pues consintieron y permitieron los suyos, 
si no quiere que lo echen de la compañía, y lo 
afrenten, reduziendole a la memoria lo que el suele 
aconsejar quando le va algo en ello. De manera que, 
aunque son tiranos unos de otros, también son tirani- 
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zados anos de otros, y prendas se tienen dadas entre 
si los malos compañeros, los malos snperiores, j los 
tíranos con los malos compañeros, para que oy por 
mi y mañana por ti, y que, en diziendo y queriendo 
el uno, obedezca y quiera el otro. Este consejo de 
estos malvados es la fuente de los males del mundo, 
y de este concierto, de cada tíno pretender su inter- 
esse, y después callar a la maldad del otro, porque 
a su tiempo calle el otro a la suya, nacen y tienen 
origen las leyes injustas y tiránicas; estos son los 
ministros de la avaricia, los inspiradores de la cruel- 
dad; los que sirven de malsines, los maestros de los 
vicios, y de toda la destruicion del mundo. Unos 
toman un oficio y otros otro, y algunos los toman 
todos. ¿ Ay mas abominable consiliario que el lison- 
gero? Pues de estos están pobladas y llenas las casas 
de los grandes, y aun también las de los pequeños. 
Y tiene tan canonizada el mundo esta malaventura 
suya, y tenida por tan grande bienaventuranza, que 
desvergon^damente dize que no puede bivir en el 
quien no anduviere por este camino. Sino que preveis 
a nunca dar mal consejo ni recibirlo, y veréis como 
os sucede. ¡Malaventurado mundo, quanto mejor suerte 
es morir en ti que bivir con tal condición! Y menester 
es estar aparejado para morir, y ser desterrado de ti, 
quien conoce y entiende tus leyes, pues por una parte, 
con quan malo eres, conoces el mal que hazes, y por 
otra eres tan malo, que conociéndolo lo sufres y lo 
favoreces y dizes que no te puedes sustentar sin el. 
Está tan adelantado el favor del mal consejo, que si 
alguno va con aviso de algún bien, de algún servicio 

de Dios, de alguna obra de virtud, le dan con la 

3 
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puerta en los ojos, y lo echan por mentecapto y perdido, 
pues emplea su memoria en tal cosa; y si otro va con 
alguna nueva manera de tirania o nuevo artificio de se- 
mejante interesse, es admitido y premiado, y dado que 
le conozcan, porque no ay quien sepa mejor quien es el 
malo, que el compañero de su consejo, no por esso de- 
xan de pagarle su ruin aviso. Conocenle, y tienenle por 
quien . es, por el consejo que traxo, mas, como entien- 
den que también el sabe quien son todos ellos, pues lo 
tomaron, y el mas justificado y hipócrita lo aprovó 
con callar y no lo reprehendió, no lo osan echar de 
su compañía, ni dexar de darle paga de su maldad. 
Bien veo que me detengo mucho, y por esto será 
bien abreviar lo que resta de este consejo malvado, 
y la suma será que tengáis por averiguado que el es 
uno de los principales reyes y tiranos de la malicia 
del mundo. Si no uviesse consejo de malos, no avria 
tantas y tan perniciosas parcialidades, como veis que 
ay, no vandos tan desvergonzados y tan infames, no 
malsines tan rebolvedores y tan mañosos, no lisonge- 
ros tan engañadores, no hipócritas tan perjudiciales, 
no tanto escarnio de la verdad, no tanto favor de la 
mentira y traición, no tan malas compañías, no tanta 
deshonestidad, no pleitos tan injustos, no supersticiones 
tan vanas, no conciencias con tanto engaño» no doc- 
trinas tan perdidas, finalmente no tanta infamia ni 
tanta injuria del nombre cristiano. Entradose nos ha 
esta pestilencia no solo en las casas de los reyes y 
gi;;^ndes señores, no solo en los ayuntamientos de las 
ciudades y cabildos de las iglesias, no solo en las 
congregaciones de personas religiosas, mas pocas ca- 
sas ay tan desacompañadas y solas, que el mal con- 
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sejo no las rebnelva. Si no ayiesse Achitofeles, no 
avria malos Absalones qne se ensoberveciessen y se 
rebelassen. Si no nviesse cueva de tales consultaciones, 
no avria tales dissensiones en los que goviernan la 
república tan en daño y tan en perjuizio de ella. ¿Quien, 
veamos, haze que el prelado eclesiástico el^a del 
estiércol de la tierra a los que ba de poner por guia 
y por candela del muiido, sino el mal consejo una 
vez dado, y otra vez recibido, y la obligación que 
está ya becha que quien lo da malo, lo tome malo? 
La raiz del mal consejo es el mal interesse; quien 
assegura y trae a casa el mal interesse, es el mal 
consejo. Donde vieredes el uno, tened por cierto que 
también está el otro. Quitadme esta mala compañía, 
que yo me ofrezco a quitar luego la mayor parte de 
la fealdad y de la desvergüenza del mundo. A lo 
menos no andaría tan suelta ni tan desbazada como 
sabemos que anda por las calles y por las pla<^s, por 
las iglesias, por las religiones y por los altares de 
ellas. Quiero saber ¿quien sustenta compañía y liga 
de hombres tan abominables como muchas vezes ve- 
mos, tan amigos y tan juntos, sino el consejo que el 
uno da y el otro toma? Quiero también que me digáis, 
de qué bive el letrado que tiene la puerta abierta 
para recibir indiferentemente qualquier pleito que le 
viniere, sino de dar mal consejo? ¿De donde procede 
tanta vana superstición en que confian las gentes, 
sino de malos consejos? ¿De donde tan diferente per- 
suasión, que los unos se quieran salvar por un Jesu 
Cristo, y los otros por otro, sino de malos consejos? 
¿Donde halla el avariento camino para ser avariento 
y para morir en ello? ¿El cavallero para ser sobervio 
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y loco, cristiano en el nombre, y en la vida epicúreo? 
¿Y al otro para ser vindicativo? sino los malos conse- 
jos? ¿Qaien engaña las intenciones simples y haze que, 
bascando a Dios, paren en casa de su enemigo, sino 
el hipócrita y burlador, vestido y dissimulado de falsa 
pelleja? ¿Quien daña a vuestros hijos y les pega tan 
grandes vicios, sino los malos consejos de las malas 
compañías? ¿Quien pervierte el seso de la muger ho- 
nesta, sino el consejo de la deshonesta? Bien creo 
que me avreis entendido en lo que pertenece al daño 
que nace del mal consejo, y quan malvado es el 
hombre de quien nace mal consejo. Mas diréis que: 
Qué remedio? porque no se puede bivir de otra ma- 
nera en el mundo. No tengo con que responderos, 
sino con el mismo salmo: Bienaventurado aquel varón 
que no anduviere en el consejo de los malos. Bien 
entendía el profeta, quan difícil cosa era esto, y por 
esso señaló que avia de ser varón y grande varón el 
que lo pusiesse en obra. Bien entendía el, que la 
bienaventuranza que busca el mundo, nace por la 
mayor parte de las cosas que tienen origen del mal 
consejo, y por esso propuso el contraria sentencia, y 
afirmó que uno de los principales grados de la ver- 
dadera y cierta bienaventuranza es, nunca ser parti- 
cipe ni consentir en consejo de malvados. Pueblo mió, 
dize el señor (Esa. 3), los que te llaman bienaven- 
turado, essos son los que te engañan, essos son los 
que te dissipan y ciegan el camino por donde avias 
de acertar a la bienaventuranza, y te abren y descu- 
bren otros que son de la malaventura. La principal 
traición de que son acusados (Jer. 23) los falsos, pro- 
fetas es por aconsejar al pueblo caminos anchos de 
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la ley, y lisongearlos y beatificarlos como a hombres 
que la cumplían. De estos dize que procedió toda la 
maldad y perdición de lo restante del pueblo. No os 
enseñamos aqui que el camino de la bienaventuranga 
es muy espacioso y muy ancho, antes os avisamos de 
lo contrario, y os dezimos que lo que principalmente 
08 conviene saber es que es muy angosto y estrecho, 
y como por tal y tan trabajoso, son pocos los que 
van por el. Lo uno y lo otro es doctrina de Cristo, 
nuestro redemptor, verdadero ensoñador de la biena- 
venturanza (Mat. 7). Quando el camino es estrecho 
y fragoso, claro está lo que ha de hazer y pensar el 
que lo quisiere andar. Lo que ha de hazer es apare- 
jarse y disponerse al trabajo; lo que ha de pensar es 
que lo ha de andar muy solo, porque, quando el ca- 
mino es trabajoso y angosto, cierta señal es que lo 
andan pocos. El principe que no quiere andar en 
consejo de malos, grande vigilancia es menester que 
tenga, y que sea muy enemigo de mal consejo y de 
malos consegeros. Tal era el profeta David, y assi 
ponía por obra la doctrina que nos enseña : Provadme, 
señor, y tentadme, examinad mis entrañas, mi boca 
y mi coraron, porque la misericordia tengo delante 
mis ojos, y según vuestra verdad es mi trato y con- 
versación. No me detuve con los hombres vanos, 
ni entraré con los que secretamente machinan malos 
consejos. Aborrecí la congregación de los malignos, 
ni temé assiento con los malvados (Salmo 25). Y en 
otra parte: Misericordia y juizio cantaré; a ti, señor, 
será mi salmo. Andaré prudentemente y con aviso en 
la via sin manzilla, hasta que, señor, vengáis a mi. 
Conversaré en medio de mi casa en la innocencia de 
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mi coraron. No sufriré delante mis ojos cosa malvada 
que ponga en obra, aborrecí las prevaricaciones y 
no consentiré que se alleguen a mi. El cora^^n per- 
verso vaya lexos de mi compañia, al malo no lo co- 
noceré. Destruiré al que detracta de su próximo en 
secreto, no sufriré al de ojos levantados ni al hinchado 
de coraron. Mis ojos estarán siempre puestos sobre 
los que son fieles en la tierra, para que se assienten 
conmigo; el que conversa y anda en camino perfecto, 
aquel será mi ministro. No morará en medio de mi 
casa ni durará delante mis ojos el que urde engaño 
y habla mentira. De muy grande mañana perseguiré 
todos los malvados que están en la tierra, para des- 
terrar de la ciudad del señor todos los que obran 
maldad (Sahno 100). No piense nadie que puede 
escapar de consejo de malos ni de camino de peca- 
dores, si no trae grande vigilancia sobre si mismo de 
no caer en sus lazos, según la multitud que de ellos ay 
en la tierra. Y como de tan gran peligró, tan cierto 
y tan a la mano, deve de andar tan avisado el cri- 
stiano, que ordinariamente ruegue a Dios que le libre 
de el como de cosa que excede a la prudencia y 
fuerzas humanas, y assi lo ruega y pide nuestro pro- 
feta en muchos lugares: No me juntéis, señor, con los 
pecadores, y con los que obran maldad, que hablan 
paz con el próximo, y tienen en sus corazones escon- 
dida la traición (Salmo 27). T en otro salmo (140): 
Castigúeme y reprehéndame el justo con proposito y 
fin de misericordia, y no unte mi cabega el azeite del 
pecador. Azeite llama al consejo de los malos, porque 
por la mayor parte viene dissimulado con blandura, 
y con no descubrir del todo la maldad para que 
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combida. Grande es el regalo con que esta maldad 
procura de traer a si los corazones de los otros. 
Grande y poderosa es su persuasión, porque combida 
con la codicia, a que el mundo es mas inclinado, y 
con las cosas que mas estima. Hijo mió, dize el sabio, 
si te incitaren los pecadores, no consientas; si dixeren: 
Anda con nosotros y haremos assechan^a, y esconde- 
remosnos contra el que no tiene culpa. Tragarlo he- 
mos bivo como el sepulcro, y entero como al que 
deciende en la huessa. Hallaremos toda su riqueza, 
y henchiremos nuestras casas de desi)ojo. Pon tu trato 
con nosotros, tengamos una compañia, y sea común 
la ganancia. Hijo mió, no entres con ellos en tal 
camino, aparta de sus carreras tus pies (Prov. 1). 
De estos tales combites y ofrecimientos, unos mas claros 
y otros mas oscuros, está siempre lleno el mundo. 
De estos tales consejos de malvados, y de estas carre- 
ras de pecadores está llena la vida y trato que tiene, 
y no se puede escapar de ellos sin gran vigilancia y 
cuidado^ y sin bivir el hombre como en una soledad, 
aunque biva en medio del mundo No ay que confiar 
en amistad de la tierra, no en propinquidad de sangre, 
no en hermano, no en padre ni madre, no la muger 
del marido ni el marido de la muger, porque tan 
cierto está de estos el mal consejó y el mal camino, 
como de todos los otros. Si comengais por los esta- 
dos altos, por las casas de mas suerte, y decendeis 
hasta las de los pobres pastores, en lo sacro y en lo 
profano, todo está corrompido de mal consejo, o de 
dado o de tomado^). No seria tan ordinario el darlo, 



1) Aunque la caridad en lo particular juzque simple^ 
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si no faesse tan ordinario el tomarlo; ni el tomarlo, 
si no fnesse el darlo. ¡ Qaantas tiranías y malos fneros 
se alcan^n y se introduzen por mal consejo, y se 
sastenta por el! Meta la mano cada uno en su seno 
y acuérdese de sus parientes y de sus amigos, de 
sus valedores y que mas lo querian, según el querer 
del mundo, y verá quantos consejos le han dado ma- 
los, quan' reprehendido avrá sido, quan vituperado y 
desamparado, porque no los siguió, quantos también 
le avrán pedido mal consejo y favores para el, debaxo 
de color de bueno, y lo avrán dexado porque no lo 
dio. Poco es lo que avemos dicho. De si mismo es 
menester que se guarde el hombre, porque dentro de 
su coraron tiene consejo malvado, y camino de peca- 
dor. Quando oye esta doctrina que bienaventurado 
el hombre que no anda en consejo de malvados, ni 
está en carrera de pecadores, lo primero que ha de 
hazer es mirar su coraron, porque aUi haUará mucha 
inclinación de ruin consejo, muchas obras que avrá 
efectuado y las avrá puesto en ruin camino, con dar 
muy mal exemplo a su hermano. Hallará tanta mise- 
ría y flaqueza, que entenderá quan grande es la ne- 
cessidad que tiene de guardarse de si mismo como 
de enemigo propio, del mal consegero y de mal 
exemplo para consigo. Mucho se engaña el que piensa 
que se puede guardar de los otros, no guardándose 
de si. Sobre lo uno y sobre lo otro ha de velar su 



mente, la fe y la prudencia son recatadas en lo general. 
En ambas ediciofies esta observación está en la margen al lado 
de las dos senteneiíu que empiezan con No ay que confiar y oca- 
han con tomado. 
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caidado, sí de verdad tiene desseo de la bienaventu- 
ran^. Mal consegero es el avaricia, y grandes colores 
busca para justificar su intención y sus obras, y para 
de tal manera engañar al hombre, que el mismo se 
persuada que no es engañado. No es menos peligroso 
el consejo de la sobervia, pues lo primero que haze 
es cegar los ojos de aquel a quien da consejo, para 
que no pueda ver los engaños, los vanos y locos fun- 
damentos en que quiere afirmar los edificios que 
piensa y en su coraron imagina. La ira y desseo de 
venganza, qué de consejos han dado en el mundo, 
con que han engañado y traido a grandes perdiciones 
a muchos de los que alcanzaron muy gran parte de 
la sabiduría del mundo! Los torpes y locos deleites, 
y todo aquello que en este mundo da breve y enga- 
ñoso contentamiento, quantas locuras persuaden con 
sus malos consejos! pues de tal manera encantan el 
juizio de los que no andan desvelados para guardarse 
de ellos, que les hazen que no miren la manifiesta 
amargura que alli está mezclada, y el paradero y 
posada tan triste donde va a tener su fin aquel camino 
que sigue. Larga cosa seria proseguir los grandes 
daños que se recrecen del consejo de la ambición y 
de todos los otros secretos enemigos que nuestra, 
misma carne y en nuestra misma casa tiene encubier- 
tos. De los quales no se escapan los que el mundo 
tiene por muy sabios y muy prudentes, antes estos 
mismos son los engañados y engañadores con estos 
tales consejos; y de tal manera son muchas vezes 
engañados, que con toda su sabiduría juzgan la mu- 
erte por vida, lo que es amargo por cosa muy dulce, 
la tiniebla por luz, I09 despeñaderos por camino llano, 
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el infierno por cielo; y a tan grande extremo llega 
su locura y su engaño, que, creyendo y jurando que 
van al mejor de estos lugares, van a parar a rienda 
suelta en el otro. Este es el mayor castigo que Dios 
da a los malos, y señaladamente lo da a este genero 
de malos. En pena de aquella tan grande porfía que 
han tenido, de querer contentarse con la mentira, y 
quererle dar color de verdad, y trahajar tanto porque 
de mentira fuesse verdad, permite el señor que ven- 
gan a reprobo sentido con que crean a la mentira, y 
no halle assiento en ellos el conocimiento y juizio de la 
verdad. Solamente se libran de estos peligros los que 
no solo biven recatados del mal consejo de su mal 
próximo, mas velan sobre su coraron para no ser 
engañados de el, hazen negación de si mismos, procu- 
ran verdadera mortificación de su carne, de sus ape- 
titos y sus desseos, resinan todo su saber en el aviso 
y consejo de la palabra de Dios. T -de esta manera 
alcan^n la primera condición de la bienaventuran^, 
porque por otro camino es impossible. 

Sigúese la otra condición que se requiere para 
ser bienaventurado. Esta es, no estar, no pararse en 
la carrera de los pecadores. Primero dixo no andar, 
agora dize no estar. Es de ver qué diferencia es esta 
entre la primera y la segunda condición, la qual será 
fácilmente entendida, si consideraredes dos vocablos 
que en esta segunda están puestos, estos son: peca- 
dores y pararse. Primero dixo malvados, agora dize 
pecadores, acuUa dixo andar, aqui dize estar o pa- 
rarse, que es todo uno. Acerca de esto digo que, assi 
como en la primera condición usó el profeta de aquel 
vocablo malvados según una particular significación 
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por donde entendía y señalava a aquellos que tienen 
grande maldad en su coraron, mas procuran de en- 
cubrirla, y colorarla con alguna hipocresia, assi usa 
agora de este vocablo pecadores según otra particular 
significación, denotando los hombres que publicamente 
son malos y que no tienen verguen^ de ser tenidos 
por tales. Que este vocablo pecadores tenga algunas 
vezes esta particular significación, hallárnoslo clara- 
mente en muchos lugares del evangelio. Donde la 
muger pecadora tiene señaladamente este nombre, por 
el qual se da a entender ser sabido y publico su pe- 
cado. Pecadora es, dixo el fariseo (Lúe. 7). Y acu- 
savan a Cristo, nuestro redemptor, que iva a comer 
con hombre pecador, quando se fue con Zacheo, prin- 
cipe de publicanos (Luc. 19), y muchas vezes le re- 
prehendian que recibía pecadores y tratava con ellos 
(Mat. 9 y 11. Marc. 2. Luc. 15). En todos estos lu- 
gares aveis de entender que aquellos tenian oficios 
publicamente infamados, porque de otra manera todos 
los hombres son pecadores, y no avia porque señalar 
particularmente a nadie. Esta es la significación de 
que aqui usa el profeta. Y assi veréis que a los pri- 
meros dio consejo, como a cosa mas secreta y oculta, 
y a estos da camino y carrera, como cosa publica; 
de los primeros dixo andar, de los segundos dize 
estar o pararse, porque del que anda y passa ade- 
lante, no se puede tener tan cierta y tan ordinaria 
noticia como del que está parado. De todo esto en- 
tenderéis lo que he dicho, que assi como los primeros 
eran malos, y en quanto sus fuerzas podian se dissi- 
mulavan y eran hipócritas, y guiavan sus negocios 
por minas y por traiciones, quedándoles todavía uu 
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color con que venderse delante los hombres porJ)ae- 
nos, assí los segundos son los que tan desenfrenada- 
mente codician sus interesses, que posponen toda la 
infamia que de ellos se les puede seguir, y quieren 
mas ser conocidos por quien son, que sufrir diminu- 
ción en lo que sus apetitos dessean, ni poner punto 
de freno en ellos. De estos está el mundo si no tan 
poblado como de los primeros, a lo menos mas de 
lo que convenia a la gloría de Dios y al provecho 
de los hombres. ¡Quantos vereis^ tan atrevida y tan 
desvergonzadamente malos, que porque los entendáis 
o no los entendáis, conozcáis o no conozcáis quien 
son, no se dan dos maravedís, ni dexarán de llegar 
al cabo lo que quiere su malicia! El pecador, dize 
Salomón, quando llega al profundo de los pecados, 
llega también a menospreciar (Prov. 18). Primero 
menospreciava el juizio de Dios dentro de su coraron, 
después llega a menospreciar publicamente el de los 
hombres. Grande poder es este de Satanás en los 
corazones de los suyos, pues a tal estado los llega, 
que de cosa tan afrentada como es el pecado ninguna 
afrenta reciban ellos. Antes ay muchos que encami- 
nan por aqui su honra, y se glorian en los ojos de 
los hombres de ser quien son y de ser estimados por 
tales. En este numero entran muchos que con su 
rostro y con sus palabras y obras os dan a entender 
que es menester no desagradarlos en solo un punto, 
ni poner estorvo en sus maldades, si no queréis pa- 
gárselo muy bien pagado. Y que para esto no es 
menester ocasión ni es menester color de justicia de 
su parte, ni de la vuestra de culpa, basta que ellos 
quieren y pueden trataros como quisieren, y assi Ip 
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harán y se quedarán alabando de ello. A estos pinta 
el profeta en otro salmo, y díze sus condiciones, para 
que los podáis conocer, y saber quales son sus obras: 
Por qué te glorias en la maldad, o poderoso? ¿Por 
qué te precias tanto de poder ser malo, de tener fa- 
cultad y desverguen^ para ello? Nunca piensa tu 
lengua sino maldades, como navaja aguda eres para 
los engaños. Amaste la maldad, y preciastete mas 
de ella que de ser bueno, y de hablar mentira y trai- 
ción, mas que justicia y verdad (Salmo 51). Si uviesse 
justicia en la tierra, digo de la justicia humana y de 
la que pide la razón a los hombres, no avria tantos 
de estos como ay, porque, ya que se dilata el castigo 
del cielo, refrenarialos la de la tierra. Mas por nue- 
stros grandes pecados ordinariamente vemos que estos 
de quien hablamos son exemptos y favorecidos, y me- 
nospreciadores de la misma justicia que a las vezes 
los favorece o los dissimula, y también los teme ella. 
Grande miseria y abominación que de tal manera reine 
el pecado en el mundo, que aquello que los hombres 
mas suelen temer y estimar quando menosprecian a 
Dios, que es el juizio de los otros hombres, venga a 
ser juntamente menospreciado con el de Dios, para 
que ni respecto del cielo, ni respecto de la tierra si- 
quiera, encubra nuestra maldad. Y quien tan desaca- 
tadamente, con tanto atrevimiento y menosprecio es 
tan malo delante de los hombres, que se contenta y 
se gloria de ello, creedme que quasi da a entender 
que no cree de verdad que ay justicia de Dios ni 
que ay providencia suya. Y este escándalo causan 
los tales en el mundo, según el mismo profeta lo 
testifica quando dize lo que estos piensan, y lo que 
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cansan qne piensen de ellos: Dixo la maldad del malo, 
y haze qne assi de el se jnzgne, qne no ay respecto ni 
temor de Dios delante sns ojos, porqne el mismo se 
regala y se lisongea y anda contento de si, hasta qne 
llegue sn maldad a ser cosa de abominación. Las 
palabras de su boca son maldades llenas de engaño y 
traición, menospreció la ciencia de bien obrar. Maldad 
imagina en sn cama, a todos malos caminos sale, y a 
ningún mal haze mal rostro. Señor, en el cielo está 
vuestra misericordia, y hasta alia llega vuestra ver- 
dad. Vuestra justicia como montes altos y magníficos, 
vuestros juizios hondura grande y a todo daréis re- 
medio (Salmo 35). Estas son palabras del profeta, en 
qne apela para la justicia divina de lo qne permite 
la humana, y declara quan engañados biven estos 
malaventurados, en pensar que, como no ay remedio 
en la tierra para castigar sus maldades, tampoco lo 
ha de aver en el cielo. De estos y de semejantes a 
estos se entienden las palabras del verso, quando avisa 
que el hombre que quiere ser bienaventurado, es me- 
nester que no se pare en la carrera de los pecadores. 
El que está parado en algún camino, dos cosas haze: 
la primera es que está publico para ser visto y cono- 
cido de todos, la segunda, que está aparejado para 
irse con los que van por aquel camino y segnir tras 
ellos. De la qual imitación y compañía amonesta aqui 
el profeta que nos guardemos, y por este mismo ca- 
mino en otro salmo reprehende a los que lo hazen: 
Si veias al ladrón, corrias con el, y entravas en com- 
pañía con el adultero (Salmo 49). En este segundo 
genero de malos se añade nuevo quilate de maldad 
sobre la primera. Porque, como comencé a dezír, en 
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lugar de consejo, qne es cosa secreta, se pone camino, 
que es cosa publica, y en.lugar de andar se pone estar, 
qne también es cosa publica y de mas perseverancia y 
firmeza. Y aunque la maldad de los primeros es grande, 
porque menosprecia el juizio de Dios, añaden estos 
segundos nueva circunstancia, de menospreciar junta- 
mente el juizio de los hombres. En la divina escri- 
tura está mucho encarecida esta desverguen^ y sol- 
tura, y de ella trata el profeta Esaias (3), ponderando 
la maldad de los hijos de Israel. „Su rostro'', dize, 
„responderá por ellos" y descubrirá quien son. Tan 
grande, quiere dezir, es su desvergüenza, que en su 
gesto conoceréis el menosprecio que tienen de la vir- 
tud, y el contentamiento de su maldad. „A la manera 
de los de Sodoma pregonaron su pecado, y no tuvie- 
ron a lo menos respecto dje encubrirlo" de los otros 
hombres. Y por Jeremias reprehendiendo el señor a 
su pueblo dize (3): Rostro de muger del mundo se 
te ha tornado, que ninguna vergüenza tienes de tus 
pecados. Aqui da ocasión Jeremias para que podáis 
considerar la desvergüenza del mundo, y quan justa- 
mente tenemos provocada la ira de Dios contra noso- 
tros. ¿En qué república de gentiles se sufriria lo que 
es favorecido en^ la nuestra? que aya en las publicas 
calles y placas, y al derredor de los templos sagrados, 
publicas casas de deshonestidad, publicas personas 
de ella, que con todas las muestras, con todo el estu- 
dio y diligencia que pueden, den a entender el oficio 
de que biven, se contenten y precien tanto de el, 
que se desvelen para dar noticia de lo que son, a 
chicos y a grandes, a locos y a cuerdos, y a todos 
los que lo quisieren y no quisieren saber! Y que aya 
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tanta soltara en cosas de estas o que parecen a estas, 
qae se topen tras cada passo en los pueblos de los 
que tienen nombre de cristianos, hasta en los templos 
y oficios divinos, tragos, platicas y muestras de unos 
con otros, o por mejor dezir, de unas con otras, de 
que no se puede colegir otra cosa sino manifiesta va- 
nidad y mas que vanidad, sin ninguna verguen^ de 
quien lo entiende, antes holgando y rogando que lo 
entiendan y que lo vean I ¿Qué otra cosa, veamos, es 
estar parado en camino de pecadores? Parado está 
en este camino todo aquel que bive vida escandalosa, 
que por mala compañia, mal trato o conversación da 
ocasión de juizios y de escándalos en los corazones 
y lenguas de sus próximos ; y no ay con qué se pueda 
excusar, pues se pone y se para en camino donde sea 
juzgado de todos, y se dé causa que lo tengan por 
tan menospreciador de los que lo veen o juzgan, que 
no se le dé nada de estar en aquel camino. Prolixa 
cuenta seria traer aqui todos aquellos a quien alcan^ 
esto de estar en camino de pecadores, porque son 
todos aquellos a quien tienen tan vencidos sus passi- 
ones e interesses, que menosprecian ser vistos y halla- 
dos en tal camino. Los avarientos de la primera 
condición adquirían por mañas y p6r engaños y ne- 
gociando por debaxo de la tierra, los de la segunda 
condición son publicamente logreros y robadores. Los 
primeros tiranos eran cautelosos, los segundos desver- 
gonzados. Los homicidas matavan en los corazones 
y por lazos y caminos secretos, estotros precianse 
publicamente de sus venganzas. Los adúlteros de alli, 
eran de noche y a sus solas, los de acá son publico 
escándalo de su ruin vida. Bienaventurado el que ni 



— 49 - 

es de los unos ni es de los otros, que ni se halla en 
consejo, ni sigue el parecer de malvados, ni lo topa- 
rán jamas en publico camino de pecadores. 

Dicho avemos de las dos primeras condiciones, 
harto breve para lo que se podia dezir y era mene- 
ster dezir, aunque demasiadamente de largo para el 
espacio del tiempo y paciencia de los oyentes. Resta 
agora que digamos de la tercera, la qual es: no 
assentarse- en la silla de la pestilencia. El interprete 
aqui trasladó avisadamente mas la fuerza de la sen- 
tencia que el rigor de la palabra. En el original he- 
braico está silla o assiento de escamidores, el inter- 
pretó cátedra o assiento de pestilencia, y con muy 
grande razón, porque ninguna pestilencia se puede 
igualar con los corazones de los pecadores de que 
aqui se haze mención, y con el daño que al mundo 
hazen. Y no solo los setenta trasladaron de esta ma- 
nera, significando por este vocablo pestilencia el vicio 
y maldad de los escarnidores, mas lo mismo hallamos 
que hizo san Hieronimo en muchos lugares. A este 
ultimo genero de malos atribuye el profeta estar 
assentados, porque propio es de los escamidores 
juntarse en compañia unos con otros y tomar assiento 
en lugares de donde puedan ver y juzgar la vida y 
obras de sus hermanos y hazer de todo burla y es- 
carnio, gastando en ello su tiempo y teniéndolo por 
su principal contentamiento y felicidad. Assi dize en 
otra parte (Salmo 68) el profeta, en nombre de Cristo 
nuestro redemptor: „De mi consejavan y burla van los 
que se assentavan en la puerta", que quiere dezir 
lugar descubierto y publico, „y de mi dezian cantares 
y burlas los que bevian el vino". Donde se acaba 



— 50 - 

de conocer quien son propiamente estos de qnien 
nuestro salmo haze mención, que es la gente ociosa 
de muy mala ociosidad, que no tienen otro fin en 
este mundo sino buscar en el su plazer, de qualquiera 
manera que lo puedan alcan^^r, aunque sea muy a 
costa y muy en perjuizio de todos los otros. No es 
menester poneros para esto muchos exemplos, lleno 
tenemos el mundo de estos tales vagabundos, aunque 
muchos de ellos no parecen vagabundos. Gomo se 
suele dezir de la invidia que se mantiene de males 
ágenos, y con esto engorda y anda contenta, assi 
nuestros escamidores tienen por principal exercicio 
invidiar y aojar los bienes y vidas de sus próximos, 
interpretarlo y traerlo todo a burla y escarnio, y 
sacar de aqui grande contentamiento y plazer. Muchos 
de ellos, después de aver passado por los dos primeros 
géneros de quien arriba se ha hecho mención, vienen 
a parar en este tercero, y si en estos ay algunos que 
no tengan las obras de ellos, a lo menos ninguno ay 
que no tenga el animo y la condición. Quien escar- 
nece y quien burla del mal y bien de su compañero, 
aparejado está para hazerle qnalquier otro mal, si 
tuviere ocasión y oportunidad para ello. No deveis 
passar livianamente por la consideración de estos 
pecadores, y de sus obras, porque veréis que es mayor 
la muchedumbre de ellos, de lo que pensáis, mayor 
el pecado, de lo que yo ni vosotros podemos enca- 
recerlo, y es tanta la miseria de nuestra vida, que es 
tenido por genero de palacio y de passatiempo y el 
mas seguido exercicio que tiene el mundo. Los otros 
primeros, los malvados y los pecadores, parece que 
pretendian en sus obras algunos interesses y fines, 
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aunque malos como ellos son, mas estos otros son 
tales que, aunque no se les aya de recrecer otra cosa 
sino solo su passatíempo, reciben grande plazer de 
inventar o de ver males ágenos. Sus consejas y risa 
es aquello de que los otros lloran. Escarnecen de la 
pobreza agena, escarnecen de la riqueza; escarnecen 
de la afrenta, y escarnecen de la honra; escarnecen 
de la tristeza, y escarnecen del plazer; escarnecen de 
la muerte, y escarnecen de la vida; hazen escarnio 
del vicio y hazenlo de la- virtud. Si a su elección se 
dexasse, mas querrian ellos ver en las casas agenas 
males y desventuras, que virtud y contentamiento, 
mas, quando no pueden mas, todo lo tratan de una 
manera, lo prospero y lo adverso, lo bueno y lo no 
tal, todo lo interpretan a un fin. Bien creeréis que 
los de estas tales costumbres ternán tal pestilencia y 
tal veneno en su coraron, y assi lo veréis por obra, 
que para torcer todas las cosas a su burla y a su 
escarnio, siempre añaden o quitan, y por maravilla 
son sus platicas sin mentira y sin falso testimonio. 
Foco es tratar de los hombres. También escarnecen 
de las cosas sagradas, y escarnecen del mismo Dios. 
Una de las principales partes de sus motes y de 
sus agudezas es esta. Ni se puede esperar otra 
cosa de quien halla en el pecado tanto gusto y tanto 
sabor no por mas de porque es pecado. Assi los 
pinta Salomón, que no es esto de mi cabera, di- 
ziendo (Prov. 2), que es tanta la malicia de estos, que 
se alegran quando han hecho el mal, y sacan de sus 
perversidades nuevo genero de contentamiento por 
aver obrado perversidad. Y en otra parte dize, que 
el loco de esta locura, que verdaderamente es locura 
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de la mano del demonio, tiene por donaire el pecado 
y por cosa de burla (Prov. 14), y exercicio de plazer 
lo acomete y lo pone en efecto (Prov. 10). Esta es 
la ociosidad de que el mundo mas se precia, que 
como maestra de muchos males, según dize el Ecle- 
siástico (33), viene a enseñar este últimamente a sus 
dicipulos. Los quales están tan contentos y tan sa- 
tisfechos de su buen oficio, tan sin temor y reverencia 
de Dios, tan sin vergüenza y ley de los hombres, que 
quasi los desampara la doctrina divina, y en cierta 
manera los desafiuzia, y como de hombres, de quien 
con gran dificultad se puede esperar salud ni remedio, 
dize que aun para aconsejarlos no traten con ellos. 
No castigues al escarnidor, dize el sabio en los Pro- 
verbios (9), porque ningún provecho harás a el, y a 
ti harás mucho daño. De grandes raizes de maldad, 
necessaria cosa es que nazcan grandes y crecidos fru- 
tos de mal, como por la mayor parte vemos en estos 
escamidores, que los mas de ellos son ramas crecidas 
de las raizes de los dos primeros géneros de que 
avernos tratado, de malvados y de pecadores. Los 
padres que entienden en los dos primeros exercicios, 
ordinariamente crian hijos que entienden en el pos- 
trero. Para esto les allegan las haziendas, y les edi- 
fican las casas para que tengan espacio de assentarse 
en la silla de los escarnidores, y desde allí hagan 
burla de todo lo que Dios haze, y de lo que haze el 
demonio. Y no solo entienden en esto los ricos, mas 
también tienen por dicipulos de su buena doctrina a 
muchos pobres, que dexando de trabajar se mantienen 
de ser vagabundos, y de coger rumores y nuevas, y 
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allegar leña para añadir en el fuego del escarnio de 
los otros. 

Quiero concluir con esto^ avisando solamente de 
dos cosas para entero entendimiento del verso. La 
primera es que por estos tres géneros de pecados, y 
por el orden y palabras con que los puso, nos señala 
la manera con que los hombres llegan a ser ultima- 
mente abominables y malos. Primero dixo: andar, 
luego dixo: estar o parar, últimamente dixo: estar 
assentados. Primero hizo mención de consejo, luego 
hizo mención de camino, últimamente de silla y de 
assiento. Este es el orden y regla por donde los pe- 
cadores van subiendo y creciendo en su maldad. Lo 
primero, tienen la malicia en el coraron, usan de ella 
como de consejo, tratanla, en quanto les es possible, 
secretamente, negocian con algunas tinieblas, procuran 
con todas sus fuerzas que les quede libre y salvo al- 
gún color de hipocresia con que se puedan excusar 
y justificar delante los otros hombres. Mas quando 
por aqui no pueden aver cumplimiento ni fin de sus 
interesses, ay muchos que rompen el freno de esta 
cobertura, y menospreciada toda vergüenza, determi- 
nan de alcanzar fin de sus apetitos, juzguen lo que 
quisieren los hombres, con tal que ellos tengan seguro 
poder y tiranía para lo que quieren. El tercer grado 
a que suben es a desechar de si toda ley de huma- 
nidad y la inclinación con que todos nacemos, y no 
solo no dolerse, ni sentir las miserias y trabajos de 
los otros hombres, mas hallar plazer en ellos, y aña- 
dirlos y crecerlos con sus donaires y con sus malicias 
y subtilezas. Escarnecen de los linages y baxa fortuna 
de los otros, escarnecen de la pobreza, de la perse- 



- 54 - 

cucion y trabajo del pobre, de la injuria del afrentado, 
de la ignorancia del simple, y no malvado como ellos, 
de la senzillez del bueno, de la fidelidad del leal, de 
la claridad del verdadero, de la poca ambición del 
que no es avariento y entremetido, de la Ihnosna del 
misericordioso, de la religión del cristiano, de la vir- 
tud y de quien la sigue, del recogimiento del bueno, 
de la oración de quien reza, finalmente, no se puede 
hallar cosa buena, ni mala tampoco, no justa ni in- 
justa, no felice ni infelice, de quien en este corrillo de 
escarnidores no se trate, y haga burla. Están puestos 
en el ultimo lugar del verso, como genero de peca- 
dores mas perverso y mas malvado que todos. Porque, 
si bien lo miráis, su principal profession es escarnecer, 
de la providencia divina, es tener sobervia de la 
misma de Lucifer, y peor, si pudiesse ser peor. Ellos 
escarnecen de los estados en que Dios a cada uno ha 
puesto, de lo que su justicia y su misericordia per- 
mite, de la cruz que pone sobre los justos, de la 
pobreza y caminos por donde llama a muchos a pe- 
nitencia, de los dones que reparte a los hombres. 
Atribuy>&nse a si mismos y quierense persuadir que 
ellos están aventajados y subidos sobre todos, que no 
son de aquella baxeza ni de aquella fortuna, no están 
subgectos a aquellos casos, no a aquella pobreza e 
injurias, que no puede tener en ellos parte la igno- 
rancia, no especie ni manera de desastre, y como 
seguros que pueda venir sobre ellos semejante cosa 
que sobre los otros, rien del juizio de Dios, y assi 
biven en el mundo sin que veáis en ellos señal de 
temerlo. Estos todos, que son mas de los que pen- 
sáis, — y meta cada uno la mano eñ su coraron, y 
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mire no sea de ellos —y no solo no son cristianos, 
mas salen faera de la condición y naturaleza de 
hombres. Porqae son sin ley, y desalmados, y no 
solo no conocen que son como los otros hombres, no 
solo no socorren a los trabajos y necessidades de los 
otros hombres, como la ley de hombres demanda, 
mas hazense Ídolos en la tierra, quieren en ella ser 
nuevos dioses, exemptos a su parecer y seguros de 
adversidad; escarnecen de los trabajos humanos, sa- 
can de alli sus plazeres y su bienaventuranza, aña- 
denlos con sus obras, encarecenlos con sus mentiras, 
calumnianlos con sus subtilezas, levantanlos con sus 
testimonios; y assentados en sus sillas, ayuntados en 
sus conversaciones, sin tener armas en las manos, sin 
ser de los homicidas que juzga el mundo, exercitan 
en todo el linage humano el mas bravo genero de 
crueldad que ninguna bestia fiera es possible exer- 
citar. Porque aquella solamente quitaría la vida, y 
en esto ternia fin su fiereza; estos quitan la honra, 
quitan la religión, quitan la verdad, acrecientan con 
sus escarnios las lagrimas y tristezas de los afligidos, 
y no perdonan a los muertos, para que no traten de 
ellos, de la misma forma que de los bivos, resucitan 
a los unos para lastimar a los otros. Los primeros 
que deziamos malvados, recibian algún tormento en 
encubrir, en quanto podian, la malicia de su coraron, 
andavan en malos consejos. Los segundos pecadores, 
aunque no passavan tanto trabajo, todavia estavan 
subjectos a grandes cosas, y estavan en medio del 
camino combidando con su mal exemplo y con su 
mala perseverancia. Trabajó tenian los que andavan, 
trabajo los que están parados. Mas estos postreros 
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tienen sillas en que se assientan. Su maldad es su 
plazer, y, a faltarles esta, les faltaría su recreaoion 
toda. Sin ley son y sin humanidad. No solo blas- 
feman de Dios, mas de la naturaleza también. Todo 
lo que puede ser juzgado de ellos, lo posponen y 
dexan atrás, solamente con que gozen de la suavidad 
de su escarnecer. Bienaventurado aquel varón que 
no se assentó en la silla de estos, ni fue de su com- 
pañia, ni tuvo su condición. La otra cosa que dixe 
que convenia que entendiessedes es que por estas 
tres acciones que avemos nombrado son entendidas 
todas las acciones del hombre. Porque, si bien lo 
miráis, todo hombre ordinariamente o anda o está 
parado o está sentado. Por lo qnal avemos de enten- 
der que nos enseña aqui el profeta, que aquel varón 
será bienaventurado, que ninguno de sus hechos tu- 
viere malo, ni tuviere en el participación ni compañia 
con malos; que no tuviere maldad en el coraron, ni 
exemplo en la mala obra, ni contentamiento en el 
pecado, ni menosprecio de la providencia divina, ni 
del juizio de los hombres, ni del juizio de Dios, que 
es lo ultimo adonde sube la malicia del hombre, como 
avemos visto en la postrera especie de malos, que 
son los que están assentados en la silla de la pesti- 
lencia del escarnio y de la blasfemia. Y pues avemos 
tratado de la bienaventuranza de la carne, y avisado 
al hombre que se aparte de ella como de grande infe- 
licidad y miseria, justo es que prosigamos la verda- 
dera bienaventuranza que Dios quiere que tengan los 
suyos. Comparado lo uno con lo otro, se verá mas 
claramente la fealdad de aquello que parece tan 
bueno a los ojos de los locos hombres, y la hermo- 
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sura 7 grandeza de lo que la palabra divina tiene 
prometido y assegurado a los que su consejo tomaren. 
Veráse quan engañosa y perecedera es la gloría y 
pompa del mundo; quan cierta y quan sin tener fin 
es la que el señor tiene aparejada para los que le 
sirven. 



SERMÓN SEGUNDO. 

Antes es sa voluntad empleada en la ley 
del Señor, y en la ley de el pensará de dia y 
de noche. 

Enseñónos el profeta en el primer verso del 
salmo aquello de que deve de huir el hombre para 
ser bienaventurado, en este segundo verso enseña lo 
que deve de seguir y poner en obra para entero y 
verdadero cumplimiento de su bienaventuran^. No 
solo se requiere que se aparte el hombre del mal, 
mas requiérese también que ponga en efecto el bien, 
para que Dios sea de el servido y le cuente entre los 
suyos. No fue criado el hombre para estar ocioso, 
exercicio ha de tener en esta vida, qual conviene 
a criatura y a obra hecha de mano de tal señor. 
Dexad de hazer mal y deprended a hazer bien, dize 
el profeta Esaias (1). La razón porque puso primero 
aquello de que devemos huir, que lo que devemos 
obrar, ya la diximos en el primero verso, resta que 
como alli platicamos lo uno, platiquemos agora lo otro. 

Dize que el varón bienaventurado tiene empleada 
su voluntad en la ley del señor, y de dia y de noche 
piensa y se exercita en ella. La fuente de la bien- 
aventuranza es Dios, y por esta razón todo aquello 
que nos lleva a el, se podrá en alguna manera llamar 
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bienaventuran^, y assí lo llama la divina escritara. 
La cosa qae mas a el nos allega, y que mas cerca 
nos pone, la que nos da cierta segaridad qae estare- 
mos siempre con el y en possession de sns bienes, 
es la guarda de su ley. Por ley entendemos aqui no 
la religión que cada uno se inventa, ni cosas sin 
espiritu y sin lumbre del cielo, sino los mandamientos 
que Dios tiene puestos al hombre, y quiere que los 
tenga escritos en su coraron, y que con favor y so- 
corro suyo los execute y los ponga en obra sin hipo- 
cresia y doblez. No tiene el hombre mayor tesoro 
en el mundo, que es la ley del señor, porque, como 
la cosa mas hermosa, la cosa mas justa, y mas santa 
sea su divina voluntad, aquel será el mayor don que 
de su misericordiosa mano nos viene, que nos da 
cierto aviso y regla para conocerla y saberla. El 
mayor traslado, la mayor representación, la cosa que 
mas ciertas señas nos da de quien es Dios, son sus 
mandamientos y ley. Porque, assi como el es hermo- 
sissimo, limpio y libre de toda macula, lleno de bon- 
dad y poder, de justicia y de misericordia, assi es su 
ley una regla de limpieza y un espejo de hermosura, 
un camino de bondad, de justicia y de misericordia, 
unas armas que hazen grandemente poderoso al que 
la guarda, y lo saca vencedor de todos los peligros 
y adversidades del mundo. La señal mas cierta de 
seguir uno camino de bienaventuranza y de ser ya 
bienaventurado es tener grande desseo de saber 
la ley que el señor le demanda, y como se quiere 
servir de el, y en qué cosas se ha de ocupar. Y la 
mas averiguada regla de andar uno descaminado es 
rehuir la verdadera ciencia de lo que Dios le pide, 
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procurar o dessear ignorancia, y no querer alcanzar 
entero conocimiento de tal aviso. Como el anda falso 
y fingido con el señor, assi es su bienaventuranza 
falsa y fingida. Por esta via del desseo y guarda de 
la ley del cielo sabemos que fueron todos los santos, 
porque quien tiene por cierto que un solo camino es 
el que le ha de llevar a ser bienaventurado, no es 
possible que no lo codicie enteramente saber, con 
todas las particularidades y avisos que de el pudiere 
alcanzar, si de verdad procura llegar a tal fin. Po- 
nedme, señor, por ley, dize el profeta, el camino de 
vuestras justificaciones, y entenderé siempre en bus- 
carlo. Dadme entendimiento para escudriñarla, y guar- 
darla he en todo mi coraron (Salmo 118). Avisada- 
mente David opone entre si estas dos cosas, lo que 
seguian los malvados, los pecadores y escarnidores, 
con los mandamientos y ley del señor. Porque, assi 
como de lo primero sale la malaventura y perdición 
de los hombres, assi sale de lo segundo la verdadera 
felicidad; y assi como lo otro tiene su origen de la 
maldad del coraron humano, y es propio fruto suyo, 
assi esto procede del aviso y misericordia divina. Assi 
como los de aquellas obras afrentavan la bondad y 
justicia de Dios, assi estas otras de la ley son las 
que lo sirven y honran, y dan ciertas señales de 
quien es el señor y maestro que hizo al hombre. Assi 
como los primeros tenian maldad secreta y mal con- 
sejo en el cora^n, publicas obras en el camino, burla 
y escarnio en el assiento, assi los que siguen la ley 
de Dios, tienen limpieza en el anima, obras de santo 
exemplo en las manos, compañia y conversación pia- 
dosa para con los otros hombres. Por las primeras 
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tres cosas, andar, estar y assentarse, diximos qne se 
entendían todas las acciones del hombre; assi qnando 
dezimos acá, que ha de pensar de dia y de noche en 
la ley del señor, entendemos qne todas las obras de 
aquel qne quiere ser bienaventurado han de ser sa- 
cadas de la ley de Dios y conformadas con ella. 

Lo primero que se pide aqui, es qne la volun- 
tad del hombre esté empleada en Ja ley del señor. 
En balde se trabajará el que pensare de ser bien- 
aventurado por emplear su hazienda o sus manos o 
sus ojos o qualquiera otra cosa que sea, en los exer- 
cicios y obras que tienen titulo de servicio de Dios, 
si primero no tiene ofrecida y dedicada la voluntad 
a su ley. Todo el mal, y muchedumbre de males, 
de que tratamos en el primer verso, dixunos que 
tenia su fuente en el coraron del hombre. Fruto de 
la maldad que alli está, es andar en mal consejo, 
fruto suyo es pararse en camino de pecadores, cosa 
qne nace de alli es la invidia, el escarnio, la poca 
piedad de los próximos. Lo que sale del coraron, 
dize nuestro redemptor, es lo que afea al anima 
(Mat. 15). Pues de esta manera procedemos acá, y 
dezimos que todo el fundamento de la bienaventu- 
rauQa es que la ley del señor esté en el coraron del 
hombre. Porque, si ella está alli, seguro tenemos qne 
ni avrá mal consejo ni mal camino ni mal assíento, 
antes necessariamente avrá todo lo contrario, santo 
consejo, santo camino y santo assiento. La ley de 
Dios enemiga capital es de aquellas tres malas cosas. 
No pueden estar juntas en un coraron; en viniendo 
ella, luego es todo aquello desterrado y echado fuera. 
Cuchillo es que lo corta, y fuego que lo consume. 
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La ley del sefior, dize en otra parte nuestro profeta, 
ley es sin manzilla que convierte y consuela al anima, 
su testimonio firmissimo, que enseña sabiduría a los 
simples. Los juizios del señor, derechos, que alegran 
el cora^^on, su mandamiento puro y hermoso, y lum- 
bre para los ojos (Salmo 18). Claro está luego que 
no harán buena compañia en el coraron del hombre 
la ley de Dios y aquellas cosas todas en que diximos 
que se exercitavan los malos. Resta agora que trate- 
mos que quiere dezir: tener la voluntad puesta .en la 
ley del señor. Esto diremos en pocas palabras, y 
luego proseguiremos, qué frutos son, qué bienaventu- 
ranza es la que procede de aqui. No es otra cosa 
tener un hombre empleada su voluntad en la ley del 
señor, sino tener un grande desseo de poner en obra 
lo que ella manda, y un grande contentamiento en 
obrarlo. Estas señas ha de hallar el hombre en su 
coraron para que sepa que va camino de ser biena- 
venturado. Y engañado y perdido va el que sigue 
otros rodeos, qualesquiera que ellos sean, y se quiere 
persuadir que por alli ha de alcan^r cierta bienaven- 
turan^. Este sentimiento es el que tuvieron los san- 
tos. Este es el sentimiento que ha de tener el cri- 
stiano, y a este punto ha de trabajar de llegar, y 
entre tanto que lexos de ello estuviere, sepa que está 
lexos de Dios. Mas de codiciar son, señor, vuestros 
mandamientos, dize el profeta, que el oro muy subido 
y purificado, mas dulces que la miel y el panal (Salmo 
18). Lo primero dezimos que es dessear mucho poner 
en obra los mandamientos de Dios. Este desseo nace 
del conocimiento de la justicia y hermosura de la 
voluntad divina, quando el hombre, ayudado con favor 
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del cielo, conoce verdaderamente que de volniítad tan 
santa y tan jnsta no paede salir mandamiento que 
no sea jnstissímo y santo; qne voluntad tan liberal 
y tan larga no puede pedir cosa al hombre que no 
sea para el grande y incomparable tesoro, no puede 
enseñar aviso que no sea de grande misericordia y 
profundissima sabiduría, no puede mostramos camino 
que no sea de grande seguridad, no puede damos 
consejo que no sea fidelissimo, y de que podamos 
estar seguros y ciertos que nunca nos faltará; final- 
mente que no podemos subir a mayor dignidad, no 
hazer cosa mas ilustre y mas señalada, no de mayor 
honra ni de mayor grandeza, no de mas contenta- 
miento, que tener tanta amistad con Dios, que quera- 
mos una misma cosa con el; que, estando tan lexos 
el criador y nosotros criaturas, lleguemos a tanto, y 
a tan gran participación con su suma bondad, que le 
parezcamos en el juzgar y en el querer. Vos, señor, 
dezis que esta es bueno, lo mismo dezimos nosotros; 
vos dezis qne lo queréis, nosotros también lo quere- 
mos. Quando el hombre ha considerado todo esto, 
y la luz del favor divino le ha despertado y avisado 
para poder conocerlo, luego en su coraron se enciende 
grande desseo de cumplir los mandamientos de Dios. 
Y de este mismo desseo le sale, quando los obra, un 
grande contentamiento. „En el camino'^, dize David, 
„de vuestros mandamientos, señor", en la execucion 
de ellos, „me alegré, como el que halla todas las 
riquezas y contentamientos del mundo" (Salmo 118). 
Porque cada vez que el hombre pone en efecto lo que 
Dios manda, ha de pensar y coiísiderar lo que agora 
diximos, y puede y deve dezir en su coraron: Favo- 
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recedme, señor, para llegar esto al cabo, porque 
cierto estoy, que por aquí voy a veros; que este es 
camino sin peligro y sin traición. Por qualquiera 
otro me perdiera, y por este solo soy libre. Consejo 
sigo con que es impossible ser engafiado. Promessa 
tengo que nunca me faltará. Gompañia llevo con que 
voy seguro, conmigo va vuestra sabiduría para avi- 
sarme, vuestro poder para defenderme; por muchos 
enemigos y peligros que aya, no tengo de qué temer. 
A todo aquello tenéis vos, señor, por enemigo, y a 
mi me tenéis por amigo. En esto en que yo agora 
pongo las manos, tenéis vos puestos los ojos. Desper- 
tada está en ello vuestra atención, como en cosa de 
que vos sois contento y servido. ¿ Qué mas quiero yo, 
o qué mas puedo pedir, que querer lo que vos que- 
réis? En breves palabras avernos declarado qué cosa 
sea tener el hombre su voluntad en la ley del señor, 
aunque larga cosa es llegar a ello, cosa de mucho 
trabajo y constancia, y que no se puede alcanzar sin 
que Dios ponga en ello su mano, la qual está muy 
aparejada para nuestro socorro, si con conocimiento 
de nuestra flaqueza y con verdadera fe la invocaremos. 
Prosigamos agora las diferencias de la bienaven- 
turanga de los malos, a la que tienen los buenos, 
para que entendamos mejor quan falsa y quan en- 
gañosa es la una, quan cierta y verdadera es la otra. 
La primera, de que ya tratamos, es la bienaventurauQa 
de la carne, y de los hombres subgectos a la ley y 
tiranía del pecado. La segunda es la del espíritu, y 
de los que son libertados con la sangre de Jesu 
Cristo y mediante esta libertad han alcanzado fuerza 
y poder para cumplir la ley del señor. El hombre 
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carnal busca y saca las cosas de su bienayenturanQa 
de aquellas tres cosas primeras, de andar en consejo 
de malos, pararse en el camino de los pecadores, y 
assentarse en la silla de los que escarnecen, y en esto 
halla lo que dessea. El avariento no sossiega viendo 
que otro es mas rico que el, y atormentado de aquella 
invidia, busca otros semejantes consejos por donde 
alcance mayor hazienda, o iguale por lo menos con 
la que su vezino possee. Por este camino va el am- 
bicioso buscando consejos y compañias, favores y 
conspiraciones, astucias y artes por donde su desseo 
se cumpla. Otro tanto haze el carnal y el homicida 
y vindicativo. El que publicamente es malo y tiene 
tan desenfrenados sus apetitos y malas inclinaciones, 
que no le dan lugar a que sea menos, consuélase y 
desculpa su maldad con ver que por el camino que 
el sigue van otros muchos como el, a los quales 
no solo sufre, mas los favorece el mundo. Los escar- 
nidores de lo bueno y de lo malo que veen en las 
personas y en las casas de sus próximos, como hom- 
bres sin ley de Dios, y sin razón e inclinación de 
hombres, ponen su bienaventuranza no en los bienes 
que ellos alcanzan, sino en los males ágenos y en el 
plazer que de ellos reciben, y para poder gozar de 
esta su buenaventura, buscan silla de reposo, com- 
pañía que les ayude, ociosidad que les encamine el 
gustar de su plazer, el escudriñar, el encarecer, el 
calumniar, el levantar lo que a e)los dé contenta- 
miento y para su próximo sea enojoso y perjudicial. 
En estas cosas que avemos sumado pone su bien- 
aventuranza la loca carne de los miserables hombres 

del mundo, y por estos caminos la busca, por consejo 

5 
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y astucia de malos, por carrera de pecadores, por 
silla y assiento de escarnidores. La bienaventuranga 
del espíritu, y la que quiere Dios que tengan los 
suyos en este mundo para prenda y seguridad de la 
que han de tener en el otro, consiste en consejo de 
buenos, en camino y exemplo de justos, y en dili- 
gencia y exercicio de caridad, lo qnal todo se halla 
y se deprende en la palabra y ley del señor. Y por 
esso dize nuestro verso que aquel varón será verda- 
deramente bienaventurado, que tuviere su coragon 
aficionado a esta ley, y de dia y de noche se exer- 
citare en ella. Porque este tal no solo se desocupa 
y se aparta del mal consejo y mal camino y mala 
silla de los primeros, mas busca nuevo consejo, nuevo 
camino, y nuevo exercicio en que se ocupe y emplee. 
Este consejo se halla en la ley del señor, el 
qual el dio a su privado Abraham para que por me- 
dio de el fuesse bienaventurado. Yo soy el Dios todo 
poderoso, camina delante de mi, y sey perfecto (Gen. 
17). Este es el verdadero consejo, y dado de buen 
amigo, que es, del mismo señor que crió al hombre, 
y en cuyas manos y voluntad está hazerlo bienaven- 
turado, y para este fin lo crió. Y pues el dize que 
el verdadero camino para llegar a ser bienaventura- 
dos es agradar a sus ojos y seguir su voluntad, se- 
guros podemos tomar tal aviso, y, si le queremos 
seguir, tener desde aqui por cierta nuestra bienaven- 
turanza. Este consejo declaró la misericordia divina 
muy mas a la larga en las dos tablas de la ley, las 
quales recibió Moisen escritas con el dedo de Dios 
para que las predicasse y enseñasse a su pueblo. En 
ellas están escritos los diez mandamientos, los quales 
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no son otra cosa sino una explicación mas abundante 
y mas copiosa de aquello que el mismo señor avia 
mandado a Abraham, quando le dixo que fuesse per- 
fecto, y anduviesse delante de el, contentándole y 
sirviéndole. Porque como la ceguedad del hombre 
cada dia passasse mas adelante, y por sus malas 
costumbres y exemplos fuesse echando cada dia mayo- 
res raizes, proveyó la misericordia divina de darle 
mas clara y mas explicada lumbre de sus manda- 
mientos y ley. Assi dize la escritura (Exod. 31) que 
estavan estos mandamientos escritos con el dedo de 
Dios, que quiere dezir, ser cosa venida de su mano, 
y como señalada y firmada de su nombre, en lo qual 
avisa a todos los hombres, que aquello que alli va 
escrito es su ley, de aquella manera quiere ser ser- 
vido, y en aquello consiste la perfección y bondad y 
la bienaventuranza de ellos. De aqui veréis quanto 
mejor consejo sigue el que va por el camino de estos 
mandamientos, que el otro de quien tratamos primero, 
y diximos que seguia el consejo de los malvados, 
pues no por otra cosa avisa Dios al hombre de su 
voluntad, sino por amor que le tiene, y con codicia 
que la ponga en obra y sea bienaventurado. „Derecha 
es la palabra del señor'', dize el salmo (32), „y son 
todas sus obras en fe. Ama la justicia, y el juizio, 
y de su misericordia está llena la tierra''. Todo lo 
que el manda y ordena, todo lo que el aconseja, todo 
aquello de que el avisa a los hombres, todo es firme, 
todo es cierto y fidelissimo, no ay en ello cosa que 
no sea de verdadero señor y de verdadero amigo, no 
sabe engañar su palabra, ni puede faltar su verdad. 
De su misericordia está llena la tierra, quiere dezir 
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que esto en que tanto va al hombre, que es alcanzar 
a saber qnal es la voluntad de Dios, como quiere ser 
servido, publicado y manifestado lo tiene a todos, y 
firmado de su mano. El es fuente de infinita mise- 
ricordia, en ninguna cosa puede manifestar mas quien 
es, ni hazer como quien es, que en avisar a los hom- 
bres de su voluntad, del camino por donde han de 
ir a el, del verdadero conocimiento de sus manda- 
mientos y ley. 

Dicho avemos del consejo que el bienaventurado 
halla en la ley del señor, bien es que digamos agora 
del camino que en ella misma se halla, para que 
pueda pararse y perseverar en el. Ya oistes como 
avia carrera de pecadores en que muchos se paravan, 
que era el publico mal exemplo y publica mala vida 
puesta como en camino y en plaga para juizio y pro- 
vocación de los otros hombres. Estos declaramos que 
eran aquellos en quien es tan poderosa la afición de 
su maldad, que quando no pueden mas, pospuesto 
todo temor y vergüenza de los hombres, hazen pu- 
blica y manifiesta muestra de sus pensamientos y 
obras. Pues assi el que toma el consejo del señor, 
si verdaderamente lo toma, tiene tan assentada y tan 
aficionada su voluntad con el, que no se contenta ni 
sufre con tenerlo en su coraron ni para si solo como 
consejo secreto, sino que lo publica de fuera y lo 
manifiesta con obras, y quandoquiera que es mene- 
ster, haze camino y publicación de los mandamientos 
de Dios, perseverando y siendo constante en ellos, 
imitando a los que por aquel camino siguieron, y 
combidando y provocando a otros con su exemplo 
para que sigan tras el. El principal fin para que el 
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hombre es puesto de mano de Dios en la tierra es 
para qne sea nna muestra y traslado de el, y para 
que en sos hechos y obras dé testimonio de qnien lo 
crió, y que, después que aya hecho este oficio, sea 
llevado y colocado en lugar donde tenga perpetua 
imitación con el de inmortalidad, de gloría, de seño- 
río y de bienaventuranza. Prevaricaron los hombres 
y de tal manera se apartaron del fin para que fueron 
criados, que por la cuenta y testimonio de lo que 
hazen, mas parece que representan a la serpiente que 
los engañó, que al maestro y señor que los hizo. Y 
tanto quanto mas está extendida esta prevaricación, 
y quanto es mayor la infamia que, en el juizio de los 
hombres por parte de la misma maldad de ellos, re- 
sultó al señor que al principio los formó y les dio 
ser, tanto deve poner mayor diligencia el justo y 
trabajar con todas sus fuerzas de dar verdadera y 
santa muestra en sus obras, de su hazedor y señor. 
Este es el camino en que se ha de parar, este el 
exemplo que ha de dar a los otros, esta ha de ser 
su perseverancia y firmeza. Verdad es que es tan 
grande la muchedumbre de los pecadores, tan ancho 
el camino por donde van, tanta la desvergüenza y 
determinación con que se paran en el, que será cosa 
muy trabajosa para el que quisiere ir por otro camino 
y tener constancia y firmeza en el. Grande fuerza 
y grande esfuerzo es menester para que el Ímpetu y 
multitud de los otros no le desbarate y lleve con 
ellos. Estrecho dize el redemptor del mundo que es 
el camino del cielo, y que pocos van por el, angosta 
dize que es la puerta, y que son pocos los que entran 
por ella, y que es menester contención y porfía para 
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no quedar de fuera. Como avisamos al hombre de 
lo uno, también le avisamos de lo otro. Como le en- 
seña Dios el camino de la bienayenturan^a, también 
le diae los inconvenientes y los trabajos que se le 
han de ofrecer en el, y como se ha de aver con ellos, 
si quisiere llegar al fin. Una de las mayores dificul- 
tades, y bien podéis dezir que es la mayor y mas 
principal de todas quantas se les ponen delante a los 
que quieren seguir el camino de la verdad y tener 
firmeza y perseverancia en el, es la violencia y la 
multitud de los que van por contrario camino. Fuerte 
cosa es para la flaqueza del hombre, ver que el ca- 
mino de sus vezinos es ancho y llano, y el suyo an- 
gosto y cuesta arriba, ver que el otro es descansado 
y que el suyo es trabajoso, que a los otros se les 
ofrece ganancia y plazer, a el perdida y tristeza, a 
los otros las honras, y para el las afrentas, a los 
otros la compama, para el la soledad. Esta es gra- 
vissima tentación, la qual no solo derriba y lleva tras 
si al vulgo de la flaca gente y de baxo conocimiento, 
mas sabemos que trastorna a muchos hombres de 
buenos pensamientos, que alcan^avan mayor aviso y 
mas parte de constancia, y que con alguna determi- 
nación comienzan a caminar por la carrera de la 
justicia. La tirania y poder de la multitud en todas 
las cosas es grande, y todas las mas vemos que son 
regidas y govemadas por ella, mas donde mayores 
daños y mayores estragos haze, es en las cosas que 
pertenecen al camino de la ley de Dios. Esta cano- 
niza y descanoniza todo aquello que le parece y en 
que su loco juizio se determina. Esta deshaze y re- 
prueva las buenas y antiguas costumbres, las justas 
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y santas leyes, e introduze y aprneva las malas. Esta 
haze y deshaze en la religión y en todo genero de 
virtnd qnanto a ella se le antoja, echa del mando la 
ley de Dios, y le qnita el titulo de justicia, y lo da 
a la ley del demonio y a quien a ella parece. No 
solo reina por mal exemplo, por malas costumbres y 
obras, mas tiraniza con violencia. Bastava lo primero 
para hazer mucho daño en la miseria y fragilidad 
humana, sin que fuera lo segundo, mas juntado lo 
uno y lo otro, ya podéis ver lo que resultará del mal, 
y cada dia lo experimentamos. Quiere el hombre de 
su inclinación compañía, su vanidad quiere aplauso, 
pídele su locura estima y divulgación de sus cosas? 
favor de los que las vieren y oyeren, grita y apro- 
vacion del mundo. Pues considerad por amor de 
mi, de . la una parte el camino y plaga del mundo 
tan allanado y tan aprovado de sus costumbres y 
leyes, tan ensanchado de su multitud, tan frequente 
y tan andado de los que caminan por el, tan favore- 
cido de sus mismas bozes y barabúndas, tan privile- 
giado y exempto de las mismas exempciones que el 
se ha tomado, tan bastecido de las pompas, de las 
locuras y deleites de sus apetitos; — y considerad 
de la otra una sendilla angosta de su hechura, cuesta 
arriba por la disposición del camino, sola por no ser 
andada, desproveida por su soledad, llena de espinas 
por el poco uso, despoblada de aposento, subgecta a 
peligros y robos, aparejada a inconvenientes y dessa- 
brimientos; — y que un hombre acometa a entrar 
por ella en presencia del otro mundo que va por el 
otro camino, y que el mismo se vee solo; si alga los 
ojos al camino, halla que es áspero; si los buelve a 
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su apetito, haUalo inclinado a la llaneza y cosas del 
otro; si considera el exemplo, vee acnlla toda la 
compañia; y qae sobre todo esto los otros le dan 
grita llamándole, hazen baria de sn locara, añaden en 
sn inclinación con enseñarle en las manos los regalos, 
y el anchara de sns placas, la miseria de la sendiUa 
qae el lleva, tientanlo por mil caminos, despiertanlo 
e irritanlo por mil maneras! Creedme qae será grande 
cosa qae este hombreziUo no bnelva atrás, y qae, al 
son de la grita y escarnio qae hiziere el mando de el, 
vaya adelante por sas trabajos y por la estrechara y 
peligros de sa camino. Macho es lo qae avemos dicho, 
y es lo menos qae en ello ay. No se contenta el 
mando traidor con ir el por sn camino y qae el otro 
pobre yaya por el sayo, sino qae embia con grande 
ira por el, y con manos tiranas lo trae, y lo pisa y 
lo maltrata, execata en el mil géneros de sinjasticias, 
qoitale de mil maneras la vida, porqne no paede sa- 
frir qae nadie se aparte de sa fiesta, ni se alexe de 
sn camino, ni dexe de servir y obedecer a sn vani- 
dad, ni siga la virtad qae el no signe ni apraeve, y 
tenga por bien lo que ya sas costumbres tienen des- 
autorizado y apreciado y estimado por poco. Con 
todo esto dezimos que el varón que quisiere ser bien- 
aventurado, no solo se ha de apartar del consejo de 
los malvados, no solo ha de tener metido en sn co- 
raron el consejo de la ley de Dios, mas ha de po- 
nerse en camino, y pararse y perseverar en el, ha de 
subir por las cuestas, y solo, si solo quedare, ha de 
pelear consigo mismo, pelear con todos los otros, re- 
sistir al Ímpetu de ellos, tener hambre en medio de 
aquella mala abundancia, dezir el si, aunque todos 
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digan no, perder en aqnei camino la vida antes que 
bolver atrás. Porque el sube, y los otros decienden; 
el camina a la bienaventuranQa, los otros a la mala- 
ventura; el busca lo llano, los otros el despeñadero; 
los trabajos de su angosto camino duran muy poco, 
el descanso de la posada no tiene fin, los deleites y 
contentamiento en que van cevados los otros se aca- 
barán de ai a pocos dias, y los tormentos de su mala- 
ventura no han de tener termino ni diminución en 
tanto que Dios fuere Dios. Pareceros ha que he 
puesto en grande soledad al varón bienaventurado, y 
que lo llevo por muy estrecho y por muy estéril ca- 
mino. Pues no es cosa esta levantada de mi cabera, 
ni encarecida por mis palabras, digalo la experiencia 
de lo que passa; y porque pocas vezes veis en estos 
casos lo que traéis delante los ojos, y nunca conocéis 
la certinidad de vuestra perdición hasta que estáis 
sin remedio, digalo el mismo señor de la ley y con- 
sejo de que hablamos, y el dador y confirmador de 
la bienaventuranza que prometemos. Si os acordáis 
bien, diximos que avia hablado Dios a Abraham y 
enseñadole la manera con que quería ser servido de el 
y hazerlo bienaventurado, diziendole: Anda delante de 
mi, y sey perfecto. La hora que puso esta ley y 
este consejo en su coragon, luego le sacó al camino: 
Sal de tu tierra, Abraham, desampara tu parentela y 
la casa de tu padre, y vete a la tierra que yo te 
mostraré, y alli multiplicaré tu linage. Veis aqui la 
soledad del escogido de Dios, sacado de su natura- 
leza, desterrado de sus parientes y sus conocidos, 
llevado a la tierra de Canaan, poblada de enemigos 
de Dios, de gente idolatra, infamada y contaminada 



- 74 — 

de todas las maldades del mando. Bastara esta sole- 
dad para hazer el camino mny áspero, y sobre todo 
ello quiso Dios estrechárselo mas, exercitandole con 
hambres, con nuevos y súbitos destierros, con muchos 
y diversos géneros de persecuciones. Bien me podría 
alargar con traeros muchos exemplos acerca de este 
proposito, mas el tiempo no da lugar, y bastará para 
confirmación de todo lo dicho el exemplo que agora 
diré. El redemptor de la vida, que ganó para los 
hombres la bienaventuranza perdida, y que con su 
misma palabra enseñó el camino de ella, no solo se 
contentó con el exemplo de su propia persona, mas 
avisó a sus dicipulos del trabajo y angostura y de la 
grande soledad del camino por donde avian de ir. 
¿Qué mayor soledad se puede imaginar en el mundo, 
que sacar de tal manera, estrañar de tal qualidad a 
unos hombres de otros, que el mismo mundo no los 
conozca por suyos, ni los trate como a suyos? Voso- 
tros dize el (Juan 15), aunque estáis en el mundo, no 
sois del mundo, yo os he desnaturado de el, mi doctrina 
y mi verdad os han hecho solos, venedizos y estran- 
geros sois. Por esto no os deveis de maravillar que 
el mundo os trate como a estraños, pues a la verdad 
no sois del mundo, y que os haga obra de madrastra, 
pues sois hijos de otra madre. El favor y aprovacion 
que en el hallareis será que seréis acusados por en- 
gañadores, y que la cosa en que el mundo pensará 
que mas acierta y que mas contenta a Dios será en 
quitaros la vida. Si les salió verdadero el aviso, sea 
testigo san Pablo como uno de ellos, y diga la manera 
como los trató el mundo. Desecho, dize el, y vasura 
somos del mundo, cosa tan fea para delante de sus 
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ojos, que no nos puede sufrir, y que para quedar 
limpio nos echa de si (I Cor. 4). Y para que veáis 
la ceguedad y locura de este miserable mundo, es el el 
que haze todo lo dicho, y no entiende que lo haze, 
y jura que no lo haze. Tomaisle en el mismo delicio, 
y afirma que está rezando; hallaisle con el hurto en 
las manos, y cree que os da su hazienda; está cor- 
tándoos la cabera, y dize que os cura las llagas. 
Mira quan ciego es, y quan malo es; y porque es 
tan ciego, es tan malo, y la maldad lo haze tan ciego. 
La causa de esto, dicho la aremos, no sé si la aveís 
entendido. El es amigo de camino muy ancho, de 
cosa seguida, de ley y de aprovacion de muchos, 
siempre va tras la compañia y huye la soledad; y como 
es loco, cree que su misma condición tiene Dios, que 
assi es aficionado a lo mucho, y tiene en poco lo 
poco. Parecele a el que no es possible ni lleva ca- 
mino, que el contentamiento de Dios se satisfaga y 
emplee en tres hombrezillos solos y desechados, y a 
quien el mismo ha negado tanto de las cosas que 
crió, y que para tan poca cosa quiera su bienaventu- 
ran^ y su cielo, quedando por otra parte tanto 
mundo a quien tantas mercedes ha hecho, y en quien 
tanto resplandecen sus obras, y para cuya medida 
parece que está cortado el cielo y la bienaventuranza 
por ser lo uno tan mucho y tan grande, y lo otro 
tan mucho y tan grande; que camino o que razón 
se hallara por donde Dios, tan grande y tan poderoso 
señor, y que crió el mundo para su servicio, se con- 
tente y se satisfaga de tan pocos, y se descontente y 
dessirva de tan muchos. Yo os diré esto por un 
exemplo. Leemos en el libro de Job (1), que pareció 
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Satanás delante de Dios y fue preguntado que de 
donde venia. Respondió que de andar por el mundo, 
de cercar la tierra y de hazer su oficio. Replicóle 
Dios: ¿Por ventura has parado mientes en mi siervo 
Job, como no ay otro de su manera en la tierra, va- 
ron entero, recto y temeroso de Dios, y tan apartado 
de mal? Pues como, señor, trayendo el demonio tan- 
tos exercitos conquistados, y dexando tanto de la 
tierra por suya, os ponéis vos en competencia con el, 
porque tenéis a Job de vuestra parte y tan justo? 
Veis aqui como el señor se contenta con poquitos, si 
los muchos fueren tales que no quisieren ser suyos. 
La razón de ello quédese agora, pues el tiempo nos 
falta, y algún dia yo os provaré con ayuda de Dios 
como esto lleva mucha razón, si no conforme a vue- 
stras leyes, a lo menos conforme a las de Dios. 

Resta agora que digamos de lo tercero que se 
halla en la ley del señor, que es lo que sucede 
en lugar del assiento de la pestilencia, ya que ave- 
mos dicho de lo que sucede en lugar de las dos pri- 
meras cosas, que son consejo de malos y carrera de 
pecadores. Assi como en la ley de Dios hallamos 
bueno y santo consejo para contra el mal consejo, 
bueno y santo camino y de bueno y santo exemplo, 
assi hallamos buen exercicio contra la mala silla y 
mal reposo de la pestilencia y del escarnio. Este es 
el exercicio de la caridad, la qual no solo no se de- 
leita en los males y afrentas agenas, mas cubre la 
muchedumbre de los pecados (Prov. 10. 1 Pet. 4), y 
es una capa y un cobertor para los defectos del pró- 
ximo. Dize que cubre la muchedumbre de los peca- 
dos, porque ninguno ay de quien ella no se compadezca, 
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ningnno a qaien por lo menos ella no quiera encn- 
brir y dissimnlar, porqne, ya que su próximo es juz- 
gado de Dios, no lo sea de los hombres. Quan al 
revés es esta diligencia, del mal sossiego del que 
está sentado en la ociosidad del escarnio y en silla 
pestilencial. Este no solo afrenta y publica los peca- 
dos, mas burla de las virtudes, no solo de las culpas, 
mas de los defectos naturales, y de las obras de Dios, 
y de aquello en que su próximo no tiene culpa. Mas 
adelante camina esta pestilencia. Donde ay poca 
culpa, haze mucha; donde la ay liviana, la encarece; 
donde ninguna ay, la levanta; donde ay bien, quiere 
que sea juzgado por mal y que parezca con tal color. 
En la ley de Dios no ay sino caridad para con el 
amigo y con el enemigo, con el justo y con el peca- 
dor. Enemistad tiene con el pecado, con el pecador 
caridad. El que ama al próximo, cerrado ha con 
toda la ley, entero cumplimiento le ha dado (Rom. 
13). Quan al revés van del escamidor y pestilencial 
las condiciones de la ley de Dios, sea ella testimonio 
de si misma, quando manda expressamente: No dirás 
mal al sordo, ni pomas trompegadero delante del 
ciego. Harás acatamiento y levantarte has al viejo, 
y harás honra a su rostro. Temerás en esto a tu 
Dios, porque yo soy tu señor (Lev. 19). No deveis 
passar livianamente por el encarecimiento de esta ley 
y de esta caridad, y por el respecto que tiene a la 
flaqueza del viejo de quien todos escarnecen, y aqui 
manda que sea honrado de todos, y por la conside- 
ración del sordo que no puede oir ni responder, y 
del ciego que no vee. Por estos casos particulares 
podéis sacar general regla del encarecimiento y exer- 
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cicio de la caridad contra el tercero genero de peca- 
dores qne se assientan y toman plazer en silla de 
pestilencia. 

Cumplido avemos toda la bienayentnranQa del 
hombre, declarando como ha de hallar remedio en la 
ley de Dios para todos los inconvenientes qne le pue- 
den poner estorvo en ser bienaventurado. Passemos 
agora mas adelante, prosiguiendo su delaracion, para 
que mas fácilmente lo podáis entender, y sepáis como 
aveis de alcanzar remedio para ponerlo en efecto. 
Dize nuestro verso, que el varón bienaventurado tiene 
su voluntad en la ley del señor, y que piensa en ella 
de dia y de noche: Este pensar no solo quiere dezir 
exercicio del pensamiento, sino juntamente execucion 
y obra de manos. Contemplación vana seria el que 
solamente gastasse su tiempo en solo considerar la* 
ley de Dios y las cosas de sus maravillas, y qnedasse 
contento con esto sin poner diligencia en las obras. 
La consideración sirve para avisar de la ley y de lo 
que manda o prohibe, y esto va encaminado para la 
obra, la qual si falta, en vano es todo el edificio pri- 
mero. Mas de esto trataremos algo un poco mas ade- 
lante. Digamos agora que quiere dezir: de dia y de 
noche. Entiéndese esto de la manera que se deve de 
entender lo que el apóstol enseña, quando dize que 
oremos sin cessar (1 Tess. 5. Luc. 18), que es ocurrir 
a la ley de Dios en todas nuestras necessidades y 
para todas nuestras obras, tomar lección y aviso de 
ella, teniéndola por general regla para toda nuestra 
vida, y para dichos y hechos. De la manera que 
diximos en el primero verso que por andar y estar 
y assentar se comprehendian todas las acciones del 
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hombre, as8Í dezimos agora que por dia y noche se 
entiende lo mismo. Alli lo entendiamos para qne se 
apartasse de todos los hechos malos, aqni lo enten- 
demos para qae siga los bnenos, para qne en todas 
sns cosas se aconsege primero con la ley de Dios, y 
lo qne ella mandare, aqaello ponga por obra. Qne 
tome la adversidad con paciencia, la injnria con per- 
donarla y con el sufrimiento que manda la ley; la 
prosperidad con templanza, y con la templanza qne 
ella le pide. Finalmente que se acuerde que está 
escrito (Deut. 4 y 12), que ninguno de los que en- 
traren en la obediencia de Dios, haga lo que su pro- 
pio jnizio y parecer le dixere, sino lo que manda la 
ley; que tenga su juizio por vano, su parecer por 
mentiroso y perdido, se desdiga de su sabiduría, y 
sea en esto enemigo de si mismo, y que se estime y 
se juzgue en la tierra como un hombre ciego y sin 
tino y que no tiene otra lumbre ni otra guia sino la 
palabra de Dios. Candela, señor, dize el profeta es 
vuestra palabra para mis pies, y lumbre para mis 
caminos (Salmo 118). Los malos davan y seguían 
mal consejo, y por el seguían sus obras y andavan 
en sus caminos. El justo para ser bienaventurado 
tome para si el consejo que le diere la ley de Dios, 
por aqui aconsege a los otros, y guie sus obras y las 
agenas. Serán estas palabras para ti, dize la ley, 
unos mandamientos y regla dentro de tu coraron, 
contaráslos a tus hijos, y meditarás en ellos, assen- 
tado en tu casa y andando por el camino, acostándote 
y levantándote, y atarlas has como señal de memoria 
a tu mano, traeráslas entre los ojos, y tenerlas has 
escritas a la entrada de tu casa (Deut. 6). De esta 
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manera es la meditación de la ley de Dios, en el dia 
y en la noche. 

Continua es la inclinación de nuestro coraron 
para el mal (Gen. 6). Mal consejo y mal acometimiento 
tiene desde los dias de su juventud [Gen. 8] que es 
el tiempo de su prevaricación. Necessaria cosa es que 
para tan malo y tan ordinario consejo tengamos tam- 
bién ordinario remedio, aconsejándonos siempre con 
esta ley santa, limpia, sin sospecha y de cierta bien- 
aventuranza. Siempre nos haze guerra el demonio, y, 
como dize el apóstol: Cercándonos anda nuestro ene- 
migo, y como león hambriento busca a quien pueda 
tragar (1 Pet. 5). Al qual no podemos resistir sino 
con fortaleza de fe, y no podemos tener fe sino con 
la palabra de Dios, y empleando en ella nuestra obe- 
diencia, nuestro coraron y nuestra voluntad. Hermos- 
amente el profeta eomprehende en este verso toda la 
bienaventuranza que en esta vida el hombre puede 
alcanzar, y la certinidad de la otra. Porque abraca 
aqui todos los lugares, todo el caudal de la ley del 
señor. Ensénanos fe, ensénanos caridad, como ha 
de estar nuestro coraron, quales han de ser nuestras 
obras, de qué manera nos avemos de aver con Dios, 
de qué suerte nos avremos con nosotros mismos, y 
después con nuestros próximos. Primero pone la ley 
en la voluntad, assientala en el coraron, donde la 
verdadera fe se engendra y se abiva, luego pide 
exercicio de ella de dia y de noche, que es, como ya 
declaramos, en todas nuestras acciones. Opone todo 
esto a las tres primeras cosas del primer verso, al 
mal consejo, a las malas obras, a la silla de la pes- 
tilencia, de donde se viene a colegir muy claro toda 
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la doctrina del segando verso de que al presente tra- 
tamos. Falsas y traidoras son las obras que no salen 
del coraron. Tibio y falso está el coraron que no 
echa fuera las obras. La fe y la caridad no son par- 
ciales ni interessales, no se acaban ni paran en quien 
las tiene, a todos codician servir. La fe y el amor 
son sacrificio para con Dios, purifican el coraron 
para consigo mismo, alarganlo y hazenlo liberal para 
el próximo. Esta es la ultima prueva, y si en esto 
se halla falta, señal certissima es que todo lo demás 
era falso, y por muy rico que sea, será desapro- 
vechado, porque, no siendo provechoso para los her- 
manos, tampoco lo será para el que lo possee. Si 
hablare con lenguas de hombres, dize el apóstol, y si 
hablare con lenguas de angeles, tanto soy como cam- 
pana que no haze mas de sonar. Si tuviere profecía, 
si alcanzare todos los misterios, y toda la ciencia, y 
si tuviere tan particular don de fe, que mude los 
montes de un lugar a otro, y no tuviere caridad, 
hazed cuenta que no soy nada. Si toda mi hazienda 
consumiere en limosna, y entregare mi cuerpo a que 
sea abrasado, y estuviere sin caridad, de ningún pro- 
vecho será. (1 Cor. 13.) Tanto es necessario este don 
para ser los hombres bienaventurados. Todo lo que 
avernos dicho, es lo que tiene enemistad verdadera 
con las tres cosas que enseñamos de que el varón 
bienaventurado se avia de apartar, y las que en lugar 
de ellas es menester que sucedan, y todo esto será 
cierto si la raiz y fundamento de todo fuere cierto y 
verdadero, será cierto y verdadero si estuviere la ley 
de Dios en su coraron. No dixo el santo profeta: 

bienaventurado el varón que tuviere la ley de Dios 

6 
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por escrito, ni el que hablare y blasonare de ella, sino: 
bienaventurado el varón enya voluntad estuviere ena- 
morada de lá ley del señor, porque, si assi fuere, 
señal es que la tiene conocida, y si conocida la tiene, 
será este amor tan eficaz y tan poderoso, estará tan 
contento de lo que ama, que necessariamente fructifi- 
cará en lo de fuera. La ley de Dios, dize el profeta 
en otra parte, está en el coraron del justo, y no titu- 
bearán sus pisadas (Salmo 36). Firmemente con es- 
fuerzo y con constancia assienta los pies en las obras 
de la ley de Dios el que la tiene en su coraron. 
Quien esto alcanzare, todo lo tiene alcanzado. 

Mas ¿quien será este? y alabarle hemos. De 
mayor dificultad es esta obra, de lo que nadie puede 
pensar, y muchos se pierden en ella, unos de atrevi- 
dos, otros de acovardados, porque assi los unos como 
los otros se miden por sus propias fuerzas. El que 
confia en si, va sobervío; quando piensa que acierta, 
yerra; y quando le parece que sube, cae. El otro 
pensó que no avia mas poder del suyo, desmayó y 
quedóse atrás. Si el supiera adonde estava la fuerza 
y donde estava el esfuerzo, y lo supiera pedir, saliera 
con su demanda, y. quedara mejor librado por averse 
tenido en poco, que el primero por tenerse en mucho. 
Quiero que entendáis agora quan dificil cosa es, y 
quan impossible es de parte de las fuerzas humanas, 
tener un hombre la ley de Dios en su coraron, para 
que desmayéis y desconfiéis de vosotros mismos, con 
que estéis atentos a lo segundo, en que os enseñare- 
mos donde está la possibilidad y la facilidad, donde 
el esfuerzo y la fuerza, y el cumplimiento de la vic- 
toria. El hombre del linage de Adam, sentenciado 
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está a ser siervo del pecado. Dentro de su carne y 
de su cora^n tiene assentada la ley de aqnel a qnien 
se subgetó, que es la ley del pecado, cuyo fruto es 
fruto de muerte, desagradable a Dios, y enemigo de 
su justicia. Pues al hombre que tal ley tiene y que 
tan subgecto está a ella, y que dentro de si mismo 
tiene su carne tan contenta y tan vencida de aquella 
ley ¿qué le aprovechará, veamos, traerle la ley de 
Dios por escrito, darle entera noticia de ella, declararle 
los servicios que le pide el que le crió? Por cierto a 
el le daría muy mucha congoxa y después poco pro- 
vecho, porque solamente serviría esto de despertarlo 
para conocer su maldad, y para que se desassosse- 
gasse y entrísteciesse de verla, y su misma maldad 
tomasse ocasión de fatigarlo y cansarlo mas. Por la 
ley, dize el apóstol san Pablo (Rom. 7), vino el cono- 
cimiento y noticia del pecado; no sabia yo que mi 
ruin concupicencia era pecado, hasta que vino la ley 
y me dixo: No codiciarás. Lo que de aqui resultó 
fue grande desassossiego para mi, de verme subgecto 
a pecado, y condenado por el, porque entendí que 
avia ley de Dios que me pedia justicia y limpieza de 
aquel pecado, o me condenava por el. Y mi misma 
mala concupicencia, y mi mismo pecado, despertado 
de mi mala conciencia y de la notificación de la ley, 
se esforzó para resistir a la ley, que lo condenava, 
y parece que tomó nuevas fuerzas contra ella y con- 
tra mi. Hasta alli estava como adormido, y la igno- 
rancia y reposo de mi conciencia lo tenia sossegado, 
de manera que me matava mas dulcemente y me 
quitava la vida durmiendo. La ley despertó a mi 
conciencia, mi conciencia despertó a mi pecado, el 
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tomó fuerzas, yo no las cobré, el se embraveció, y 
parece que tomó filos en la justicia que pedia la ley, 
y siendo enemigo de ella, hizose de parte suya para 
hecho de condenarme, de manera que el está mas 
bivo, y yo he quedado mas muerto. La conciencia 
que avia de bolver por mi, y resistir a la ley, juntóse 
con ella y hizose testigo contra mi mismo. Afirmó y 
testificó que me pedian justicia, que aquella ley era 
santa, que aquella ley era justa, y que era obligado 
a cumplir todos los mandamientos de Dios. De suerte 
que lo uno y lo otro me han traido a tal estado, que 
siento ya palpablemente la guerra que siempre he 
tenido dentro de mi, y la misma guerra ha crecido. 
Porque por una parte digo si, y por otra digo no. 
Firmo la ley de Dios por santa y por justa, miróme 
a las manos y al coraron, y hallo el contrario de lo 
que ella pide y de lo que yo confiesso. Los hombres 
que esta guerra no sienten, nunca hallareis que son 
ni es possible que sean sino hombres desalmados, 
que ni tienen cuidado de Dios ni cuidado de si mis- 
mos. Todos son tierra y cuerpo, en el contentamiento 
y regalo de este emplean su diligencia; alma, ni la 
vieron ni la sienten, dexanla a Dios y a ventura. Mas 
el hombre malo que de tal manera es malo, que 
quiere bien para su cuerpo y lo quiere para el anima, 
que tienta a hazer trampa a Dios en todo su seso, 
que quiere contentar a si mismo y juntamente con- 
tentar a el, este tal, con quan malo es, sentirá la 
guerra que he dicho que trata la ley de Dios con 
su conciencia y con su pecado. Mas sobre todos la 
siente el que de verdad, y en el seso de sus fuerzas 
y de su razón, oye lo que le pide la ley de Dios, y 
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acomete a cumplirlo, porque luego este que pensava 
que estava senzillo, se halla falso y doblado, y qnando 
al tormento de la ley y de su conciencia ha confes- 
sado que si*, halle en sus manos el no. No faltará 
alguno que diga que le avemos dicho verdad, y 
d^xado sin remedio, porque el confiessa que la ley 
de Dios es justa, y que quien no la cumpliere, justa- 
mente es condenado, y que quando la va a cumplir y 
meter en su coraron, halla cerrada la puerta, y un 
fastidio grande para ella, y un aliento para lo con- 
trario, tan poderoso y tan esforzado, que, aunque el 
se quiere engañar a si mismo y persuadirse que 
cumple lo que Dios manda en su ley, su misma con- 
ciencia por una parte, y por la otra la experiencia 
de lo que obra, no le dexan reposar en lo que queria. 
Donde es necessarío que esta guerra le dé mala vida, 
y que se aire contra la ley, y que, ya que la tenga 
por justa, la tenga por rigurosa, que codicie apelar 
de ella, si pudiesse ser, que reciba dessabrimiento de 
quien se la notifica, y quiera poner parte de culpa 
de su condenación, a quien ninguna otra tiene, sino 
que le notifica la ley del cielo llana y senzillamente 
y como es menester que el la sepa. Lo que hasta 
aqui en este caso se ha dicho, servirá de que pueda 
entender el hombre, quan gran dificultad es, quan 
sobre sus fuerQas e industria, tener la ley de Dios 
en su coraron, tener la voluntad enamorada de ella, 
quan otra cosa es esto que se le pide, que darla el 
fingida con la lengua, u obrada con falsas manos, y 
querer engañar a si mismo y tentar de engañar a 
Dios, con dezir que cumple la ley. 

Agora es bien que digamos el remedio de todo 
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esto. Sea pues regla general, qae todo el cumplir 
miento de la ley, toda la bienaventuran^ que de este 
cumplimiento al hombre resulta, presupone el sacri- 
ficio de Jesu Cristo, verdadero hijo de Dios, redemptor 
y librador de los hombres. No solo se entiende esto 
para después de la predicación y publicación del 
santo evangelio, mas para* todo eK tiempo passado 
después que el hombre pecó. Gomo siempre uvo 
necessidad de particular favor y fuerga del cielo para 
que pudiessen los hombres servir a Dios y cumplir 
sus mandamientos, y tornar en la gracia y amistad 
de que por su culpa eran apartados, assi uvo siempre 
remedio para alcanzarla. Este remedio era la passion 
del redemptor del mundo, la qual es bastante y jus- 
tissimo sacrificio para reconciliar los hombres con Dios 
y alcanzarles juntamente perdón del pecado que pri- 
mero tenian, y que de ai adelante fuessen de tal 
manera renovados, tan mudados sus corazones, que 
se les comunicasse una nueva condición y uno como 
nuevo ser con que se hallassen esforzados y alegres 
para servir al señor y cumplir sus mandamientos. Fue 
la muerte del hijo de Dios tan agradable a su padre, 
aun antes que se pusiesse en obra, que desde que 
fue prometida hizo en los escogidos el oficio que 
avemos dicho. Assi aveis de imaginar, que no solo 
uvo cristianos después que el redemptor padeció, mas 
que también los uvo primero. Que en una misma fe 
con un mismo espíritu fueron salvos estonces los 
justos, con un mismo favor obraron y sirvieron a 
Dios, con el que obran agora y lo han servido siem- 
pre los que son justos como ellos. Bolvíendo pues a 
la dificultad que hallavamos para que un hombre que 
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dessea ser bienaventarado, ponga su volantad en la 
ley del señor, y de día y de noche se exereite en 
ella, dezimos que no solo el, mas el mismo profeta 
que esto escrivió y lo cumplió y puso en obra, de 
su naturaleza era hombre carnal, subgecto a la ley 
del pecado, sin abilidad y sin fuerza para aquello 
que el escriye. El fue justificado por Jesu Cristo, 
justificador de los hombres, libertado de aquel capti- 
verio, esforzado y renovado con espiritu del cielo por 
medio del hijo de Dios, en quien el puso su confianga, 
y dentro de su coraron ofrecia el sacrificio de su 
sangre delante los ojos del padre. A esta fuente 
avemos también de acudir, si queremos ser participes 
de esta bienaventuranQa, aqui hallaremos perdón de 
nuestros pecados, conocimiento para conocernos, abor- 
recimiento y enemistad para nuestras malas obras, 
esfuerzo y enmienda para adelante, ojos con que con- 
sideremos la hermosura de Dios, confianga para se- 
guirle, coraron con que enamorarnos de el, caridad 
para con nuestros próximos, y todo aquello que se 
requiere para esto en que tanto nos va, de ser bien- 
aventurados. No desmaye nuestra flaqueza, antes, 
quanto esta fuere mayor, tanto con mayor ansia y 
con mayor congoxa supliquemos por el remedio, y 
si se nos dilatare, no por esso desesperemos. No se 
nos niega porque nos perdamos, sino porque sintamos 
mas nuestra falta, y sentida, pidamos mas de verdad, 
y lo estimemos en mas quando nos uvieren oido. Lo 
que era impossible al hombre, que es ser justificado 
y ser amigo de Dios, y era impossible por parte de 
la flaqueza y rebelión de su carne, es Cacil por parte 
del hijo de Dios, que tomando nuestra carne, cruci- 
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ficó en ella nuestra flaqueza, condenó nuestro pecado, 
para que la justificación que pide la ley y la obra 
de sus mandamientos fuesse cumplida en nosotros 
(Rom. 8). Grande cosa es esta que avemos enseñado, 
y no solo grande, mas tan necessaria para el reme- 
dio del hombre, que es impossible alcanzarlo por 
otra via, porque assi lo tiene Dios determinado, y lo 
que el en este caso tiene determinado, sentencia es 
irrevocable, y de que no ay apelación, no excusa ni 
privilegio, tan igual y tan eterna es su palabra. Mu- 
chas vezes avemos dicho esto, y conviene que muchas 
mas se repita, porque, allende de ser sordo el hom- 
bre para esta doctrina, el mismo se haze mas sordo, 
porque piensa de aprovecharse de esta porfía, siendo 
sola o la mas principal causa de su perdición. Y pues 
de tal manera ha de tratar con la ley de Dios, que 
la ha de tener assentada y escrita en su coraron con 
letras de grande amor, con animo aficionado a ella, 
con tener los ojos de la voluntad enamorados de su 
hermosura, con estar despierto y atento para cumplir 
con lo que ella manda, cada y quando que lo pidiere, 
y no ay atajo ni rodeo con que piense escapar de 
aqui, si quiere ser bienaventurado, ni le aprovechará 
que exceda en las obras y muestras de fuera a todos 
los profetas y patriarcas, razón será que deprenda de 
aqui la manera con que se alcanza el amor de esta 
santa ley, y que ponga diligencia muy grande en 
tener en su memoria este aviso, y en exercitarlo de 
tal manera que salga con la victoria. Vaya fuera 
de aqui el fariseo que pensava que con solas las 
obras exteriores cumplía con los mandamientos del 
cielo; vaya fuera el moro que coloca toda su santidad 
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en cierta manera de ceremonias; vaya fuera el hipó- 
crita que con nombre de cristiano y con buenas apa- 
rencias piensa que en la cuenta que Dios le tomare 
le ha de descontar lo del coraron y hazerle suelta 
de ello por el buen parecer de las manos. Con cri- 
stianos hablamos aqui, a quien les es pedido lo uno 
y lo otro, coraron limpio para con Dios y enamorado 
de la ley divina, y santo testimonio de obras, no solo 
para el juizio del cielo, mas también para el de los 
hombres. En breve avemos recapitulado aqui una de 
las principales consideraciones que en el sermón se 
han tratado, y de mucha copia de razones por donde 
la proseguíamos se ha recolegido uno como sumario 
para que con menos trabajo lo podáis encomendar a 
vuestra memoria y rumiarlo después con vosotros. 
Lo mismo haré en la consideración que resta, y no 
os deve de parecer esto cosa pesada, porque en cosas 
tan principales y en doctrinas tan necessarias mene- 
ster es que aya mucha repetición, o prolixidad si assi 
la quisieredes llamar, porque • los que quieren apro- 
vecharse lo puedan mas fácilmente hazer sin que la 
muchedumbre de las razones ponga estorvo en su 
memoria. 

Recapitulando pues la segunda consideración, 
digo que, para que lo primero que avemos tratado, 
de la necessidad que el hombre tiene de abracar con 
su coraron la ley del señor, sea útil al que lo oye, 
es menester que en breves palabras sepa el artificio 
con que lo ha de alcan^r, pues es sola y cierta 
prenda de la bienaventuranza. Este artificio no pen- 
séis que es cosa inventada de hombres, porque muy 
poco aprovecharía, si de hombres fuesse; artificio es 
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enseñado de la divina misericordia, y la misma es- 
critura qne nos declara de qué manera ha de estar 
la ley de Dios en nosotros, ella misma es la que 
declara como la avernos de meter en nosotros. Ya 
se ha tratado quan inabil es el hombre para esta 
empresa, y como se queda tan desaficionado a los 
mandamientos del cielo, quando le acaban de notificar 
que sin ellos no puede ir al cielo. Estad pues aten- 
tos, porque en pequeña suma os enseñaremos el ar- 
tificio por donde esto se ha de alcanzar, si lo queréis 
alcan^r. El hombre ha de traer sobre si grande 
vigilancia, exhortándose y despertándose, y porfiando 
consigo mismo para este amor de la ley de Dios; y 
porque en el estado en que el agora se halla y en 
la ceguedad en que su pecado le puso alcanza mucho 
mas a juzgar de las obras de Dios que de la ley de 
Dios, entiende mas de la hermosura y del concierto 
del mundo, que de la hermosura y concierto de la 
ley divina, de aqui ha de sacar el una continua con- 
sideración : que, pues las obras de Dios son tan llenas 
de hermosura, de tanta sabiduría, de tanta misericor- 
dia y de tanta justicia, y con ellas lo cria, lo sustenta 
y le da remedio, no será menos hermosa su ley, no 
menos justos sus mandamientos, no de menos miseri- 
cordia ni menos sabiduría, no de menor remedio para 
el tiempo que resta sin fin, que han sido las otras 
obras para este breve que bivimos acá, antes ha de 
argüir ser muy mayor la excelencia de la ley, de lo 
que muestran las obras, porque lo uno es para fin de 
muy pocos dias, lo otro para ser bienaventurado en 
tanto que Dios fuere Dios. Este mismo argumento 
haze nuestro profeta (Salmo 18), coligiendo de la 
hermosura y muestra de las obras de Dios la grande 
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hermosura y perfección de su ley: Los cielos cuen- 
tan la gloria de Dios, y las obras de sus manos. Y 
quando ha proseguido esto, infiere luego: La ley del 
señor sin manzilla, consuelo para las animas, sabiduría 
para los ignorantes &c. Quando el hombre por este 
camino se uviere persuadido a si mismo la hermosura 
y bondad de la ley divina, ha de procurar con toda 
diligencia de levantar su coraron a que se enamore 
de cosa tan hermosa, tan poderosa, tan justa y tan 
buena. De estas oidas ha de concebir un desseo de 
emplearse tan bien empleado, de contentar a tan 
grande señor, de alcanzar el este grande fin para que 
fue criado. Quando se yiere pesado para esto, con 
poca estima de cosa tan grande, con poco conoci- 
miento de tan subidos bienes, con aficiones de cosas 
contrarías, con inclinaciones de cosas feas, flacas y 
perecederas, entonces ha de entender que esto no es 
por defecto de la ley divina ni de lo que ella manda 
y promete, sino que esta malaventura nace de si 
mismo, que su pecado le ha puesto en tanta miseria^ 
que no ame su propio remedio, que es ciego para tal 
hermosura, sordo para las nuevas de ella, loco para 
saberla considerar, apocado y avillanado para emple- 
arse en ella, y que el demonio y su propio pecado, 
el mundo y su misma carne le son invidiosos y le 
son traidores y procuran con todas sus fuerzas que no 
alcance tanto bien. De aqui le ha de nacer una ene- 
mistad contra si mismo y contra todo aquello que le 
contradize para tan grande fin. Ha de entender que 
trae dentro de si otro el, muy traidor, muy lisongero, 
muy regalado y muy engañador, y que, dándole a 
entender que es el mismo, y que es tan su amigo 
como quien es el mismo^ y que en todo busca sus 
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bienes, es capital enemigo suyo, y en todo le busca 
miserias y males. A esto todo ha de procurar el de 
vencer, procurar de vencer y matar al que trae con- 
sigo, mismo, porque es malsin y tercero de quien todo 
el mundo se aprovecha para contra el. Las armas 
que el ha de poner para esta victoria, ha de ser todo 
estudio, toda diligencia, todo genero de mortificación, 
vengarse de aquel mal compañero, hazerle grande 
dessabrimiento, sufrir la cruz que le viniere, castigarse 
rigurosamente, porque con aquel castigo es atormen- 
tado aquel traidor que consigo trae. Si se le recre- 
ciere infamia, pobreza, persecución y trabajo, por 
razón de esta diligencia que el pone, entienda que 
estas son las armas con que son vencidos sus ene- 
migos, siga la victoria, y nunca se canse, porque son 
poderosos y muchos. Nunca se assegure de ellos, y 
quando al parecer ya fueren muertos, crea que lo 
tienen cercado con mayor Ímpetu que primero. El 
que perseverare hasta el fin, este es el que ha de 
ser salvo (Mat. 10). No afloxe en la enemistad que 
les tiene, acuérdese siempre, que son aquellos los que 
le estorvan el amor de tan grande hermosura, y le 
quieren privar de tan grandes bienes. Dirá que son 
muy pesadas estas armas para menearlas el, y dize 
verdad. El espíritu del cielo es el que las. ha de 
mandar, y el que acierta a vencer y matar con ellas, 
y otro ninguno lo puede hazer. Este declaramos ya 
como está alcanzado por Jesu Cristo, redemptor y 
señor nuestro. Comunicársenos ha, si lo pidiéremos, 
y si lo pidiéremos con conocimiento de la excelencia 
de tan grande don, y de la necessidad que nosotros 
tenemos de el; si fuere nuestro sospiro muy verdadero, 
nuestra oración continua, nuestra petición congoxada, 
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si confessaremos qne tenemos necessidad de mucho, 
por la grande contrariedad de nuestros enemigos, y 
de nosotros mismos. De esta manera se comienzan a 
abrir los ojos del hombre cristiano para contemplar 
siquiera un poquito de la hermosura de la ley de 
Dios. Por aqui se encamina el principio de su dul- 
zura, y el sentimiento de la paz y quietud que con- 
sigo trae. Conocido esto, luego es fácil de entender 
quan fiel amiga es, quan acertado consejo es el suyo 
para la prosperidad y para la adversidad, para con 
amigos y con enemigos, quan cierta compañera es 
para nunca errar el camino. Quien desconfiado pues 
de si, y enemigo de si mismo por razón de su pecado, 
buscare aqui la justicia, y de verdad la buscare, sepa 
cierto que hallará nuevo córagon, nueva voluntad y 
querer, con que ponga en efecto lo que quiere Dios. 
Esta ley será su exercicio en el dia y en la noche, 
serále un recogimiento adonde se esconda de las tem- 
pestades del mundo, donde se hurte a tomar secretos 
plazeres, quales no sabrán conocer ni gustar los hom- 
bres que no tienen en su coraron los mandamientos 
del cielo, aunque esté llena la casa de las riquezas 
todas que alcanga la tierra. Serále un sueño para su 
cansancio, una medicina para sus llagas, un regalo 
para sus dolores. Aqui hallará si el quisiere aviso 
de lo que dudare, consuelo para sus trabajos, fe que 
lo haga estar firme, esperanza que lo alegre, caridad 
que lo allegue y lo haga como un espiritu con el 
señor a quien sirve, y caminando adelante por su 
bienaventuranza, quando se acabaren los trabajos de 
esta miserable vida, alcanzará el la abundancia y el 
cumplimiento de la que ni tiene falta ni tiene fin. 



SERMÓN TERCERO. 

• 

Y será este tal como el árbol plantado a 
las corrientes de las aguas, que dará su fruto 
a su tiempo, cuya hoja no se caerá, y todo 
quanto hiziere será prosperado. 

Las cosas que en la divina escritura se hallan, 
los grandes bienes y grandes favores que a los hom- 
bres son prometidos, exceden tanto en grandeza, son 
tan contra el juizio y parecer de la carne, que si no 
uviesse mas de esto, no avria quien no desmayasse, 
parte por falta de fe, parte por falta de esfuerzo. 
Fácilmente entenderéis esto, si consideraredes quan 
lexos está un hombrezillo del mundo, de la costumbre, 
del conocimiento, de la experiencia y de la razón de 
todas las cosas del cielo. El es pobre y miserable, 
combidanlo a tan grandes riquezas; quando el mismo 
se ha medido, hallase sin vaso y sin capacidad para 
ellas, y apocado y escasso para recibirlas. La hechura 
y la manera de lo que le dan es en grande manera 
lexos de lo que el suele tener y acierta a dessear. 
Habituado a sus grosserias, y tan hecho a sus baxe- 
zas, no sabe estimar cosas tan grandes, ni aplica su 
entendimiento ni su voluntad a ellas. Gombidanle a 
cosas de espíritu, el es carne; llamanle desde el cielo, 
el es tierra; dizenle que buele, no tiene alas; ofre- 
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cenle vida, el anda siempre con mnerte; combídanlo 
con bienayenturan^a, el no es sino miseria ni qniere 
sino miseria; pidenle justicia,, es captivo del pecado 
y hallase bien con el; mandanle qne yenga al mnndo, 
qne pelee con tojlas las fantasmas y peligros de el, 
yeese flaco y sin armas. Gomo ninguna cosa de 
estas entiende, a ninguna se añciona, tiendas por im- 
possibles y por nuevas de camino. Al aldea donde 
nació, a la baxeza del linage de donde viene, a la 
carne que lo ha criado, a la miseria de la tierra que 
es, alli se le va el juizio, y alli se le van los ojos. 
Menester es que a este hombre lo despierten a gran- 
des bozes, y lo esfuercen con grande esfuerzo, que le 
enseñen a conocerse, y que de ai venga a estimarse 
de JQsta y de santa estima, que le hagan saber y le 
certifiquen el linage de donde viene, el estado de que 
cayó, la grandeza de su herencia, el camino de su 
remedio, para que en alguna manera se aficione y 
sospire por el. Para todo esto es necessario que 
intervenga prenda de grande seguridad, con la qual 
el se pueda sustentar, y estar en alguna manera 
cierto, que es verdad lo que le prometen. Esta es la 
palabra de Dios, la qual el ha puesto y firmado con 
los hombres, y está tantas vezes repetida, tantas ve- 
zes afirmada y confirmada con tantas seguridades, 
con tanto encarecimiento, con tantas prendas, tan asse- 
verada y jurada, porque conoce la misericordia divina 
la grande flaqueza del hombre, y la estrañeza que 
tiene para con el y para con sus cosas. No quiero 
llegar esto mas adelante, sino aplicarlo al proposito 
de lo que al presente tratamos. Proraetemosle al 
hombre bienaventuranza, y que desde aqui comentará 
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a ser bienaventurado. Dezimodle que se aparte de 
consejo de malos, de carrera de pecadores, de silla 
de pestilencia, que enamore su voluntad de la ley de 
Dios, que se exercite en ella de dia y de noche. A 
todo esto responderá que el no halla camino como ser 
bienaventurado; que el mal consejo lo tiene de sus 
vezinos y amigos, y dentro de su coraron; que la 
carrera de los pecadores es muy usada, y no halla 
otra; que si no se assienta en silla de pestilencia, se 
quedará cansado y en pie y burlado de los otros. 
Que la ley del señor es muy áspera, y mucho tiempo 
el dia y la noche, para gastarlo todo en ella; que 
perdería entre tanto muchas cosas que le son muy 
importantes. Y sobre todo, que, ya que el se deter- 
mine a estas cosas, ¿quien le assegurará el salir con 
ellas y poder llegarlas al cabo? Si no sigue consejo 
de malos, tratarle han muy mal los malos; si no va 
por carrera de pecadores, irá por camino muy traba- 
joso, y dará en grandes peligros; si huye de los as- 
sientos de pestilencia, no le queda plazer en el mundo, 
será de fuerza que biva muy triste. Si sigue la vo- 
luntad del señor, hallará muchos enemigos que lo 
persigan y lo maltraten. De dia manifiestos peligros, 
de noche fantasmas y sombras que le traigan siempre 
con temores y sobresaltos. Perderá su hazienda, per- 
derá su honra, perderá su vida, no saldrá con lo que 
comienza, quedaráse con malaventura, y sin el otro 
mundo y sin este. Pues, para que el hombre esté 
seguro que, si el quiere, se podrá ganar, y, si se 
pierde, será por su culpa, interpone el profeta la 
promessa de Dios, de parte de el, y con espíritu de 
el, en que afirma que ay remedio para todo esto, y 
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lo ofrece y lo assegnra por tan firme y por tan cierto, 
como la jnsticía y la verdad de Dios es firme y cierta. 
Será este hombre de quien tratamos como el árbol 
que está plantado a las corrientes de las aguas, que 
dará su fruto a su tiempo, que su hoja ni se caerá 
ni se marchitará, que todo lo que hiziere tema pros- 
pero fin. 

Entre tanto que bivimos en la tierra, y estamos 
tan hechos y tan habituados a los modos y a las 
cosas de ella, condeciendo la divina clemencia a hab- 
larnos y a enseñamos por maneras y por compara- 
ciones de las cosas de la tierra. Solamente se nos 
pide una condición: que, pues para la grosseria de 
nuestro juizio nos dan estas semejanzas toscas, nue- 
stra fe se despierte y se levante a considerar de alli 
la grandeza de las promessas, y a subirlas de la po- 
quedad de la tierra a la grandeza del cielo, y de la 
miseria de acá a la riqueza de alia, y de lo que dan 
y pueden los hombres y las otras criaturas, a lo que 
da y puede Dios, criador y señor de todo. Esta com- 
paración, de hazer semejante al varón justo a árbol 
que está verde y está hermoso, es muy frequente en 
la divina escritura. El justo florecerá como palma, y 
extenderá sus ramos como cedro del monte Libano 
(Salmo 91); y en los cantares (7) se dize que la 
estatura de la esposa es semejante a la palma; y 
otros muchos exemplos que se podrían poner. Agora 
digamos la razón de la comparación, y luego la apli- 
caremos al varón bienaventurado, que porque es justo 
le ponen desde aqui nombre y oficio como de bien- 
aventurado. Entre lo que vemos acá, es cosa muy 
hermosa un árbol, y no ay nadie que no se alegre 

7 
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con verlo, y que no buelva los ojos a el. Imaginad 
pues un árbol que por junto a sus raizes passan cor- 
rientes de agua que nunca jamas en todo el año le 
falta, que está muy verde, muy sano, muy lleno de 
hoja; cierto está que de este tal árbol se terna por 
averiguado que dará buen fruto. Ponensele estas 
condiciones particulares, porque después se entienda 
mejor la comparación. Dezimos que sea árbol plan- 
tado a las corrientes de aguas; que sea de los que 
tienen todo el año hoja, porque estos son los que or- 
dinariamente quieren agua. Tal árbol como este, hará 
muy grande ventaja a todos los otros arboles. Porque 
los otros están en duda si teman agua o si no. Hales 
de llover del cielo, esto es cosa incierta, ni se sabe 
si será, ni a que tiempo será. En parte del año ter- 
nán hoja, en otra no la teman ; unas vezes la teman 
verde, otras la ternán seca o desmayada; un año dará 
fruto, otro no lo dará ; una vez buen fruto, otras vezes 
dañado; y será necessaria cosa que oy le halléis con 
una enfermedad, mañana le halléis con otra, y que, 
quando mas seguro estuvieredes, lo halléis seco. Es 
muy al revés de todo esto lo que tiene el otro árbol. 
Tiene el agua segura; que llueva que no llueva, no 
le puede faltar humor, las corrientes de las fuentes 
passan por donde el está plantado; su hoja nunca se 
cae, porque el tiene aquella naturaleza, y nunca le 
falta agua con que la sustente siempre verde y her- 
mosa; tienese por cierto el fruto, porque no ay de- 
fecto por donde se pueda temer lo contrario, de parte 
del cielo ni de parte de la tierra. De esta manera 
dize nuestro profeta que será el varón que, apartán- 
dose de mal consejo y de mal camino y de todos los 
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otros males, se enamorare de la ley del señor, y tu- 
viere exercicio en ella de dia y de noche. Será como 
un árbol que, puesto caso que está plantado en la 
tierra, tiene perpetuas corrientes de favor del cielo. 
Y assi como el atbol del campo, que corren los ar- 
royos junto a el, tiene el agua donde el mas la ha 
menester y mas provecho le haze, que es cabe las 
raizes, assi ^1 justo tiene las corrientes del favor del 
cielo para esfuerzo y para favor de las raizes en que 
está fundado, que son fe y esperanza y caridad, y 
todos los otros dones de arriba. Por el agua aqui 
aveis de entender el favor del espíritu de Dios, el 
qnal en la divina escritura es significado por agua, 
assi como el justo es significado por árbol. La mayor 
necessidad que la tierra tiene es de agua, sin esta 
ella es luego seca y estéril, todo se consume y se 
pierde, no queda mantenimiento para plantas ni para 
animales ni para hombres, no se espera de la tierra 
seca sino cosas venenosas, enfermedades y pestilen- 
cias. Por el <3ontrario, el agua lo recrea y lo alegra 
todo, lo reverdece y lo resucita, da nuevo parecer y 
nuevo ser a las cosas. No se puede imaginar otra 
comparación mas propia en el mundo para el espiritu 
y favor del cielo, embiado por medio de Jesu Cristo, 
librador y señor de los hombres, para remedio y re- 
novación de ellos. Assi para significar el bien de la 
venida del redemptor, dize el profeta Esaias (35) que 
se bolverá el lugar seco en estanque de agua, y la 
tierra sedienta en manantiales perpetuos, y que en 
los lugares donde los ladrones hazian cueva, nacerán 
cañas y juncos, por la grande humidad que avrá en 
ellos. Y en otra parte: Derramaré aguas sobre la 



— 100 - 

tierra sedienta, corrientes sobre la sequedad, esparziró 
mí espíritu sobre tu simiente, y sobre tus plantas 
mi bendición (44). Combidando y exhortando a los 
fíeles, que vengan a recibir los dones de espíritu 
santo, dize (55) que vengan a tomar agua, dando a 
entender juntamente la grandeza de la miseria en 
que los hombres estavan, y del remedio que les venia. 
Ellos son como tierra seca, sin fruto y sin vida; lo 
que les viene es renovación, refrigerio y abundancia. 
Bolviendo pues a nuestro verso, dize que será el tal 
hombre como árbol plantado a las corrientes de aguas, 
en lo qual se da a entender la grande liberalidad que 
la mano del señor usará para con el. No dize que 
le darán agua sacada de alguna parte o traída desde 
lexos, no que lo regarán a mano, por donde pueda 
temer escasseza, no le señala un tiempo mas que otro, 
sino que serán corrientes de aguas para todo tiempo 
y con grande abundancia. Será bien que vamos tra- 
tando esto algo de espacio. Comentamos a dezir que 
las raizes del hombre justo están fundadas en la ley 
de Dios, y en la obediencia de sus mandamientos, y 
que las raizes son fe, esperanza, caridad, y todos los 
otros dones que son menester para contradezír y re- 
sistir a todo aquello que tiene enemistad y guerra con 
la ley y justicia divina y con la bienaventuranza del 
hombre. Estas raizes son favor del cielo y son espí- 
ritu de el y son sustentadas con el. Entiéndese también 
por las corrientes de aguas la providencia y cuidado 
que Dios tiene sobre el justo, para guardarle y li- 
brarle de todos los trabajos y peligros de este mundo, 
de tal manera que no se pierda ni dañe en ellos ni 
halle impedimento alguno para ser bienaventurado. 
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Dize señaladamente que este árbol está plantado, y 
no nacido de si mismo como otros que la tierra pro- 
dnze sin industria ni manos de hombres. Este ser 
plantado, es la elección divina, la qual es el verda- 
dero fundamento del justo, y la verdadera seguridad 
de su bienaventuranza. Esta no tiene otro fundamento 
ni otra razón, sino sola la voluntad divina, la qual 
haze de sus criaturas lo que a ella bien le parece, 
porque Dios es el señor y el hazedor de ellas, y como 
tal se puede servir de las obras de sus manos. No 
os eligieron por lo que vos erades, porque vos nacis- 
tes ayer, y vuestra elección está concertada desde 
los dias de la eternidad; no por lo que aviades de 
ser, pues sabia el señor que os eligió que aviades de 
nacer enemigo suyo y en pecado y en condenación. 
Eligióos en Jesu Cristo para que fuessedes redimido 
por el, y tornado y restaurado a la gracia que per- 
distes. De aqui aveis de considerar quan poco tenéis 
de que ensoberveceros por ser elegido, pues os eli- 
gieron tantos años antes que tuviessedes ser; y quan- 
tas gracias deveis al señor pues que no hizo la elec- 
ción por las obras que vos aviades de hazer, pues 
vuestra primera obra o vuestro primer nacer avia de 
ser en pecado. Deveis juntamente ser agradecido 
todos los dias de vuestra vida, pues el señor que os 
crió no dexó en vuestro escoger lo que avia de ser 
de vos, porque lo perdierades, y os perdierades, te- 
niendo enemigos tan grandes. Asseguróos con un 
elegiros el, con tomaros a *su cargo, con teneros en 
sus manos, de las quales no os podrá sacar todo el 
poder del infierno. Lo que resta a vuestro cargo es 
que para mas seguridad y mas paz de vuestra misma 
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conciencia, y para que tengáis una como certinidad 
de ser elegido por Dios, fructifique en vuestras obras, 
como es razón que lo haga el que es escogido de 
Dios y plantado en su elección (2 Pet. 1). En todo 
esto que avemos dicho se ha declarado, quales son 
las señas y obras del varón bienaventurado y justo, 
y de qué manera es favorecido y socorrido del cíelo. 
Porque ni el haria tales obras, si no tuviesse tal favor 
y tales corrientes de aguas, ni ternia tal favor, si el 
no se aplicasse a el, si no se holgasse de alcanzarlo 
y tenerlo, y de fructificar y hazer obras conformes a 
tal socorro. Fácil cosa es conocer por lo que avernos 
dicho qual es la primera y principal condición del 
justo, esta es humildad y verdadero conocimiento de 
si mismo. Porque el no se plantó, sino plantáronlo; 
fuera estéril y desaprovechado, si no tuviera corrien- 
tes de aguas, las quales no son de si mismo, sino 
venidas y encaminadas de lexos. Esta consideración 
es en grande manera necessaria para el hombre que 
quiere servir a Dios, y tiene tal exercicio: que sepa 
que, antes que pudiesse hazer bien ni mal, lo eligie- 
ron y señalaron para que fuesse justo, y, por justo, 
bienaventurado. No fue esto por sus obras ni por 
su merecimiento, pues tantos años antes que 9I pu- 
diesse obrar fue elegido. No se efectuara esta elec- 
ción, si para el efecto y obras de ella no le viniera 
del cielo el favor. El mismo que lo elegió, el es el 
que lo justifica, el es el que lo favorece y sustenta, 
para que, conforme a la elección, haga obras, seme- 
jantes a las obras de su unigénito hijo, pues fue ele- 
gido y señalado para que fuesse semejante a la 
imagen de el (Rom. 8. 9). Queda pues de aqui en 
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limpio que lo primero que ha de hazer el hombre, y 
hecho con grande atención, y hecho ordinariamente, 
es dar gracias a Dios que lo eligió de su sola libera- 
lidad y misericordia. Responderá que el no sabe si 
es elegido, antes duda mucho de ello, y es gravissi- 
mamente tentado de lo contrario, y sus obras le dan 
ruin testimonio. Diremos después a lo de las obras, 
y agora diremos de lo primero. Lo que deve de 
hazer es remitir estas cosas todas a la bondad y a 
la justicia divina, confiándose de ella con grandissima 
seguridad, creyendo firmissimamente que no puede 
ser ni pensarse cosa mas derechamente guiada, que 
lo que ella tiene concertado. Todo lo demás le da 
muestras de grande favor, de llamarlo Dios de pro- 
curar con grande diligencia su salvación. La razón 
con que el mismo se ha de convencer para esto, y 
' persuadirse de todo esto, y resistir a las tentaciones, 
es la misma que el salmo pone, que es verse plantado 
y nacido cerca de corrientes de aguas. La cuenta 
ha de ser esta. La misericordia divina ordenó que 
naciesse entre cristianos, entre gente que tiene verda- 
dera noticia de Dios, donde antes que tuviesse juizio 
para conocer mi bien ni mi mal, ni si era hombre u 
otra cosa, fui baptizado, limpio del pecado en que 
nací, revocada mi condenación, libertado de mi capti- 
verio, fortalecido con dones de Dios, recibido en su 
amistad y gracia, contado en el numero de sus hijos. 
De forma que, si estonces partiera del mundo, tenia 
por cierto el cielo y la bienaventuranza, y pues eston- 
ces no me llevó el señor quando yo estava en su 
servicio, señal es que me dexó para mas servirse de 
mi, si yo no huigo de su servicio. Quando crecí y 
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tuve conocimiento, hálleme cabe corrientes de aguas, 
en iglesia cristiana, alumbrada con lumbre y aviso del 
cielo, donde está la revelación de la palabra de Dios 
y el uso de sus sacramentos, adonde están sus pro- 
messas y las prendas y fianzas de las promessas. 
Hallé ensoñadores de todo lo que me conviene, sin 
que me cueste otra cosa mas de quererlo yo oir; 
quien me administre los sacramentos, cojí que yo 
quiera y me apareje para llegar a ellos. Soy cada 
dia llamado, cada dia exhortado, esforzado y casti- 
gado con la palabra divina. Todo esto, corrientes de 
agua son, y corrientes son del cielo. ¿Qué queda, sino 
no huir de ellas? Señal es, pues me pusieron tan 
cerca, que para mi las embian, no ay otra mala señal 
sino apartarme yo mismo por mi sola voluntad. Si 
me allego, seguro está todo; y para poderme allegar, 
cerca estoy. De mis obras soy juez, en esto solo me 
conviene entender. Veo que las puedo hazer buenas, 
y las hago malas; quiero trocar el camino, pues por 
aqui dize Dios que me ha de juzgar, favores veo de 
mi parte, no puede faltar la palabra divina que me 
tiene prometido socorro para que yo pueda obrar 
bien, y defenderme del mal. Quierolo pedir, que 
dármelo han, y aprovecharme con el para las cosas 
a que soy llamado. Esta que avemos dicho, es la 
cuenta que deve de hazer el cristiano, y todos los 
otros secretos remitirlos a la sabiduria de Dios y fiar- 
los de su bondad y de su misericordia, y con esfor- 
zado y alegre animo procurar de bever de las aguas 
que vee que corren tan cerca de si. Con todo esto, 
mirad que todo lo que fructificare, y todo aquel apa- 
rejo que para fructificar tiene, son mercedes de mano 
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agena, pues ni el se plantó, ni crió la agna, ni guió 
las comentes de ella. Conoce que de si mismo no 
es suñciente, ni aun para un buen pensamiento con 
que Dios sea servido. En pecado fue engendrado y 
en enemistad del cielo, subgecto a ley de prevarica- 
ción y a malas inclinaciones. Si assi se lo dexaran, 
árbol fuera en tierra estéril y seca, plantado sola- 
mente por mano de hombres, cuyo fruto fuera espinas 
con gusano del demonio, y de su propia traición. Si 
otra cosa es, por agena liberalidad lo es, y por libe- 
ralidad del señor a quien el avia ofendido gravemente, 
y que ninguna necessidad tiene de el ni de sus fru- 
tos ni hojas. Si provechoso es, para sí mismo lo es, 
suya es la necessidad, y suyo es el peligro. ¿Qué 
tienes, hombre, que no recibiste? y si lo recibiste, ¿ por 
qué te ensoberveces y presumes de ello, como si no 
fuesse ageno ni dado por otra mano? (1 Cor. 4.) Mira 
el peligro en que estás, que, por grandes que sean 
tus bienes, el dia que los tuvieres por tuyos y no los 
agradecieres a cuyos son, esse mismo dia los pierdes, 
y si algo te queda de ellos, solamente es la sombra, 
que del verdadero fruto y provecho tu misma sober- 
via te dexó vazio (ep. Jud.). Eres tan ciego y tan 
ignorante, de parte del linage de donde vienes, del 
pecado en que te hallaste, de la locura y enfermedad 
que en ti mismo y en tus raízes tuviste, que aun to- 
davía te persiguen los pensamientos de tu vanidad, la 
sobervia de tu desvario, para querer presumir que 
eres lo que no eres, que vales lo que no vales, que 
mereces lo que te dieron, que tienen necessidad de 
ti, que te deven y que ganaste, y todo esto, son las 
reliquias de tus perdiciones antiguas. Menester es que 
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pelees con estas flaquezas, pues, por bien librado que 
estés, no puedes bivir sin ellas. Quanto mas comba- 
tido eres, y mas las tienes en tu coragon, tanto tienes 
mayor necessidad de resistencia y contradicion. No te 
dexas de conocer, porque no esté bien claro y bien 
manifiesto aquello que deyrias de conocer; tus ojos 
tienen la culpa, que lo demás todo fácilmente lo ve- 
rias. Procura pues de abrirlos, y con atenta conside- 
ración mirar tus bienes y males, y verás que los males 
son tuyos, y son ágenos los bienes. Buelve atrás a lo 
que fuiste, y mira que hallarás, quan mal árbol y 
quan mal fruto. Conoce quanto te persigue la car- 
coma de tus ruines inclinaciones, y entenderás que, 
si daño ay en el fruto, de aqui procede. Para mien- 
tes que viene del cielo hermoso, que las aguas soii 
claras y limpias, y que por solamente passar por ti, 
sale con defectos y rugas. Considera, ya que fructi- 
fiques, quan poco es el fruto que das, por tu sola 
culpa, por tu escasseza y miseria; que la mano que 
te plantó, larga es, las aguas con que te riegan, en 
grande abundancia las embian. Entiende que, si no 
eres tan bien proveido, no es porque no te plantaron 
cabe las aguas, sino por los estorvos que tu te bus- 
cas, y por la pereza que tienes en quererte llegar a 
ellas. Estos argumentos todos, y otros muchos que 
tu hallarás si quisieres entrar en ti mismo, hechos 
verdaderamente, sin mezcla de tus lisonjas, concluirán 
contra ti, y harán prueva de tus muchas faltas, y 
harán que sepas conocer los defectos de ti mismo, 
que bivas con mayor cuidado, que entiendas los bienes 
que tienes, y de cuya mano los tienes. Castigarán 
juntamente tu sobervia, desterrarán tu pereza, y 
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encenderán tu codicia y zelo. Baste esto para decía* 
ración de aquella parte del verso en que dize, que el 
justo será como árbol plantado a las corrientes de 
las aguas. 

Passemos agora adelante, a dezir de los frutos 
de este árbol, los quales han de ser muy semejantes 
a las raizes que tiene, y al favor con que es regado 
y curado. Diximos que las raizes eran fe y esperan^ 
y caridad y los otros dones que acompañan y ador- 
nan estas virtudes. Los favores y riego son conforme 
a las raizes, razón es que el fruto sea conforme al 
favor y raizes. Assi da por señas del justo y del 
bienaventurado, que dará fruto a su tiempo. Que 
assi como del árbol bueno y sano y bien plantado, 
de buen natio, y regado de buena agua y curado con 
diligencia, se espera el fruto a su tiempo con mucha 
certinidad, assi este hombre bienaventurado dará su 
fruto a su tiempo. ¿Qual es el fruto? Fruto de fe, de 
esperanza y de caridad ¿Qual es el tiempo? El que 
le señala el que le plantó. Los pecadores de quien 
primero tratamos, para sus malos frutos señalan ellos 
mismos sus tiempos. Fructifican sus malas obras, 
quando las pide su loco juizio, y su vana sabiduría. 
Signen en esto el antojo de su sobervia, de su ira, 
de su avaricia, de su deleite y su torpedad. El justo 
tiene por sazón de su fruto la que la justicia divina 
le pide. La prudencia humana, confiada de si misma, 
de sus experiencias y avisos, enemiga de la simplici- 
dad de la fe, mide y tantea sus tiempos, teniendo 
por cosa muy cierta que por alli ha de acertar. En 
los unos está muy sobervia, en los otros muy covarde. 
Esto es quando ella Qstá muy libre y desapassionada 
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a lo que de si misma juzga. Qnando está señoreada 
de las passiiones y afectos que agora diximos, sober- 

* via y todo lo demás, no tiene otras sazones sino las 
de sus mismos afectos. El justo como tiene por prin- 
cipal y por primera raiz la fe, assi el primer fruto 

• que da, es fruto de fe, que es confiar el tiempo de 
todas sus obras, de la providencia y de la ley divina; 
qnandoquiera que le mandan ir, estonces va, no sabe 
poner excepciones, no sabe alegar prudencias, "para 
de dia y de noche no tiene otra luz ni otra regla sino 
la ley del señor. Exemplo de este tal fruto tenemos 
en Abraham, quando le mandaron sacrificar su hijo. 
Qué de excusas pusiera alli la sabiduría humana! que 
no era razón que el mismo fuesse matador de su hijo, 
que era contra ley humana, contra toda inclinación 
de hombres; que áqué servicio podia ser para Dios la 
muerte de un niño innocente? Saliera la infidelidad 
por otra parte con falso color de fe, diziendo que por 
alli se impedia la verdad del señor y el cumplimiento 
de su palabra, por la qual avia prometido que de la 
sucession de Isaac avia de salir el remedio del mundo. 
¿Como podia ser esto, muriendo sin sucession? Atre- 
vierase a glosar y entender de otra manera lo que el 
señor le mandava, y a cumplir con alguna hipocresia 
que le fuera poco costosa. Resistiera juntamente el 
propio interesse y la propia afección de padre; que- 
ríalo para heredero y sucessor de sus bienes, ama- 
valo como a hijo único de legitimo matrimonio, y 
nacido en su vegez. Todo esto calló en Abraham, 
porque prevaleció la fe en que el estava fundado, la 
qual le enseñava que no avia otro tiempo para sus 
frutos y obras, sino el que señalasse el señor y el 
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autor de las mercedes. Fructificó la esperanza, por- 
que no dexó de esperar y tener por cierto, que el 
linage y sucession de aquel niño avia de ser multi- 
plicado sobre las estrellas del cielo, como las arenas 
de la mar; que de allí avia de salir la bendición de 
las gentes. Tuvo esperan^ contra esperanza, y lo 
que por una parte le quitava la razón humana, le 
confirmava por otra la palabra y verdad de Dios. 
Assi como al principio, qnando le fue prometido el 
hijo, no consideró su vegez, ni la esterilidad y no- 
venta años de Sara, sino que tuvo por cierto lo que 
el señor prometía, assi después no dudó en la suces- 
sion de su hijo, ni en la bendición del mundo, aun- 
que se lo mandavan sacrificar siendo de tan pocos 
años (Rom. 4). Menos estuvo alli estéril la caridad, 
porque también dio su fruto como quien era. Pospuso 
el amor propio y el amor de la vida del hijo, al amor 
que se devia a Dios, y assi alegremente se determinó 
a matarle. Hizo también esta caridad verdadero fruto 
para con el hijo y tuvo en ella regla y camino de 
amarlo acertadamente, porque conoció quanto mejor 
le estava a aquel niño morir siendo sacrificio de la 
voluntad y obediencia de Dios, que bivir muchos y 
muy prósperos años para la possession y riquezas del 
mundo. Este que aveís oido, y de la manera que lo 
aveis oido, es el tiempo y la sazón en que da el 
hombre justo su fruto. Árboles ay que dan en invierno 
fruto, mas no lo dan ' en verano, otros que lo dan en 
verano, mas fáltales el invierno. Aqui tomamos por 
comparación árbol que nunca le falta agua y que 
siempre tiene hoja, para que tenga condición y apa- 
rejo de dar fruto por todo tiempo. Leemos en el 
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evangelio (Mat. 21) que passando el redemptor por 
cerca de una higuera que estava muy adornada y 
cubierta de hojas, se Degó a ella para coger higos, 
y que, no hallando sino solas hojas, la maldixo, y se 
secó, no siendo tiempo en que las higueras suelen 
tener fruto; lo qual pone a muchos admiración, y 
buscan la cansa por que nuestro redemptor maldixo 
al árbol que no tenia fruto en tiempo que no lo avia 
de tener según regla de naturaleza. La causa es la 
que aveis oido. En aquel árbol que no sentia y que 
no era capaz de injuria ni de castigo, enseñó el hijo 
de Dios a los hombres, como avian de tener fruto en 
todo el tiempo que el lo pidiesse, y los amenazó con 
el a^ote que les estava aparejado, si no h hiziessen 
assi. La misericordia da exemplo de castigo en lo 
que no siente el mal del castigo. Castiga la divina 
clemencia al árbol que es sin sentido, y da termino 
al hombre y espacio para que se convierta a el. Es 
luego la general regla, que este árbol del justo, no 
tiene de si el parecer, ni la elección del tiempo en 
que ha de dar fruto, sino que lo ha de dar conforme 
a la voluntad del señor. Y assi como le enseñamos 
que se apartasse de andar en consejo de malos, de 
estar en carrera de pecadores, de assentarse en silla 
de pestilencia, declarando que por estas tres cosas se 
entendian todas las acciones malas, y luego le amo- 
nestamos que tuviesse en la ley de Dios su voluntad, 
y se exercitasse en ella de dia y de noche, que quiere 
dezir en todas sazones y en todas sus obras, assi 
agora le dezimos que tome por guia de sus elecciones 
la ley y voluntad del señor, y que esté aparejado 
para dar fruto en todo tiempo, pues en todo tiempo 
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lo riegan, y tiene perpetuas para este efecto las cor- 
rientes de las aguas. Todos los frutos de los arboles 
son semejantes a su origen y a su linage, y confor- 
mes a la virtud y principio que tienen en sus raizes. 
Pues por este camino pedimos aqui los frutos. Las 
raizes son de fe; si verdaderas son, produzirán fruto 
de fe. Ninguna adversidad, ninguna pobreza, ningún 
trabajo, ninguna afrenta será bastante para bolver 
atrás en la confession del nombre de Dios, en mani- 
festar y mantener m verdad, en seguir sn justicia y 
SUS nciandamientos, en permanecer y estar firme en 
ellos, en creer y tener por cierto que lo que dize 
Dios es verdad, que son sus promessas sin falta, que 
es grande merced que le haze, que lo guia por buen 
camino, que le dará prospero fin, que lo sacará con 
victoria y grandes mercedes y premios. Que ninguna 
cosa de estas ni de otras muchas que se podian pen- 
sar, tenga fuerga ni sea bastante para estorvarle 
aquella alegria que nace de la esperanza; que en 
medio de los trabajos, en medio de los tormentos le 
dé consuelo un plazer que ha de ver a Dios, que ha 
de gozar de estar en su compañia y servicio para 
siempre jamas, que le ha de sacar alegre de todos 
los trabajos y tentaciones en que se viere! Que no 
aya necessidad, no atadura que le estorve para que 
no tenga caridad con su próximo ; que en todo tiempo 
halle su hermano abierto su coraron para perdonarlo 
y para quererlo y para rogar a Dios por el, en todo 
halle aparejada su lengua para honrarlo, sus manos 
para favorecerlo, y que la necessidad agena sea la 
regla y el verano de su fructificar! Que con estas 
mismas armas ven^a siempre al demonio y al pecado. 
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Con la fe esté tan firme en lo que manda Dios, que 
no basten todos los interesses que le prometiere él 
demonio para desasirle de ella. Con la esperanza 
esté tan alegre, que no trueque su plazer ni la paz 
de su conciencia ni el zelo de la gloria de Dios, por 
todos los deleites, por todos los contentamientos que 
pueden venir del pecado ; su plazer tenga por el ver- 
dadero, y el del demonio por feo, por falso y por 
venenoso. Que tenga tanta caridad con su próximo, 
que no pueda el demonio con todas sus artes y ma- 
ñas alarle las manos ni ojos para contra su fama ni 
contra su honra ni contra su hazienda ni contra su 
muger ni contra su hija ni otra cosa que le tocare. 
Oido aveis de las raizes, oido del fruto y del 
tiempo en que se ha de dar. Agora es bien que 
oigáis de las hojas. Ya sabéis que ay muchos arbo- 
les que en acabando de dar el fruto pierden la hoja, 
otros ay que, aunque ayan fructificado, quedan siem- 
pre con su hoja como con promessa y fianza del 
fruto que han de tomar a dar. A esta comparación 
apunta aqui el profeta, diziendo que el árbol a quien 
es comparado el justo, aunque ha dado fruto, no se 
le cae ni desmaya la hoja. Por esta comparación 
amenaza Dios a los malos en Esaias, diziendo (1): 
Seréis como árbol a quien se le envegece y se cae 
la hoja, y como huerto a quien falta el agua. Las 
hojas hazen hermoso al árbol, danle buen parecer y 
alegría para quien lo mira, son señal de estar bien 
regado y curado, sirven de guarda y amparo para la 
fruta. De esta manera tiene sus hojas el varón justo, 
son santas muestras y santos exemplos, sin escándalo 
de nadie. Una de las cosas que mas convienen al 
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cristiano es tener tal compostara y tal concierto en 
sn vida, en sus platicas y en su habito y en todas 
las otras muestras, que edifique en el próximo buen 
exemplo, de manera que nunca se vea en el ni una 
sospecha de menosprecio del escándalo que puede dar 
a su hermano; para lo qual ha de condecender en 
machas cosas para con la flaqueza de los otros, aun- 
que para el no le haga mas al caso el dexarlas, que 
el tomarlas. Muchos arboles hallamos que tienen hoja 
y no truto, como tenia la higuera en el tiempo que 
nuestro redemptor llegó a ella; assi ay hombres de 
mucha aparencia, y que en las muestras quieren dar 
a entender que tienen fruto, aunque no lo tengan. 
Tienen tan compuesta la hoja algunos de ellos, que 
basta para engañar a los hombres; a Jesu Cristo no 
pueden engañar, como no lo engañó la higuera. La 
ira que contra estos tiene, declarólo en maldezirla, y 
en secarse en aquel punto. Árbol que tenga fruto y 
no hoja, cosa es que no lleva camino; mala sazón 
tiene el fruto del árbol sin hoja, cosa es siempre des- 
aprovechada. Por estos tales arboles es figurada 
otra suerte de hombres no menos vanos que los pri- 
meros, los quales quieren dar por desculpa del escán- 
dalo de su vida, de las aficiones de sus interesses, 
de la libertad que se quieren tomar, cierto espiritu 
que tienen de dentro, cierta privanza con Dios, cierta 
intención santa y buena, seguú ellos dizen, con que 
quieren no ser juzgado», y juzgar ellos, menospreciar 
y excusar lo que se les pide y la razón les demanda, 
ptetendiendo no ser como otros, y particulares licen- 
cias para no serlo. De estos siempre uvo muchos en 
la iglesia de Dios, y los avrá siempre. Contra los 

8 
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qnales escrive en muchos lugares el apóstol san Pablo, 
enseñando que en todo quanto la ley de Dios sufre, 
y no viene en diminución de la verdad y gloria del 
evangelio, se tenga paz con los hombres. Bien podia 
el comer carne sin punto de ofensa de Dios, y sabia 
que importava muy poco, comer o no comer de lo 
sacrificado (1 Cor. 10), y con todo esto dize (1 Cor. 8) 
que, si viesse que de ello se escandalizava su her- 
mano, la dexaria de comer todo el tiempo de su vida. 
Rueño, dize, es no comer carne ni bever vino, y 
dexar de hazer qnalquiera cosa por donde tu hermano 
tropieza o se escandaliza o recibe flaqueza. TtT dizes 
que tienes fe y que sabes lo que es necessario y lo 
que no es necessario, lo que haze al caso o no haze ; 
bien has dicho, guarda essa fe y essa certinidad para 
contigo y para con Dios, mas en las muestras de 
fuera ten respecto y consideración a la flaqueza del 
próximo (Rom. 14). En caso de cumplir el manda- 
miento de Dios a que somos de fuera obligados, no 
ay respecto de hombre poderoso ni no poderoso, sa- 
bio ni no sabio, ni ay muerte ni vida, por quien se 
aya de dexar; en todas las otras cosas, grandes con- 
sideraciones se han de tener al sossiego y a la paz de 
la conciencia del hermano, y en muchas cosas ha de 
tener el hombre por bien, de perder su contenta- 
miento y su libertad, por fin y respecto de concien- 
cias agenas y de juizios ágenos. Grande libertad era 
la que tenia el apóstol, pues tenia la del evangelio y 
la del espíritu de el, la qual el muy bien entendía; 
con todo esto dize (1 Cor. 9) que muchas vezes se 
snbgetava a cosas de la ley, no teniendo subgeccion 
a ella. Con los judios se hizo como judio, con los 



flacos eomo flaco; .finalmente^ con todos se hizo todo 
por poder aprovechar a todos. Grande es la libertad 
que el evangelio permite, mas grande consideración 
se ha de tener a qne so color de libertad de espirita 
no sigamos libertad de carne, el qual engaño siempre 
fue muy dañoso y perjudicial en la iglesia cristiana. 
Prosiguiendo adelante las hojas de nuestro árbol, digo 
generalmente que cada uno en su estado y en su vo- 
cación ha de estar siempre no solamente con fruto, 
mas también con hoja, y con hoja verde y de buen 
parecer ; y que es burla y engaño muy grande el que 
excusa su libertad o lo que quiere hazer, con dezir 
que da fruto de obras ciertas y verdaderas, y que 
no ha menester tener hoja. La diferencia de la vo- 
cación que cada uno tuviere hará que, aunque en 
la fruta sea semejante con todos los otros, en la 
hoja haga alguna diferencia, mas todos han de tener 
fruta y todos han de tener hoja. El que se viere 
llamado al oficio de la palabra de Dios, no solo se 
ha de contentar con hazer las obras que deve, como 
uno de los otros, que es el fruto de que para consigo 
mismo tiene grande necessidad, mas ha de tener hoja 
para con todos, sin la qual no tiene excusa con dezir 
que fructificó para si, y que no es menester mas. Si 
evangelizare, dize el apóstol (I Cor. 9), nada se me 
deve por ello, y ay de mi! si no evangelizare. En 
este tal la hoja será la doctrina y toda la otra dili- 
gencia que conforme a tal oficio deve de tener para 
la vida y para la palabra. De estos arboles haze 
mención el profeta Ezechiel (47) en la visión en que 
se le representó la ciudad de Jerusalem, por quien 
se entiende la iglesia. Entre muchas cosas de las 
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qae allí vido es nna el arroyo de agua que salia del 
santuario e iva siempre creciendo hazia la parte de 
oriente. De la una y de la otra parte de este arroyo 
dize que avia arboles con mucha fruta, que cada mes 
acudian con ella, y las hojas de ellos eran para me- 
dicina. Este arroyo es las corrientes de agua de 
quien avemos tratado, que proceden del santuario, 
que es la presencia de Dios. El crecimiento que 
siempre lleva es la abundancia de la misericordia, y 
la largueza con que se nos comunica. Los arboles de 
la una y de la otra ribera son los justos. Nacer de 
una y de otra parte, significa la palabra y misericor- 
dia divina no ser estéril, sino que halla en los hom- 
bres en quien haga su efecto con grande poder y 
eficacia. El fruto son las buenas obras y guarda de 
la ley de Dios, y este dize que era para manjar, del 
manjar que Cristo nuestro redemptor dize que tenia 
hambre, quando aviendo hablado con la Samaritana, 
respondió a sus dicipulos, que el tenia un cierto man- 
jar de que ellos no tenian conocimiento [Juan. 4]'). 
Las hojas son las muestras y buenos exemplos, de 
que ya diximos que son para medicina de los enfer- 
mos. No ay mayor medicina para el sobervio, que 
el exemplo del humilde; no otra para el injuriador, 
que la paciencia del injuriado; no otra mayor afrenta 



1) Suavissimo manjar para el justo el cumplimiento de 
la divina voluntad. Estas palabras están en la margen, en la 
primera edición al lado de la sentencia que empiega con El 
fruto y fenece con conocimiento, en la segunda un poco mas 
arriba al lado de las sentencias que empiegan con £1 crecimiento 
y Nacer. 
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ni mayor a^ote para el engañador, qne la bondad y 
simplicidad del justo. Si tu enemigo, dize Salomón, 
tuviere hambre, dale de comer, y haz cuenta que 
encendiste brasas sobre su cabera (Prov. 25), aver- 
gon^stelo con tu obra, provocastelo con tu buen 
exemplo a que siga la virtud. Para los infieles y 
naciones estrañas, medicinas son las hojas del pueblo 
cristiano, si son quales deven de ser. Mas por nues- 
tros pecados, si agora entrasse un moro o un turco, 
no teniendo conocimiento de la verdad de nuestra 
doctrina, sino queriendo juzgar, por lo que viesse en 
nosotros, la certinidad de la ley que seguimos ¿qué 
medicina hallarla en nuestras hojas, quando viesse 
nuestras sobervias, oyesse nuestras locuras, experi- 
mentasse nuestras venganzas, conociesse nuestras su- 
persticiones, alcan^sse a entender el uso y la pratica 
de nuestras mentiras, de nuestras deshonestidades, de 
nuestra avaricia, y de nuestros robos, la profanación 
de las cosas sagradas, la blasfemia y el menosprecio 
de la misma religión que dezimos que tenemos? No 
ay duda sino que juzgaría siniestramente de la grande 
verdad que Dios nos ha revelado, engañariase el y 
baria engañar a otros. Y de todos estos engaños nos- 
otros seriamos y somos la causa; y bien se parece 
en los castigos que de la divina mano nos han venido, 
quan ofendida tenemos su magestad con este pecado, 
por dar tan mal olor en el mundo de los bienes y 
mercedes que nos ha hecho sobre todos los otros 
hombres. Dexemos agora esto y passemos a lo que 
unos a otros devemos, y la manera con que nos pa- 
gamos, ya que de l^s naciones estrañas no hagamos 
caso. En todos los estados la hoja será aquello que 
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cada ano generalmente o particularmente deviere en 
las maestras y señales qae ha de dar para con los 
otros. Si esta regla es verdad, ¡qaan sin excasa que- 
darán machos qae pretenden qae son cristianos, qae, 
ya qae no los juzguemos en las obras y guarda de 
los mandamientos, a lo menos ponen gran diligencia, 
y sabemos que la ponen, en no tener buena hoja! 
Hojas son las palabras, hojas son los exercicios, hojas 
son los vestidos y aderemos de la persona, y hojas 
son otras muchas cosas y maneras con que se biven. 
La licencia que en todo esto ay, la soltura y dema- 
sia ha llegado a tales términos, que de lexos ni de 
cerca no hallareis hoja de la que nuestro salmo pide, 
no buen parecer ni color, sino arboles secos y tristes 
(ep. Jad.), y que con todo esto porfían que están car- 
gados de fruta y que no es menester mas. Si quere- 
mos parar mientes en la mayor parte de las palabras 
y platicas que se usan, las unas son todas sobervias, 
todas son amenazas, todas son fieros, todas son va- 
nidades, todas son grandezas, las otras todas son 
torpedades y desvergüenzas, y si todo esto no es 
claro para los ciegos, no lo dexa de ser para los que 
veen, aunque sean cortos de vista. Esto es lo que 
suena por las calles, lo que se trata en conversacio- 
nes, que ya el menor inconveniente y la mejor hoja 
que en este caso se puede hallar es que sean pala- 
bras ociosas y que juntamente no sean viciosas. ¿Qué 
platica ay ya, que no sea en perjuizio del próximo 
para quien la oye, o muestra de vanidad y locura 
para quien la dize? o que no dé ocasión de ruines 
pensamientos, de locos y vanos jicuerdos y de malos 
exercicios? En todo ha de ser santa la conversación 
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del cristiano, grande mansedumbre ha de aver en sus 
tratos; exhortar > tiene con la palabra, grande repre- 
hensión han de tener sus muestras contra los que se 
desmandaren, ya que su lengua no hable; finalmente 
en todo lo que sus hermanos pudieren juzgar acerca 
de lo exterior, ha de hazer representación con que 
dé testimonio que es criatura y hechura de Dios, 
alumbrada por la palabra de su unigénito hijo, y 
zelosa de su gloria. Hojas son estas de quien habla- 
mos, las quales sirven para ojos ágenos y para con- 
servación del buen fruto. El dueño del árbol conten- 
tarse ha por ventura con que su planta lleve buenos 
frutos, y no se matará por las hojas; mas el que 
passa por el camino, quiere buena sombra y buen 
parecer. El dueño del árbol Dios es, que sabe vue- 
stro coraron, y vos también sois el que en alguna 
manera lo sabéis; para con el y para con vos, quanto 
a lo que toca al fruto, rematada tenéis cuenta; el es 
testigo de vuestra fe, de la simplicidad de vuestro 
coraron, y de la limpieza de vuestras obras. Mas 
dize con esto, que no os plantó para si solo; porque, 
a ser de esta manera, plantaraos en un rincón adonde 
el solo os viera y solo gozara de vos. Tened atención 
a que os puso en publico campo y en publica huerta 
del mundo, y que no solo quiso el el fruto, mas que 
juntamente diessedes a los que os mirassen recreación, 
plazer y contentamiento con vuestras hojas y sombra, 
y les diessedes ocasión a que por este respecto ben- 
dixessen al señor que os plantó. Mucho parece que 
me he detenido en esto, porfiando y repitiendo unas 
mismas sentencias, porque sé que aun con toda esta 
porfia no lo entenderéis, o a lo menos no lo querréis 
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entender. Y pues yo he ya cumplido con lo que pa- 
rece que soy obligado, bien será que dexemos esto, 
porque podamos proseguir lo que resta para entera 
declaración del verso. Mas con todo, primero que 
demos fin a este lugar, es bien que sepáis las con- 
diciones de las hojas que nacen de nuestro árbol, 
que es, no solo no caerse, mas no marchitarse. Esto 
quiere dezir también alli, por presuposición, el vocablo 
hebraico. La hoja que no se marchita ni se descolora 
no se cae. ¿Qué quiere dezir esto? Quiere dezir que 
este zelo y cuidado de buen color no ha de desdezir 
ni afloxar en el buen cristiano. Como ay diligencia 
para la fruta, la ha de aver para esto. Quiere dezir 
mas, que este árbol de quien tratamos está siempre 
en un ser. Al verdadero cristiano lo que le conviene 
de su fruto y de sus hojas para un tiempo, según el 
estado de su vocación, aquello mismo es lo que le 
conviene para otro tiempo, si la caridad no le en- 
señare otra cosa mejor. Seria largo processo, si qui- 
siessemos particularmente proseguir esto en todos los 
estados, y declarar quales son las hojas que cada 
uno en su profession deve tener, y como no se han 
de caer ni han de perder su color. Aunque ninguno 
avrá que verdaderamente dessee poner su voluntad 
en la guarda de la ley del señor, que este mismo 
desseo no baste para enseñarle todo aquello que por 
la brevedad del tiempo aqui queda por enseñar. En 
una cosa han de convenir todos, la qual es regla y 
doctrina general para todos, esto es la obediencia 
exterior de la iglesia, señalada para el concierto y 
unidad de los fieles para la conformidad y enseña- 
miento de su doctrina, para el exemplo que en^ si 
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han de dar nnos a otros, y todos juntos a los infieles, 
para la administración y participación de los sacra- 
mentos. Estas son hojas de santa y de verdadera 
religión, que en el verdadero cristiano presuponen 
verdadero fruto, y el mismo fruto las quiere y de- 
manda para compañia y conservación de si mismo. 
Ay entre estas cosas unas de mayor necessidad y 
mayor importancia que otras, mas ninguna ay tan 
liviana, en quien no se aya de tener gran respecto 
al escándalo del próximo, y a la muestra de la obe- 
diencia que cada uno deve de dar. No aveis de en- 
tender aqui que sea obligado el cristiano a seguir las 
invenciones que cada uno quisiere inventar y quisiere 
introduzir; con la iglesia avemos de tener cuenta, 
porque esta es nuestra madre, y esta es nuestra en- 
señadora, y esta es a quien devemos particular obe- 
diencia, y no ha de tener nadie atrevimiento de, por 
la invención y norte de su cabera, tomar autoridad 
de iglesia, y pedir y enseñar nuevas obligaciones a 
los fieles, ni ellos las han de recibir por tales. Con- 
cluyendo con nuestro verso, digo que, assi como nin- 
guna contradicion ni adversidad basta para poner 
estorvo al verdadero cristiano que no dé fruto a su 
tiempo de aquello que es obligado a tener en su 
coraron, assi no ay cosa que baste para hazer que 
se le caiga la hoja de la profession exterior, y del 
exemplo que deve de dar, como árbol que tiene en 
si verdadero y cierto fruto. Digo mas que no sola- 
mente no se le ha de caer esta hoja, mas no se le 
ha de desmayar, ni ha de mudar el color; quiere de- 
zir, que nunca ha de señalar muestra de flaqueza de 
bolver atrás en aquello que le manda Dios. De esta 



— 122 - 

hoja estuvíerou siempre acompañados los santos mar- 
tires, y los santos confessores; con esta estuvieron 
siempre verdes aquellos grandes varones que fueron 
provados y exercitados con muchos y muy diversos 
trabajos y diversas tentaciones. No solo quiere Dios 
que le den fruto, no solo quiere que le sirvan, mas 
que le den y que le sirvan alegremente. Ninguna 
razón ay para que caya ni desmaye la hoja en el 
santo árbol del justo; siempre tiene agua, siempre 
tiene abrigo y favor, ¿por qué no ha de tener 
siempre hoja y hermosa hoja? Los arboles a quien 
les falta el agua, no es maravilla que algún tiempo 
estén tristes y sin hojas y sin fruto, mas el árbol, 
siempre favorecido e igualmente favorecido, nunca 
deve de estar sin ello. 

Es bien que entendáis agora que en esto que 
avemos dicho ay juntamente promessa de parte de 
Dios, y lo que de parte de si ha de obrar el varón 
justo. Digo que estas mismas palabras: „será como 
árbol plantado a las corrientes de las aguas'' &c. son 
promessa que haze Dios para con el, y son demanda 
de lo que el ha de hazer para con Dios. El señor 
dize que el le favorecerá y terna cuidado de el para 
que siempre tenga aparejo de dar fruto al tiempo que 
se le pidiere y para que nunca le falte ni se le des- 
maye la hoja; y le demanda que el corresponda de 
tal manera que nunca lo hallen sin fruto y que nunca 
lo hallen sin hoja. Los favores de parte de Dios son, 
como ya diximos, fe, esperanza y caridad, y estos 
mismos son las raizes del árbol; el fruto y hojas de 
estas raizes es lo que se le demanda, que es la exe- 
cucion de las obras de fe y de esperauQa y de caridad; 
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y el pedírselo es grande favor, pnes le ayadan para 
ello. Estas raizes planta Dios en el escogido y en 
el que se siente necessitado de ellas, y las basca con 
grande desseo, y las pide con grande congoxa, y las 
pide al qne las tiene. Estas son siempre sustentadas 
con corrientes de continuos favores en el qne no las 
quiere perder y conoce que en tenerlas tiene bien- 
aventuranza, y en la hora que le faltan es esclavo 
de la perdición y de la malaventura. El favor con 
que mas se sustentan es el exercicio de ellas. Las 
ocasiones del exercicio favores son de Dios. Todas 
las vezes que el hombre se vee despertado o se vee 
forjado a que, si no se quiere perder, haga obra de 
su fe, que se afirme y se fortalezca en su esperan^, 
se comunique y aproveche a otros con su caridad, cor- 
riente es que le viene del cielo, para el sustentamiento 
de sus raizes, para la fertilidad de su fruto, para la 
hermosura y multiplicación de sus hojas. En las 
plantas materiales ay muchas que se dexan vencer 
de las injurias del tiempo; el invierno es su adversi- 
dad, y no ay en ellas poder para no quedar maltra- 
tadas y despojadas de todo. Los arboles de nuestra 
justicia tienen una condición, que lo que por una 
parte parece su adversidad, por otra es su prosperi- 
dad y su riego. Trabaja el demonio por derribarle, 
pide el socorro a Dios que es el señor de la huerta 
y el que primero lo plantó en ella y a quien se le 
deve el fruto. Favorécele de tal manera, que aquel 
invierno es su verano. Sale de aquella porfia con las 
raizes mas afirmadas, con el fruto mas abundante, 
con la hoja mas hermosa, con aparejo y mas fuer^ 
para ser mejor adelante. Porque no se toma el de- 
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monio con el, sino con el señor que le favorece y le 
embia las corrientes, el qnal no sabe faltar quando 
le llaman los suyos. Cerca está el señor, dize el 
mismo profeta, de los que le llaman, si le llaman de 
verdad (Salmo 144). Llamarle ha de verdad el que 
conociere de verdad su flaqueza, y pusiere cierta y 
firme confianza en la palabra y promessa divina. Si 
los hombres se exercitassen de dia y de noche, como 
dize nuestro salmo, en la palabra y ley de Dios, ter- 
nian muy a mano sus avisos, muy continuos sus 
exemplos, muy entendidas sus maravillas, muy trata- 
dos sus misterios, y no seria possible que no se afí- 
cionassen tanto a ella, ni que dexassen de entender 
tanto de la misericordia y bondad divina, que en sus 
trabajos y adversidades no conociessen el favor y la 
mano poderosa de Dios y los caminos por donde los 
guia para ser bienaventurados. A estos tales no les 
es adversidad la injuria, no la pobreza, no la perse- 
cución, no la enfermedad ni la muerte. Por parte del 
mundo y por parte del demonio que siempre anda 
entendiendo en esto, esterilidad son para los buenos 
arboles, heladas para destruirlos y para no dexarles 
fruto ni hoja; mas por parte de Dios que tiene cui- 
dado de ellos, y tiene su favor prometido, crecientes 
son para sus raizes y para hazerlos mejores. Fiel es 
el señor que tenemos, ninguno permite que sea ten- 
tado sobre las fuerzas que tiene, y haze que en la 
tentación quedemos aprovechados (1 Cor. 10). Es tan 
encarecidamente fiel, que no mide la tentación con 
solas las fuerzas que nosotros tenemos, sino con las 
que el pone con nosotros. Es suyo lo mas del caudal, 
y el provecho todo nuestro; y pretende honra en 
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favorecernos y en sacamos vencedores, si nosotros 
pretendemos su gloria en cumplir sns mandamientos. 
Ninguna cosa ay en el mondo qne pueda acontecer 
al hombre, qne, si el anda en la ley de Dios, no en- 
tienda y experimente qne son corrientes del cielo, 
para qne mas fructifique y mas ganancia atesore en 
su bienaventuranza. El pobre que ha menester tu 
hazienda, el perseguido y necessitado de tu favor, la 
verdad por quien padeces, el trabajo que te busca, 
prnevas son de tus raizes, ocasión para que fructifi- 
ques, y, si assi es, corrientes del cielo son, no ay 
porque apartarte de ellas, pues te demandan lo que 
te dieron, dante lo que te han prometido, pidente lo 
que prometiste, y añaden sobre lo que tienes. Suele 
ser la cruz en el mundo cierta compañía del justo. 
Con esto suele el pagar la justicia que aborrece, con 
esto toma vengan^ de la verdad con que es afren- 
tado. Esta es la ultima diligencia con que el demonio 
quiere desarraigar a los buenos de la obediencia y 
heredad del señor. Y como el y el mundo son a 
una en este caso, y son tan grandes artífices, son 
también muy grandes los trabajos en que se veen 
los justos, si quieren permanecer justos entre tanto 
que están en el mundo. Mas de todos los saca Dios, 
y los saca con tal victoria, que ellos son mas bien- 
aventurados, y el mundo y el demonio quedan mas 
vencidos y con mas afrenta, porque este es el genero 
de mayor injuria con que los quiere maltratar el 
señor. £1 medio y el instrumento con que Dios 
afrenta al demonio y al mundo, son los justos quando 
salen vencedores en la adversidad y en la tentación. 
Exemplo de esto tenemos en Job, a quien el opuso 
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contra toda la ríctoria y vigilancia de Satanás (Job 1). 
Assi el demonio, como aquel que se tiene por afren- 
tado de ser vencido del justo, desesperado ya de sus 
fuerzas, huye de el, según el apóstol dize: Resistid 
al demonio, y huirá de vosotros (Jac. 4). 

Resta agora que digamos de la ultima condición 
que tiene el árbol de nuestra comparación. Esta es 
que todo lo que hiziere será prosperado. Grande es 
esta promessa, en que David con espíritu del cielo 
en nombre y con palabra de Dios afirma que todo 
aquello en que el justo pusiere las manos saldrá con 
prospero fin« No entiende esta prosperidad ni la 
puede conocer el juizio del mundo ; con ojos de fe la 
avemos de penetrar y entender, para los quales es 
cosa muy clara. La hora que tuviéremos cierto en 
nuestro coraron que el poder de Dios está con noso- 
tros para favorecernos, que nos guia su sabiduría, y 
nos busca su misericordia, seguros podemos estar, 
que todo lo que hizieremos saldrá con prosperidad y 
con muy grande ganancia. De lo primero ha de estar 
cierto el que sigue la ley de Dios, de donde se sigue 
luego, que lo segundo es regla infalible y sin falta. 
Si el hombre fuesse el que trata sus negocios propios, 
podria justamente dudar si ternian prospero fin o si 
lo ternian adverso; mas siendo Dios el que los trata, 
¿como puede aver tal duda? Si el señor es con noso- 
tros, ¿quien contra nosotros? (Rom. 8.) Imaginad vos 
que uviesse un cierto genero de mercadería en que 
estuviesse muy cierta la ganancia por qualquiera via 
que fuesse, y que en ninguna manera se pudiesse 
aventurar peligro de perder en ella. Que si se hun- 
diesse en la mar, ganasse mucho su dueño por averse 
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hundido; si Uegasse en salvo a la feria, ganasse 
mucho; si la robassen los enemigos, si se carcomiesse, 
o si se dañasse de qualquiera cosa de estas, se le 
recreciesse grande ganancia. Que de qualquiera ma- 
nera que viniesse la nueva, se alegrasse el mercader 
y diesse albricias al mensagero, sabiendo de cierto 
que por alli se le encaminavan grandes tesoros. De 
esta manera son los negocios del justo puestos en la 
mano de Dios. Señor, y señor Dios mió, dize en otra 
parte nuestro profeta, en vuestras manos están mis 
suertes (Salmo 30). Si estuvieran en otras manos o 
estuvieran en las mias, biviera con grande recelo si 
me avian de salir buenas o me avian de salir malas; 
mas estando en vuestro poder, en vuestro saber y 
misericordia, cierto estoy de buena salida. Mi buena 
dicha no está en mas de querer yo poner mis suertes 
en vuestras manos, y de contentarme de ello, que en 
todo lo que saliere, cierto estoy de buena dicha. 
Vieneme de vuestra mano la enfermedad; si quiero 
yo conocer que de ella viene, y tomarla como tal, 
grandes son las riquezas y la buenaventura que me 
trae mi enfermedad; si me viene salud, riquezas vie- 
nen con la salud. Si vos, señor, sois servido que yo 
sea pobre, grandissimos son los tesoros que están 
encubiertos con esta pobreza; si permitis que sea rico 
por el camino de vuestros mandamientos, los tesoros 
de la pobreza se passan a la riqueza. Pusistesme en 
estado de honra, seguro bivo que se me guian por 
aqui grandes y prósperos fines; bivo afrentado y per- 
seguido en el mundo, en esto está mi ganancia. Tengo 
de comer en la tierra, a logro me ha de salir ; vengo 
a morir de hambre, la misma ganancia tengo. Muero 
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de la enfermedad, grandissimas son las riquezas que 
están secretas en esta muerte; dexaisme, señor, con 
la vida, para grandes bienes me dexais bivo. Final- 
mente: no puede escapar sin ganancia el que confía 
sus suertes en la mano del señor. La manera de 
ponerlas en sus manos es la guarda de sus manda- 
mientos, con cierta y con firme fe que le guia la 
providencia y misericordia divina para darle prospero 
fin. En estas manos tenia puestas sus suertes el 
apóstol san Pablo que a todo se hallava y todo lo 
tenia por bueno. Tener hambre y tener de comer, 
sentir sobra o sentir falta, para todo, dize, soy y con 
todo me hallo bien, en virtud y poder de aquel que 
me da esfuerzo para todo ello (Filip. 4). No nos 
devemos de maravillar que los grandes amigos de 
Dios, de quien la divina escritura haze mención, reci- 
biessen tan grandes mercedes en los favores de esta 
vida y de la otra, y alcan^assen tan grande testimo- 
nio de la boca del mismo señor que los favoreció, 
pues tan grandes ventajas nos hizieron en confiar sus 
negocios de la voluntad y mano de Dios, teniendo 
certissima fe que, no apartándose ellos del cumpli- 
miento de sus mandamientos, teniendo aficionado a 
esto su coraron, nunca siguiendo otros caminos ni 
otros consejos, todo les avia de suceder con grande 
prosperidad. Los sucessos y buena dicha de Abra- 
ham, de esta raíz procedieron; nunca dudó de su 
felicidad y de la alegre salida de sus trabajos, aun- 
que se halló en tierra agena, perseguido de cananeos, 
huido y desterrado de nuevo por grande hambre, 
despojado de su muger, sin legitima sucession de 
hijos para herencia de su patrimonio y para la grande 
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esp^ranga de su linage. Como lo tenia todo remitido 
a la bondad, a la misericordia y a la promessa divina, 
de todo salió prósperamente. A la grande pobreza y 
miseria en que tantos años se vio en la tierra de 
Canaan, sucede grande autoridad, grande abundancia 
de riquezas y bienes en la misma tierra. Esle restituida 
su muger, con grande temor que Dios puso en los 
que se la tomavan; alcanza victoria de sus enemigos; 
en el extremo de la vegez y de la esterilidad de Sara 
recibe hijo de bendición y de quien salga la bendi- 
ción de todas las gentes. Por este mismo camino 
fue guiada la prosperidad de Jacob: en Siria se le 
multiplican los hijos y la bazienda, sale alegre y vic- 
torioso de la persecución de Laban, halla amansada 
la ira de su hermano Esan, alcanza con el paz y 
favor; en el fin de sus trabajos muere prospeiro y 
honrado en Egipto, cercado de todos sus hijos, de 
grandissima. multitud de los de su sucession y linage. 
De esta misma raiz nació el grande estado y, mando 
de Josef, que después del peligro de la muerte que 
sus hermanos le querían dar, después de vendido por 
ellos mismos, y padecidas las persecuciones y las 
carceres de Egipto, llega a ser príncipe tan poderoso, 
sustentador de toda la tierra, y de su propio pueblo. 
Por aqui se encaminó la prosperidad de Job, con 
restitución de doblada hazienda de la que avia per- 
dido, con darle de nuevo Dios tales hijos y tales 
hijas, con hazerlo tan principal y tan señalado en 
las regiones de Oriente, y con tan largos años de 
vida. De aqui nuestro profeta David tuvo tal salida 
de sus trabajos y afrentas, de aqui es tantas vezes 

librado de la mano y persecución de Saúl, de aqui 
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tantas victorias de sns enemigos, de aqni bnelto a la 
possession de su reino, de aqni pacificado y confir- 
mado en el, de aqni, despnes de sn mnerte, vale 
tanto sn memoria para delante el señor, en qnien el 
pnso sn confianza, qne siendo sns decendientes tan 
malos y por esto duramente castigados, en medio de 
los castigos dize Dios que por amor de David no 
quiere rematar su linage ni quitarlo de la possession 
del reino, qne sn voluntad es qne quede siempre 
candela encendida y hombre de aquella sifcession que 
sea rey y se assiente en la silla de David, en prueva 
y memoria de la grande fe y amistad que con el 
tuvo. Fueron estos santos varones tentados gravissi- 
mamente, provados con grande rigor, acompañados 
con durissimas cmzes, tuvieron sus prosperidades 
grandes principios y grandes medios y grandes mez- 
cías de adversidad, mas tuvieron en todo tan grande 
fe y tan grande constancia, qne nunca por esso se 
apartaron de los mandamientos de Dios, antes se 
confirmaron mas en ellos, y hizieron grandissimas pe- 
nitencias por qnalquier caso qne aun livianamente les 
nviesse hecho titubear. Estuvieron ciertos que, si 
ellos no se apartavan de la voluntad del señor, nunca 
el se apartaría de hazer con ellos como quien el es. 
Las adversidades imputavanlas a sns propias culpas; 
parecíales que eran muy liviano castigo para la gran- 
deza de sus pecados. Conocían que todo aquello era 
piadosa diciplina de miserícordiosissimo padre qne los 
quería emendar y poner uno como freno para que 
no se perdiessen. Sentia su carne el amargor de los 
trabajos y persecuciones, desseava cosas conforme a 
sn gusto, mas su espíritu se esforgava y experímen- 
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taya grande contentamiento de que la voluntad del 
señor se cnmpliesse, de fiarlo todo de sas manos, de 
esperar siempre la salida que su misericordia qnisiesse 
dar, conociendo que de tan buena mano no podrá 
salir sino buena suerte. Las prosperidades que les 
sucedían no los alegrava tanto por lo que a ellos to- 
caya, que aparejados estayan para mayores trabajos, 
quanto porque conociessen los hombres quan buen 
señor era el que ellos seguian, quan amigo de sus 
amigos, quan cierto y quan verdadero en lo que 
prometia, y que, aficionados a estos regalos, comen- 
Qassen a entrar en el conocimiento de su grandeza, 
y poco a poco fuessen despertados a entender quan 
acertada cosa era confiarse del todo en el. Por esto 
la divina escritura los pone por exemplo de lo que 
han de hazer los hombres para con Dios, y de quien 
es Dios para con los hombres. El que los quisiere 
imitar en la fe, no ha de pedir salida que forjada- 
mente tenga en este mundo color de prosperidad. No 
ha de tassar reino de David, ni riqueza de Abraham, 
ni la multiplicación de los bienes de Job. La hora 
que porfiadamente los quiere imitar en esto, ya no 
los imita en la fe ; ni ellos dexaran de ser fieles, aun- 
que nunca les sucediera; ni sucedió assi a todos los 
fieles, ni igualó con grande cantidad la prosperidad 
que en esta vida alcanzaron con las cruzes y tormen- 
tos con que fueron exercitados. Muy otro es el sen- 
timiento que ha de concebir de estos tales exemplos 
el varón espiritual. Darános el señor espacio con que 
podamos tratar esto otro dia. Basta agora que en 
suma saquemos de aqui una regla para el hombre que 
quiere ser cristiano, y para verdadera declaración del 
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verso de nuestro salmo. Lo primero que este tal deve 
de hazer es tomar por cierta y universal regla de su 
bienaventuranza la guarda de la ley de Dios, y el 
cumplimiento de su voluntad. Entre tanto que en 
esta vida estuviere, para remedio suyo y de los que 
tuviere a su cargo, aprovecharse ha de los medios 
que la misma ley y la providencia divina le tiene en- 
señados y permitidos. Huirá de tentar a Dios, y terna 
siempre en su memoria que bive en tierra de trabajo 
y de cruz, y que está contra el pronunciada sentencia, 
que con el sudor de su rostro coma el pan de su 
mantenimiento (Gen. 3). Nunca admita socorro ni 
consejo que no fuere conforme a la )>alabra divina, 
ni por muerte ni por vida ni por todos los bienes ni 
males que en esta vida pueden contecer a un hom- 
bre. Quando esto tuviere assentado en su coraron, y 
pedido favor a Dios para llevarlo adelante, lo segundo 
que ha de hazer es concebir una verdadera fe y una 
esperanza muy segura y muy firme que todo le ha 
de suceder bien y que todas sus cosas han de tener 
prospera y alegre salida, que llegándose el a Dios, 
fuente de todos los bienes, no puede huir de el la 
buenaventura. Lo tercero que ha de hazer y en que 
consiste la llave de todo es no hazerse el juez de su 
prosperidad ni de su adversidad, ni de los bienes ni 
de los males. Solamente ha de tener cuenta con el 
estudio y con la diligencia que pone en guardar la 
ley del señor, mirar qué estima tiene de ella dentro 
de su coraron, qué tan enamorados de su hermosura 
tiene los ojos del anima. Para esto ha de entrar 
en juizio con su misma conciencia, y oir de ella la 
amistad o la enemistad que tiene con el pecado. Con 
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esta ley mida todas sos obras y sus pensamientos, en 
lo demás no se entremeta, confíelo todo de la volun- 
tad de Dios, tomando solamente por guia la lumbre 
de sns mandamientos. Grande es la sobervia del mi- 
serable hombre que se atreve a poner tassa a tan 
grande señor para la manera de su prosperidad, que 
quiere primero mostrarle la hechura de los bienes que 
ha menester, para que por aquella medida se los em- 
bien. Hombre loco, ¿ y qué sabiduría es la tuya para 
dar consejo a la de Dios? ¿Qué bondad puedes tu 
señalar que no sea misera y no sea escassa, para la 
fuente de tan grandes bienes? ¿Qué puede pedir tu 
pobreza quando mucho te ayas alargado, para delante 
de los tesoros de aquella potencia infinita? H Qué pue- 
des tu dessear ni querer para tí mismo que no esté 
tanto mas alargado en las manos de la misericordia 
del señor que te crió y te redimió, y que en lo que 
quiere hazer por ti, quiere mostrar quien es el? 
¡Qnanto acertarías mejor, si, con sospecha de ti mis- 
mo, huyesses de tu juizio y te pusiesses silencio, para 
que tu locura y tu escasseza no destruyessen tus bie- 
nes, y confiarte en todo de quien quiere emplear su 
sabiduría en guiarte, su poder en favorecerte, sus te- 
soros para tus riquezas, su bondad en comunicártela, 
su justicia para limpiarte, su misericordia para que 
tengas victoria contra todos tus enemigos! Grande es 
la contradicion que el hombre tiene para todo esto, 
grande resistencia ha de aver' en el, favor es mene- 
ster del cielo, pedirlo tiene ordinariamente y no se lo 
negarán. Quando sintiere la poderosa mano de Dios 
consigo, aprovéchese de tal socorro para alcanzar tan 
grande victoria. Menosprecia el mundo a los tales 
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hombres; claro está, tienelos por locos y por perdi- 
dos; mas I qnanto mayor razón tienen ellos de tener 
a el por perdido, de perdición sin remedio! Quieroos 
preguntar una cosa. Si fuesse por caso assi, que vos 
tratassedes unos negocios y mercaderías de grandis- 
sima importancia, y que juntamente con esto fuesse- 
des tan ignorante que ni conociessedes moneda ni 
supiessedes de cuenta ni entendiessedes subtilezas, 
teniendo por contrarios en vuestra ganancia y en 
vuestra hazienda hombres de acutissimos ingenios, de 
grandes trampas y de grandes engaños, — pongamos 
con esto que vos tuviessedes un padre que os amasse 
excessivamente, que tuviesse grandissimo desseo que 
os fuesse muy bien en vuestra mercadería, y pusiesse 
toda diligencia para este efecto, el qual fuesse exper- 
tissimo y sumamente avisado en todas las cosas, que 
hiziesse notable ventaja en toda manera de saber, no 
solo a vuestros contrarios, mas a' todo lo restante del 
mundo, y que este tratasse secretamente todos vuestros 
negocios y vuestras cuentas y quanto fuesse menester 
para vos, — ¿no os parece que podriades andar se- 
guro, y dormir, como dizen, a sueño suelto, y reiros 
con grande razón de quien de vos se riesse? Pues 
esta es propia semejanza para lo que. agora tratamos. 
Piensa el mundo loco que no trata nadie los negocios 
de los siervos de Dios, que como por cosa baldia y 
sin dueño se pueden entrar por ellos y hazer quien 
quisiere lo que quisiere* que la simplicidad está sin 
amparo, la justicia no tiene juez, la paciencia no 
quien la vengue, la verdad no quien buelva por ella; 
y bive muy engañado, que señor tiene todo esto, y 
señor grandemente poderoso, y que lo ama y lo zela 
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a ello y a quien lo sigue. Bien puede el cristiano 
dormir seguro, que en manos están sus negocios que 
sabrán darles buena salida. En paz, dize nuestro 
profeta, dormiré y reposaré, porque vos, señor, me 
aveis dado un grande privilegio de cierta y segura 
esperanza (Salmo 4), pues está en medio vuestra pa- 
labra. Todo le es para mejor al cristiano y para 
mayor ganancia, si el quiere conocer y tener por 
bueno el camino de la ganancia. De donde no saldrá 
el hombre con prosperidad, pues sale con ella de la 
persecución y tentación del demonio, y, como arriba 
diximos, sale con mayores fuerzas, con mayores avi- 
sos, y con mayores mercedes. Adelante va esta pros- 
peridad; del pecado sale con ganancia, si quiere el 
pecador salir de el. Queda la gloria de Dios mas en- 
salada con perdonarle, porque la cosa de que mas 
el señor se precia es de perdonar al pecador que lo 
busca. El queda con mayor humildad y conocimiento 
de si propio, con mayor cuidado de llamar a Dios, 
con mayor enemistad y recelo de su pecado, como 
aquel que conoció sus obras y su fealdad, con mayor 
agradecimiento para con el señor que de tanto mal 
lo libró. De manera que ninguna cosa ay de que el 
hombre que busca a Dios no saque prospero fin. A 
los que aman al señor, todo les es ayuda y favor 
para que alcancen mas bien (Rom. 8). No se puede 
encarecer el desastre y el grande mal que es para el 
hombre, ofender a Dios. Mas es el mismo señor 
ofendido tan misericordioso, que encamina al pecador 
a la penitencia, despiértalo y favorécelo para ella, 
recibe sus lagrimas y su gemido, perdónale su pecado, 
restituyelo en la primera amistad, iiazele tantas mer- 
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cedes como si nunca lo uviera enojado. El pecador 
qae esto conoce, con quanta ganancia sale! Quan pro- 
vechoso le es el castigo que lo despertó de su sueño, 
que le dio nueva de la ira del señor contra quien 
pecó, que le escarmentó y le avisó para de ai ade- 
lante! Primero, señor, que yo fuesse castigado, dize 
David (Salmo 118), hallé error en mis obras, agora 
allegóme a vuestros mandamientos como a verdadero 
aviso y solo remedio mió. Pues si de cosa tan per- 
dida y de tan mala suerte como es el pecado saca 
el pecador ganancia no por mas sino porque se buelve 
a las manos de Dios, de las quales no puede salir 
sino toda buenaventura ¿ qué duda podemos tener de 
la buena dicha que nos sucederá si guardamos sus 
mandamientos? ¿Qué cosa nos negará quien no nos 
niega perdón de averie menospreciado? ¿Como nos 
olvidará en esta vida quien tanto haze por darnos la 
otra? Resta luego que si tenemos centella de fe, y si 
debaxo de nombre de cristianos no tenemos otra re- 
ligión de las que tienen las gentes perdidas, sino 
ponemos nuestra bienaventuranza en lo que ellas la 
pusieron y ponen, que hagamos verdadera penitencia 
de nuestros pecados, conociendo que ellos son la ver- 
dadera miseria y el camino de perpetua perdición, 
que estos solos nos apartan de Dios, lo airan contra 
nosotros y son causa que, de criaturas hechas a su 
semejanza, representemos imagen de su enemigo el 
demonio, en cuya compañia estarán para siempre ja- 
mas los que imitaren sus obras y no oyeren las bo- 
zes de quien los llama porque no se pierdan. Co- 
nozcamos pues quanto somos obligados a servir 
aquella bondad, aquella mansedumbre y misericordia 



— 137 — 

tan sin medida del señor qne para tanto bien nuestro 
nos bnsca. Aposentemos en nuestro cora<;on sus man- 
damientos, biviendo con cierta seguridad qne todo nos 
ha de suceder prósperamente assi en los bienes de 
la tierra como en los bienes del cielo. 



SERMÓN QÜARTO. 

No de esta manera los malos, sino como 
el polvo qne levanta el viento de la haz de 
la tierra. 

Tratamos en el verso passado de la comparación 
y semejanza del justo con el árbol qne es plantado a 
las corrientes del agua. Diximos que en unas mismas 
palabras se comprehendian las señas de este tal ár- 
bol y la promessa de los favores del cielo, y de todo 
aquello de que tenia necessidad para que fuesse tal. 
En el verso siguiente se pone la comparación de los 
malos, las señas que en este mundo tienen, la calidad 
de sus obras, y la amenaza de ser desamparados del 
divino favor, si porfiaren a permanecer en su mal 
camino. El árbol bueno estava plantado de mano de 
Dios, tenia perpetuas corrientes de agua, dava su 
fruto a su tiempo, no se le caia la hoja, y todo lo 
que hazia tenia prospero fin. El malo es como polvo 
que lo levanta el viento de sobre la haz de la tierra. 
Este polvo de que aqui haze mención nuestro salmo, 
según la propia significación del vocablo es una cosa 
menuda que se haze de las aristas del pan quando 
lo trillan, o de las vainitas y coberturas del grano; 
los labradores pienso que lo llaman tamo. Cosa es 
esta como sabéis que fácilmente la lleva el viento. 
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De manera que el profeta tomó sa comparación de 
cosa que estuvo verde y tuvo buen parecer quando 
la espiga estava en el campo, y de ai a poco tiempo 
vino a secarse y a hazerse polvo y que el viento se 
la llevasse. Agora es bien que prosigamos la dife- 
rencia del árbol primero, al polvo de que hablamos, 
para que de alli entendáis la grande diferencia que 
tiene el justo con el malo y con el pecador que sigue 
mal consejo y mal exemplo y se assienta en cátedra 
de pestilencia. El árbol era plantado por la mano de 
Dios, tenia profundas raizes; este otro es plantado por 
otra mano, arraigado livianamente, durale poco estar 
verde, secase y hazese polvo de presto, y desbarátalo 
el viento. Qual es elegido para el cielo eternalmente, 
qual reprovado para el infierno, secreto es grande de 
la divina sabiduría; ni puede ni deve el hombre sen- 
tenciar en este caso. Mas, como diximos primero que 
las condiciones del árbol eran señas de ser plantado 
y elegido por Dios, assi dezimos agora que las malas 
obras del malo, el apartarse de la ley de Dios, el ir 
siempre de mal en peor, el no querer oir la palabra 
divina ni darle assiei^to en su anima, son señas y 
congecturas de reprovacion. El bueno pone su con- 
fianza y su esperanza toda en que el está en la mano 
de Dios, que con ella es sustentado y favorecido, todo 
lo demás tiene por caduco y perecedero, sabe que 
todo lo de la tierra es subgecto a grandes múdanos, 
y assi no confía en ello, ni tampoco se espanta ni 
desespera quando lo vee mudado. El hombre malo y 
perdido está asido de la tierra; quanto mayores raizes 
en ella echa, tanto le parece que está mas seguro. 
En ella planta su honra, en ella sus riquezas, en ella 
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sos plazeres y sus deleites. Los hijos de Agar, dize 
el profeta, buscaron la sabiduría que es de la tierra 
(Baruch 3), como esclavos y de baxo suelo pusieron 
su bienaventuran^ en la miseria y servidumbre del 
mundo, no acertaron a conocer ni estimar la libertad 
de hijos de Dios. Las aristas de la espiga por algu- 
nos pocos dias parecen hermosas y verdes, mas como 
la raiz es liviana, y viene sobre ella el estio, secanse 
y caen en la tierra, y pisadas y hechas polvo, qual- 
quier viento se las lleva sin que quede memoria de 
ellas. No pueden durar las raizes mas de quanto 
durare el fundamento en que se sustentan. ¿Qué cosa 
ay en la tierra que, en una vida de un hombre tan 
breve y tan miserable, no padezca mil mudanzas? 
(Ecl. 1. 3.) Quales son las raizes del malo, tal es el 
agua con que son regadas. Carece de corrientes el 
desventurado, toda su esperanza pende del antojo de 
las nuves, y no de las nuves que la misericordia di- 
vina embia, sino de las que imagina su vanidad. Por 
muy bien que le suceda, por prospero que su tiempo 
sea, presto le verná el verano en que lo apartarán 
del fruto y será polvo del viento. Este es el miserable 
riego con que es sustentado el malo, turbio, escasso 
y engañoso, y assi al mejor tiempo le falta. Corrientes 
del cielo no tiene, no porque no las embian, sino por- 
que el no quiere recibirlas y se haze incapaz de ellas. 
Del justo diximos que abría las canales por donde 
avian de entrar en su coragon los favores y corrien- 
tes del cielo ; el malo ciérralas para que na entren. 
El otro las abría por conocimiento de su propia ne- 
cessídad, y con sentir mucho tal falta, demandava a 
Dios remedio; este otro ni siente su desventura ni 
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quanto le var en bnscar el remedio. Estos son como 
aqnel de quien dize Salomón que es semejante al que 
duerme en la mar, que es mal tratado entre sueños, 
y recuerda diziendo: Hiriéronme, y no me dolió; ar- 
rastráronme, y no lo senti (Prov. 23). De esta suerte 
son los que, biviendo en medio de grandes peligros, 
cercados de sus pecados duermen sueño de mala se- 
guridad, como el que se duerme en la mar en tiempo 
de tempestad y peligro. Tienen de tal manera ador- 
mecida y embriagada su malaventurada conciencia 
con el vino de sus deleites, de sus interesses y de 
sus passiones, que menosprecian y olvidan el juizio 
de Dios. Gastiganlos con gravissima pena, y ellos no 
la sienten. ¿Qué mayor pena se puede imaginar en 
el mundo, que estar el pecador tan ciego y de tal 
forma trasportado, que no sienta el agote de Dios que 
en tal estado lo dexa estar? Dales Dios vida para 
que se conviertan, dilátales el tiempo, esperándolos y 
llamándolos, y ellos aprovechanse de esto para passar 
adelante en su malaventura, y proseguir en bever el 
vino de su sueño y de su perdición. Por muchas bozes 
que les dé Dios, por muchos que sean los caminos 
por donde los llama y combida, ellos son tan porfia- 
dos, que vencen con su maldad la santa porfia de 
Dios. Hazen lo que dize el profeta de ellos: su furor 
es semejante al de la serpiente, como de bivora sorda 
que atapa sus oidos, que no quiere oir la boz de los 
encantadores ni del mágico que sabiamente la encanta 
(Salmo 57). Comparase aqui la diligencia y poder 
con que Dios llama y busca a los pecadores, a las 
palabras y encantamento del mágico que adormece y 
ata las serpientes, sin que cosa alguna del mundo 
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ponga impedimento en ello; y la malicia del pecador^ 
a la astucia de la misma serpiente que se remedia 
con sola una cosa, tapando sus mismos oidos para no 
oir el encantamento. Esta es la resistencia que el 
malo pone a la palabra de Dios, la que pone a las 
ocasiones, a los favores e inspiraciones del cielo. El 
mismo se haze sordo, el mismo pone estorvo a su 
atención, el mismo ciega su entendimiento, no que- 
riendo entender lo que entiende, echándolo siempre 
todo a otros muy diversos fines, y endureciendo su 
propia conciencia para que no sienta las bozes ni los 
regalos ni los castigos que de mano de Dios le vienen. 
Veis aqui como este tal es desamparado del favor de 
Dios que no quiere recibir, es tierra seca y estéril, 
sin humor y sin virtud para el bien. Para el justo 
diximos que las ocasiones y todas las cosas que se le 
ofrecian eran canales de riego, de donde el tomava 
grande provecho para la fuerza de sus raizes. El malo 
y endurecido, de ninguna de estas cosas recibe pro- 
vecho, ni se quiere aprovechar, todo lo dilata, todo 
lo excusa, a todo está ciego. Estando tan seco y tan 
sin humor, necessariamente se sigue que carezca de 
raizes: ni tiene fe cumplida ni tiene caridad ni tiene 
esperanza; ni tiene fruto, ni tiene hoja. Todo lo que 
tiene es fingido, aparente y no verdadero, como clara- 
mente parecerá quando llegaremos a la prueva. 

Preguntarme heis que ¿de donde viene, que el 
tal pecador, siendo polvo como lo dize el profeta, 
parezca a sus propios ojos y a los ojos del loco 
mundo, que es árbol y que está verde, que tiene 
raizes y que lleva fruto y hojas? A lo qual tengo 
ya respondido que todo esto es fantastigo y de sola 
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imaginación del mismo qne cree qne es árbol, y de 
los qne lo jnzgan por tal, siendo polvo qne lo lleva 
el viento, como diremos despnes. Resta agora dar 
mas larga y mas copiosa declaración a nnestra res- 
pnesta. Tiene el mundo sns agnas con qne riega 
sns malas y engañosas plantas y les da aqnel falso 
ser. De aqni viene qne los qne no tienen mas jnizio 
del qne les ba puesto el mismo mundo, se engañan 
y engañan a otros, creyendo que lo que es polvo y 
carece de todo bien, es árbol hermoso y plantado a 
corrientes de buenas aguas y que lleva mucho fruto. 
Las aguas del mundo son comparadas por el profeta 
Esaias a las de Egipto, a quien amenaza el señor que 
faltará el agua de su mar, que será destruido su rio 
muy poderoso y faltarán sns corrientes, qne se seca- 
rán los arroyos de los campos, perecerán los juncos 
y cañas, faltará la fuente a la madre del rio, todo lo 
sembrado y de riego verná a grande perdición, y llo- 
rarán los pescadores y los qne se mantenian de echar 
redes sobre las aguas, quedarán confundidos todos 
los que texian lino subtil, todos los que hazian lagu- 
nas para tomar el pescado (Es. 19). Estas son las agi)as 
de Egipto: aguas de humana sabiduría y de humana 
confianza, de consejo y seso de hombres, y de in- 
dustria de sus manos. Con estas son regados los 
malos, y reciben aquel falso color, por donde son 
juzgados por arboles. 

La prímera raiz del justo diximos que era la fe ; 
la primera y principal del malo es su propia sabi- 
duría. Con esta se govierna el en todos sus pensa- 
mientos y en todas sus obras; con esta mide y tassa 
tiempos en que hará o dexará de hazer sus obras; 
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con esta guia sus prosperidades y resiste a sus traba- 
jos. El primero y principal peligro del malo es: no 
acabar de creer de verdad que todo viene guiado y 
bien guiado de la mano de Dios. Siempre es blasfemo 
contra la providencia, imagina que en Dios ay des- 
cuido y que, si el no emienda las cosas con su con- 
sejo, no se remedia con sus propias y malas indu- 
strias, no podrán parar en buen fin por solo el ca- 
mino del cielo y por la regla de Dios. De aqui es 
que para todas sus cosas, quando quiera que no le 
suceden conforme a sus apetitos, sigue el consejo de 
los malvados y el exemplo de pecadores. Todas las 
corrientes del cielo, las aparta y desecha de si, sola- 
mente quiere ser socorrido de las lagunas de Egipto. 
Dale Dios ocasión de bien hazer y de socorrer al 
pobre, quando quiera que permite y le encamina ri- 
queza y possibilidad para ello; hazese estonces mas 
avariento, finge mayores necessidades y mayores esta- 
dos, enciéndese su codicia, y el mismo se pone obli- 
gaciones para passar mas adelante en allegar sus 
tesoros. Hazenle pobre, para que con esta corriente 
del cielo se humille y sufra la cruz, y se le encamine 
mucho y muy hermoso fruto para con Dios; tomase 
estonces blasfemo contra la obra divina, impaciente 
para la cruz, robador, mentiroso y engañador y lleno 
de mil doblezes para remedio de su pobreza. Danle 
salud, para que, amonestado y regado con esta agua 
de la mano del señor, trabage en este mundo, para 
que licitamente provea a sus necessidades y provea 
las agenas, para que, por el camino de su vocación 
y del estado por donde Dios le ha guiado, sea árbol 
fructifero y provechoso para los hombres; emplea el 
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esta salad en ser vagabundo, en bivir mas ocioso y, 
de mas ocioso, mas vicioso, en deleites bestiales, en 
malicias, en diligencias, en exercicios abominables para 
la gloria de Dios y para los otros hombres. Suce- 
dióle enfermedad, o por sus pecados o por la mano 
de Dios, llamanle a paciencia con esta corriente, a 
conocimiento de sns grandes culpas, a estorvo para 
sus pecados, a memoria de las cosas del cielo; pone 
todo su cuidado en los remedios del mundo, en ol- 
vido de quien es, y de la mano de Dios y en blas- 
femias contra el. Pusiéronlo en estado de honra o en 
estado de dignidad, para que, considerando esta obra, 
conociesse que era guiado por providencia divina, y 
gastasse su oficio y su poder y valer en amparo y 
favor de los pobres, de los solos y desfavorecidos; 
ensobervecese y tiraniza el mundo, ni le pueden sufrir 
los grandes ni le pueden sufrir los pequeños. Enca- 
minó la voluntad de Dios a que se ballasse con baxo 
estado, aviendose de humillar por aqui y entender 
que este era un remedio para no venir a peligros de 
sobervias y de maldades ; vase al consejo de los mal- 
vados, al camino de los pecadores, y con grandes 
traiciones y con daño de sus próximos y grande ofensa 
de Dios procura de subir a mas y a mas de lo que 
Dios quiso y su palabra le ha permitido. Es perse- 
guido en el mundo, cayó en afrentas o injurias; en 
lugar de bever el agua de este tal riego, sufriéndolo 
con paciencia, perdonando a su enemigo, conociendo 
quanto mayores cosas le ha perdonado a el la miseri- 
cordia divina, atiza el mismo su ira, y, de hombre 
hecho bestia fiera, por todos los caminos que puede 
encamina su venganza y los daños de su próximo. Su 

10 
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yida 86 le ha passado en pecados sobre pecados, 
espérale la bondad de Dios; y no quiere conocer qne, 
pues ningnn provecho se saca de el, solamente le dan 
aqnel tiempo por grande misericordia, llamándole a 
penitencia; apela para la vegez o para el tiempo en 
qne el piensa qne estará tan lleno de yiciós, que no 
pueda llevar mas y que, fastidiado de sus pecados, 
o los dexará o lo dexarán. Todas ocasiones dilata, 
todas buenas obras huye, para todos males es presto; 
para toda eosa buena halla razones y excusas, para 
toda cosa mala está bivo el apetito y tiene los pies 
ligeros. Y assi como es blasfemo contra la providen- 
cia y misericordia de Dios, assi lo es contra su justi- 
cia. Con doblezes y con hipocresias ofrece cosas de 
ningún valor y sacrificios de vanidad, atreviéndose a 
pensar que es tal la bondad divina, que puede ser 
satisfecha con las obras de sus engaños. Esta es la 
primera raiz del malo, y esta tiene en lugar de fe. 
Y si dixere que tiene verdadera fe qual Dios quiere 
que tengan los suyos, por los frutos le convenceremos 
que miente, quando llegaremos a tratar de ellos, y 
agora se le puede provar por su misma confession. 
Ven acá, hombre perdido y sobreperdido, tan atre- 
vido y tan desvergonzado, ¿en quien dizes tu que 
crees? ¿Qual es el primero articulo de tu religión? 
Si dixeres que crees en Dios todo poderoso, criador 
del cielo y de la tierra, ¿tu no vees como mientes? 
Si es todo poderoso, ¿por qué te atreves tu a ser su 
enemigo y a contradezir a sus mandamientos? Si es 
todo poderoso, también será todo sabio, todo bueno 
y todo justo. Pues ¿por qué, veamos, blasfemas de 
su bondad, burlas de su sabiduría, y quieres satis- 
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fazer su justicia con tales y tan falsas obn^s, que no 
se satisfaría la tnya con ellas, siendo tan malo como 
eres ? Confiessas con la boca a Dios, y niegasle con 
las manos (Rom. 2). ¿Por qué no das alguna señal 
de esso que dizes que crees? ¿Por qué no andas hu- 
milde con quien confiessas que puede tanto? ¿Por 
qué no sigues consejo de quien tanto sabe? ¿Por qué 
no procuras de contentar a quien tan bueno es? Des- 
amparan estos malos hombres lo mismo que afirman 
que es bueno, siguen lo que afirman que es malo ; de 
donde colegiréis que carecen de raiz de verdadera fe, 
ponen estorvo a las corrientes del cielo, admiten las 
aguas de Egipto, de su propia sabiduría, del conten- 
tamiento de sus apetitos, de la bienaventuran^ que 
con tanto engaño les ofrece el mundo. 

Fáltales también la segunda ráiz, que es carídad, 
porque ni aman a Dios, ni aman al próximo. Que no 
amen a Dios, claro está, pues que no confian de el; 
y ellos mismos se hazen engaño, quando piensan que 
lo aman. Sino tomémosles cuenta, y digan en su con- 
ciencia, si se contentarían con que otro hombre como 
ellos jnrasse que los amava, y venidos a la experíen- 
cia, hallassen que les hazia traición^ que se jnntava 
con sus enemigos; que hazia lo contrarío de lo que 
ellos le encomendavan; que se al^ava con la hazienda 
que avian fiado de el; que la repartía al revés de 
como le avian mandado ; que les infamava su honra y 
su verdad y quería cumplir con ellos con palabras 
y obras fingidas. ¿Creerían ellos que los amava este 
tal ? Pues assi son ellos para con Dios. Provado ave- 
mos, si no me engaño, ser cosa manifestissima, que 
el pecador no tiene amor para con Dios. Tampoco 



- 148 - 

lo tiene para con el próximo. Porque todo el amor 
que le tiene va encaminado y viene a parar a su pro- 
pio contentamiento. La pmeva está clara: pnes tan 
a costa de sus hermanos busca este su provecho o su 
plazer; y donde quiera que este no halla, luego es 
manifiestamente enemigo de su próximo, o a lo menos 
es falso amigo. De manera que, si tiene algún amor 
a los que dize que son sus amigos, es por el interesse 
y por el plazer que por ellos le redunda. Si ama su 
propio hijo, no es porque Dios se lo dio, no porque 
su hijo se salve y cumpla la ley de Dios, no por la 
bondad de aquel hijo referiendolo a la misma bondad, 
sino porque es un pedazo de su propia carne, y de 
la manera que ama la que le queda, y adora en ella 
la honra, los plazeres y el contentamiento, por este 
mismo camino ama la parte que está en su hijo, y lo 
mismo adora en ella. Pues ¿con quien terna verda- 
dero amor este hombre, pues no lo tiene con su pro- 
pio hijo? 

Sacado avemos a luz como falta a los pecadores 
la segunda raiz, que es la caridad. También carecen 
de la tercera, que es esperanza. El mismo temor que 
tienen, que no aya falta en sus bienes guiandolos tan 
al revés de lo que Dios manda, les quita todo el 
efecto de verdadera esperanza. En medio de sus pros- 
peridades y en el verano de sus plazeres los trae 
sobresaltados el recelo de la falta; en ninguna cosa 
fían de segura confianza, porque ellos mismos tienen 
experiencia que lo mismo en que confian es subgecto 
a grandes peligros; y no por otra razón están ellos 
tari solicites y tan desvelados, no nace de otra cosa 
su diligencia, sino de su mismo recelo y de su mismo 
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temor. De aqní procede que nanea el malo tiene ver- 
dadera alegría, nunca verdadera paz ni verdadera 
seguridad. No tienen paz los malos, dize el señor 
(Esa. 48). Si fnesse cierto lo que aman, lo que pro- 
curan y lo que dessean, lo qual es impossible que 
sea, la misma guerra de su conciencia, el testimonio 
de la ley de Dios bastava para grande guerra, quanto 
mas juntándose todo. En la abundancia y possession 
de sus interesses temen la falta que ha de venir. En 
la falta desesperan, y nunca tienen seguridad que los 
tienen de alcanzar. Desmayados en el trabajo, sobre- 
saltados en la prosperidad, nunca entra en su cora^n 
buena nueva sin compañia de mala, porque lo con- 
trario de esto es propio de la esperanza que los jus- 
tos tienen en Dios, y no permite el señor que la vana 
fiuzia con que negocian los malos tenga las señales 
y los efectos de la que se pone en el, ni que saquen 
ellos de sus locuras lo que alcanzan los justos por la 
confianga que tienen puesta en la bondad y miseri- 
cordia divina. 

Provado avemos, a mi parecer, como el malo 
no tiene raizes, ni es possible que las tenga, pues no 
tiene ni quiere tener corrientes de aguas del cielo. 
Passemos mas adelante, y veamos qué fruto tiene. 
Qualquier hombre cuerdo sentenciará, que la planta 
que está sin raizes no dará fruto, y si pareciere que 
tiene fruto será fingido y como hecho por mágica, de 
ningún valor ni efecto. El tiene en lugar de fe su 
propio juizio y sabiduría, en lugar de caridad sus in- 
teresses, en lugar de esperanza sus confianzas. Las 
raizes son fingidas y vanas, los frutos serán fingidos 
y vanos. El justo dava su fruto no quando el elegía, 
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antes ni tenia ni qnería tener elección para ello, da- 
valo conforme al tiempo qne le señalava Dios. El 
malo, nunca qnando manda Dios, sino al tiempo qne 
el señala, y este tiempo nunca llega. Nunca el peca- 
dor conoce el tiempo ni la sazón en que el señor pide 
el fruto ; el que el escoge, nunca verná^ ni es possible 
que venga, porque el que el pide es invierno, y el 
que Dios pide es verano, y solo Dios es el que 
sabe y el que tantea el verano de dar buen fruto. 
El malo no conoce ocasión, no conoce tiempo en 
que le piden que fructifique; apela de la riqueza, 
apela de la pobreza; exímese por la honra, exímese 
por la afrenta; excusase por la salud, excusase por 
la enfermedad; no es para el buen tiempo el de los 
plazeres, ni es el de los pesares. Cada tiempo de 
estos es tiempo de Dios, si se mira su justicia y su 
misericordia; ninguno de ellos es el del malo, si se 
mira su intención. ¿Quando será este verano en qué 
fructifique este hombre? El tiempo que el señala, como 
es fingido, es tiempo inabil y sin capacidad para fruc- 
tificar; y si dexare passar el de Dios, necessario es 
que se quede estéril. Por este camino reprehende 
Dios por Jeremías profeta a su pueblo de Israel: La 
cigüeña conoció en el cielo su tiempo, la tórtola y la 
grúa y la golondrina aguardaron la sazón para su 
venida; mi pueblo no conoció el juizio del señor. 
¿Como dezis: Sabios somos, y la ley del señor está 
con nosotros -? &c. ( Jer. 8). Convéncese aqui la grande 
ceguedad y maldad de los pecadores, que conociendo 
las aves por las señales del tiempo quando han de ir 
y quando han de jbolver, se aprovechan de este 
conocimiento, y no dilatan su ida ni dilatan su buelta, 
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ellos teniendo la ley de Dios, qae les señala los tiem- 
pos y las sazones en que han de dar el fruto, no lo 
quieren conocer, sino dexar sin el al sefior, y quedar 
ellos burlados. Assi llora sobre Jerusalem Cristo, 
nuestro redemptor, profetizando su assolamiento, por- 
que no conoció el tiempo de su visitación (Luc. 19). 
Esto es lo que esperan los malos, y lo que es justo 
que les venga, pues toman oficio ageno en tassar y 
señalar el tiempo en que quiere Dios ser servido. 
Como no aciertan el tiempo, tampoco aciertan el fruto; 
como no tienen verdaderas raizes, tampoco es cierto 
lo que fructifican. Veráse mas claro por la regla de 
los frutos, aunque assaz claro se ha visto en lo que 
diximos de las raizes. Servirá esta repetición, para 
que mejor lo entendáis y mas os quede en la memoria, 
si os quisieredes aprovechar de ello. 

Quando se le pide al pecador fruto de fe: que 
aquello que le demanda la ley de Dios, es cosa de 
que el es servido ; que por pequeña cosa que parezca 
al mundo, es grande y de mucha estima para delante 
sus ojos; que no dexe passar tal coyuntura, porque 
se perderá mucho en ello; que haziendolo, en ninguna 
manera puede suceder mal, porque el lo toma a su 
cargo; si el camino parece áspero, el va en su com- 
pañía; si se ofreciere trabajo, el dará buen paradero, 
— responde el malo a todo esto, escogiendo otra obra 
de su cabera, temiendo la adversidad, rehusando los 
trabajos, temiendo lo que no ha de temer, acometiendo 
y menospreciando lo que tiene peligro. Ofrecenle 
plazeres del cielo, mas, como carece de fe, ni los 
siente ni se aficiona a ellos, ni los gusta ni los dessea. 
De ninguna cosa se huelga, si no es de las fealdades 
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y grosserias del mundo. Como no aj limpieza en su 
coraron, assi ninguna cosa de buen espiritu halla as- 
siento ni cabida en el. Todo esto es señal de estar 
vazio de verdadera fe y de verdadero conocimiento, 
que ni siente quien es el señor que lo crió, ni quales 
son los caminos por donde lo llama y quiere guiar. 

Por otra segunda manera de frutos conoceremos 
como está sin raíz de caridad, y como en lugar de 
ella tiene sus propios y malos interesses, y un falso 
y fingido amor para con Dios y para con su próximo. 
Mirémosle a las manos en las contrataciones que haze 
con los otros hombres, y veamos qué es lo que le 
mueve a ellas. De tal manera busca en todo esto su 
provecho, que dirá desvergonzadamente que ¿por qué 
ha de entender el en cosa de donde no se le siga 
interesse? No solo busca sus interesses, mas búscalos 
con grande perdida y grande costa de los ágenos. 
Quiere que todos pierdan, para que el gane; que todos 
tengan menos, para que el parezca mas rico; que 
mengue la honra de los otros, para que crezca la 
suya; dar sabor a sus plazeres, con los pesares age- 
nos. Por nuestros pecados, de los malos de quien 
tratamos, estos son los menos malos, si queremos 
parar mientes en los que descubiertamente y como 
hombres sin razón y sin ley, quitan las honras y ha- 
ziendás agenas, pues que sin temor ninguno de Dios, 
ni respecto de las gentes, ya que de Dios no lo tienen, 
son clara y manifiestamente destruicion y dissipacion 
de los otros hombres. De donde ha venido que ya 
no parezcan malos los que en todos sus negocios y 
en todo lo que se ofrece buscan sus provechos y sus 
interesses con perdida de sus próximos, conque no 
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los salteen por los caminos, o hagan otra cosa qne se 
salga a esto. Hazerles entender qae no son estas 
obras de la ley de Dios, que muy adelante han de 
passar, y mas han de hazer unos hombres por otros, 
no lleva camino que assi lo confiessen, porque dentro 
de su coraron no ay raiz de caridad. Y como carecen 
de esta raiz, es necessario que no solamente no den 
buen fruto, mas que nunca tomen gusto en pensar 
que sería bien darlo. Perdonar la injnria a su pró- 
ximo, pareceles desvario. Hazer bien a su enemigo, 
no piensan que es cosa possible, ni haUan en esto 
cosa que les sepa bien. Dar limosna al pobre — 
¡quan escassamente lo hazen, con qué dolor sacan de 
su hazienda lo que han de dar, quan dilatado y con 
quanta pereza, quan por aficiones y prudencias car- 
nales, qué por contentamientos suyos, qué por ágenos, 
porque todos vienen a parar en ser suyos! Y lo que 
mas concluye su ceguedad, y que carecen de verda- 
deras raizes, es quedar con pensamiento quando han 
hecho estas cosas, que hazen obras de caridad. Gomo 
no tiene el que es tal, la ley de Dios en su coraron, 
ni quiere tomar consejo con ella, no haze prueva de 
sus mismas obras para poderse desengañar en ellas 
y ver quan erradas van. El da con trísteza. Dios 
quiere el dador alegre (2 Cor. 9). El anda dilatando 
y con escasseza. Dios quiere que luego socorran, y 
que no dexen al próximo comprar el remedio con 
importunidades. Mas ¿en qué andamos gastando 
tiempo? Está sin raiz de fe — ¿como no ha de estar 
sin la caridad? No fia de Dios — ¿como fiará de los 
hombres? Piensa que le ha de faltar el cielo — ¿como 
queréis que no piense que la tierra le ha de faltar? 
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No entiende como el señor haze por el — ¿como ha de 
hazer el por los otros? No es agradecido a los bienes 
de Dios ni conoce que de su mano le vienen — 
¿como ha de ser liberal en el repartirlos? No quiere 
considerar como, siendo el tan mal hombre, le da 
tiempo la divina bondad para penitencia y para que 
alcance perdón de sus culpas — ¿como ha de tener 
coraron para perdonar el a su próximo? No tiene 
humildad ni conocimiento de lo que es ni de lo que 
deve — ¿como ha de hazer lo que haze, con verda- 
dera humildad y con verdadero conocimiento? Si algo 
por su próximo haze, o alguna obra sale de sus manos 
que parezca de caridad, falso nombre es el que tiene, 
y falso color el que lleva. No va alli la ley de Dios, 
sino su propio juizio; no el mandamiento divino, sino 
su propio interesse; no obediencia del señor, sino su 
contentamiento; no verdadero amor de su próximo, 
sino su carnal afición ; no la gloria del cielo, sino la 
suya propia; no la humildad y silencio de la caridad, 
sino el pregón y la pla^a de su vanidad y de su so- 
bervia. Estos son los frutos que da, quando los da; 
y quales son las raizes, tales son los frutos. 

No son menos los de la esperanza, porque pues 
ella no está con el, tampoco estarán sus frutos. Co- 
mentamos a dezir, si os acordáis bien, y agora lo 
diremos mas claro, ser el afecto de la esperanza una 
alegría en la obra, un esfuerzo en el trabajo, una 
vista que, aunque de lexos, devisa su paradero, unas 
nuevas de certinidad, que todo aquello ha de llegar 
a fin de grande prosperidad y a cumplimiento de lo 
prometido. De todo esto carece el malo, y es por 
fuerza que carezca. Por mucho que lo alegre el 
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mnndo, las mismas mnáan^as qne teme lo traen en- 
tristecido; y. no por otra razón pone tanta diligencia 
en sus cosas, sino por lo mucho que teme. Quanto 
mas adelante va, tanto crece sn temor. Si se acuerda 
de Dios, vee como le pierde; si del mundo en quien 
confia, del mismo tiene temor; si mira su edad, vasele 
acabando; si considera sus traiciones, teme no sean 
descubiertas; si la cuenta que ha de dar, sabe el re- 
medio que tiene; si la penitencia de sus pecados, 
hállalos metidos en su coraron, y el todavía perdido 
por ellos. 

Estos son los frutos que el mal hombre da para 
si y para su dueño. Passemos mas adelante, y tra- 
temos de las hojas, porque quales son los frutos, tales 
serán ellas. No ay medio aqui, sino que sean de muy 
mal color ; y si bueno pareciere, será hipócrita y fin- 
gido. ¿De qué puede servir el malo en el mundo, 
sino de afrenta de quien lo hizo, de infamia de la 
ley de Dios, de estorvo para todo bien, de combite 
para el mal, de daño para los hombres, y de engaño 
para el mundo ? Esta es la obra de su sobervia, esta 
es la de su invidia, esta la de su avaricia, esta la de 
su traición, esta la de su venganza, esta la de sus 
deleites y torpedades, esta es la de su fingimiento y 
de su falso color de bien. Pestilencia es en la tierra, 
y como tal se pega a otros, y dissipa la salud. Un 
sobervío haze mil sobervios, un avariento mil avarien- 
tos, un invidioso mil invidiosos, un carnal diez mil 
carnales, y un hipócrita otro tanto. No solo haze mal 
con los vicios, mas pega los mismos vicios; mata su 
pecado el subgecto en que cae, y es contagioso para 
los otros, Enemigos son unos de otros, y todos juntos 
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del bueno. Gomo las hojas del jnsto servían de me- 
dicina, assi las del malo, de enfermedad; como las 
otras de gloria de Dios, assi estas de desacato y de 
blasfemia de su magestad. 

Todo el otro árbol justo estava lleno de bien, 
todo con fruto, todo con hojas; todo alegre para si, 
y alegre para los otros. Todo este otro lleno de mal; 
seco y triste para si, y seco y triste para los otros. 
En el primero todo lo que hazia tenia prospero fin. 
En el segundo va todo de mal en peor, y de desastre 
en desastre. Tiene malas raizes y mal fundamento, 
y assi terna mala salida. ¿Qué cosa le queda al malo, 
que le pueda salir a bien, pues lo que el juzga por 
bueno le ha de salir a mal? 

En lo que el mayor confian^ tiene, son sus 
sacrificios y las obras que el llama buenas, por donde 
piensa de descargar sus males y de poner obligación 
a Dios, para que dé prospera salida a todas sus co- 
sas. De los sacrificios ya tiene sentencia en que está 
dicho que los sacrificios de los malos son abomina- 
bles (Prov. 15), porque todas las obras que hazen son 
sin cumplimiento y sin verdadero fuego de fe, son 
sin caridad y sin esperanza. De manera que las obras 
que de si son buenas, no pierden ni son reprovadas 
por razón de si solas, sino por la roano de quien las 
haze. Ellas son fingidas para con los hombres, son 
fingidas para con Dios, son fingidas para el mismo 
que las obra. En fin son salidas de mala conciencia, 
y que no tienen por luz ni por guia la voluntad del 
señor a quien dize que quiere servir. Con justa razón 
está dicho que la esperanza del hipócrita perecerá 
(Job 8), porque es vana y sin fundamento.^ Pretenda 
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el tal pecador los provechos que quisiere, venQa en la 
codicia de sns ínteresses a todos los siervos del mundo, 
no porfiaremos sobxe esto con el, conque no nos quiera 
negar que no haze las obras que la voluntad de Dios 
le demanda, que no es siervo suyo, ni vassallo de su 
reino, que no tiene con que parecer delante de su 
justicia. Si quiere dezir que podría ser muy peor, por 
ventura dize verdad. Si quiere que Dios se lo pague 
y le dé el cielo porque no lo es, póngale pleito sobre 
ello. Si está muy contento porque se menea entre 
los muertos, porque a los ojos del mundo está verde, 
porque en comparación de otros muy mas malos pa- 
rece árbol que tiene fruto, no se engañe con el juizio 
del mundo, ni se ponga en comparación con los que 
el tiene por tan peores; mire bien como parece a los 
ojos de Dios, que es el verdadero juez y el señor de 
la hazienda, midase con los que son justos, y oiga la 
sentencia divina, que afirma, que los buenos son como 
arboles plantados a corrientes de aguas, que dan su 
fruto a su tiempo, y la hoja no se les cae, y todo lo 
que hazen es prosperado, y el es como polvo tan 
menudo y de tan poco ser, que lo lleva el viento de 
la haz de la tierra. Qual es el árbol, tal es el fruto 
que da (Mat. 7). El está carcomido de dentro, de 
desobediencia de Dios, de no responder al efecto ni 
al fin para que fue criado, de falta de justicia para 
parecer en presencia de la divina bondad, de menos- 
precio de sus mandamientos, de atrevimiento contra 
su potencia, y a las vezes sobre todo esto, de loca 
confianza de lo que haze, de sobervia porque no es peor. 
Ya me parece que oigo el son a que estoy muy 
habituado, que es grande disfavor esto para los peca- 
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dores, grande desconsuelo para los malos, que ¿por 
donde han de ir al cielo, si esto es verdad? que no 
es possible que estas tales sentencias son tan bravas 
como suenan, ni Dios está tan mal con ellos ; y otras 
cosas a este tono. El dia del sermón passado fue la 
fiesta del favor de los justos, oy es la del disfavor 
de los malos. No es parcial la divina escritura, ni 
acepta personas. Como fue verdad lo primero, tam- 
bién es verdad lo segundo. Espantaos lo que avemos 
dicho, porque sabe vuestra conciencia, que tiene mor- 
tales llagas de grandes pecados; no podéis dexar de 
conocer que sois malo, y tenéis tanto temor de la 
sentencia que ois, que si fuesse en vuestra mano, ta- 
pariades los oidos de vuestra misma conciencia. Pues, 
amigo, si tan mal os parece la sentencia, salid de la 
culpa. Si no queréis ser tan mal polvo, no queráis 
ser tan mal hombre. Mirad que es grande maldad 
sobre todas vuestras maldades, querer ser tan malo 
para con el señor que os crió y os redimió y os es- 
pera, y que no sea el tan justo para castigaros y 
para la honra de su bondad. Si dezis que queréis 
salir de vuestra malaventura, y de verdad lo dezis, 
luego os daremos buenas nuevas de vos, porque tales 
las da la palabra divina. Si alegaredes vuestra inabi- 
lidad, la miseria de vuestras fuerzas, y el grande 
poder de vuestro pecado, bien hazeis. Quanto menos 
entendieredes que sois vos para tan grande cosa, 
quanto mas conocieredes de vuestra flaqueza, tanto 
mejor acertareis, y tanto con mayor afición y con 
mayor confianza pedid a Dios favor para todo ello, 
que darlo ha muy cumplidamente. Gonfessad vuestra 
miseria y lo poco que podéis, que no faltará quien 
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08 dé tan grandes faer^ y tan grande esfuerzo, que 
todo el poder del demonio, que es el mayor que ay 
en la tierra, no baste para resistiros. Determinaos 
vos a pedir, que aparejados están para daros; co- 
mentad a bolver por vos, que ya han comentado a 
favoreceros; abrid las manos y el coraron, que com- 
bidando y rogándoos están con lo que aveis menester; 
procurad que vuestras puertas se abran, que llamando 
están a ellas; salid al camino, que a buscaros vienen, 
y no esperan sino que salgáis. Mas si alegáis lo poco 
que podéis, para tomarlo por excusa y achaque de 
estaros en vuestras culpas, si confessais el desmayo 
de vuestras fuerzas, para no querer aprovecharos de 
las de Dios, si sois pecador porfiado y rebelde, que 
os queréis estar durmiendo en la cama de vuestra 

perdición, que ni la acusación de vuestra propia con- 

• 

ciencia, ni lo mucho que deveis al señor que os crió, 
ni la amenaza de su palabra, ni el temor de su juizio, 
os quitan vuestro mal sueño, grande es vuestra ce- 
guedad y vuestra sobervia, en querer que con todo 
esto os regalen, que os digan dulces palabras, que 
anuncien buena salida a camino tan perdido, y que 
lísongee Dios a su enemigo, al menospreciador de su 
bondad y de su poder, y que le dé una como licen- 
cia de perseverar en tan mala vida. Si bien lo qui- 
sieredes considerar, no es otra cosa lo que pide el 
tal pecador, sino esto que agora dixe. Aliento quiere 
para passar mas adelante, esperanza con que se 
sustente en el mal, na le parece que del todo tiene 
su pecado buen gusto, si no le añaden este plazer 
de darle o buena nueva o seguridad, que después de 
bien satisfecho en la tierra del sabor de sus maldades. 
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ha de tener salida muy prospera, hallándose súbita- 
mente en el cielo. De este mal linage de hombres 
no podemos hablar bien, pues tan duramente habla 
quien los conoce y los ha de juzgar. Qual ha de ser 
el fin del pecador; si ha de hazer o no ha de hazer 
penitencia antes que de este mundo parta; si se ha 
de aprovechar de la misericordia que la divina bon- 
dad con el usare, o no se ha de aprovechar: no po- 
demos nosotros saberlo, ni se deve de atrever nuestra 
curiosidad a juzgar este secreto. Dios es solo el que 
lo sabe, por cuya clemencia y poderosa mano muchos 
que tuvieron muy mala vida aleanQaron saatissima 
muerte. Mas entre tanto que el pecador persevera 
en su maldad, entre tanto que menosprecia la mise- 
ricordia de Dios que lo llama, y passa adelante en 
el añadir o en el estar firme en las obras de sus 
pecados, ásperamente lo trata la santa escritura, por 
enemigo lo acusa y sentencia de la divina bondad, 
malas nuevas son las que da de el, grande es la 
braveza que muestra contra todas sus cosas, pronostico 
le da de ruin paradero ; qual es el camino que lleva, 
tal le anuncia la posada. Y pues este es el trata- 
miento que la palabra de Dios le haze, bastantissima 
prueva es, que esta es la medicina que mas conviene 
a sus llagas; que con estos cauterios deve de ser 
curado, con estas tales sentencias le han de provar a 
quebrar su dureza, con este peso se ha de apreciar 
el valor de lo que el estima, con este son lo han de 
despertar de aquel mal sueño y reposo con que su 
malaventurada conciencia acomete a dormirse. Y pues 
esto es lo que Dios haze, lo que dize y lo que manda, 
este será el mas acertado camino, ni es razón que yo 
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ni nadie acometa a desviarse por otra parte, ni trate 
de otra manera al tal pecador, de la que le trata el 
mismo señor que ba de ser sn jaez. Estad bien 
atentos y considerad si se pnede dezir cosa mas brava 
contra los pecadores de quien avemos tratado que son 
rebeldes y porfiados, que la que el espíritu del señor 
dize oy por nuestro profeta: Son como polvo menudo 
que lo arrebata el- viento de la haz de la tierra. En- 
tended bien y pensad qué tal es el ser y el valor 
de aquel polvo, para en respecto y comparación de 
los arboles plantados a las corrientes de las aguas, 
de quien ya tratamos, y veréis que no se puede en- 
carecer otra cosa mayor en disfavor de los malos. 
No está esta sentencia sola en la divina escritura, 
todas las otras que hablan de esta materia y con 
estas circunstancias, todas cantan este son. No son 
mas blandas las unas, para que de las otras apeléis 
para ellas. Pareceres ha por ventura que habla Dios 
en estos tale» lugares de algún genero de pecadores 
nunca visto en estas partes, de hombres que fueron 
en otros tiempos y en otras tierras, que tuvieron gestos 
y juizios monstruosos, muy diferentes de todos los 
otros, que cometieron pecados nunca oidos ni pensa- 
dos los quales perecieron ya y no ha quedado 
memoria de ellos. Pues estáis muy engañados, porque 
estos a quien la divina escritura de esta manera ame- 
naza, muy mas ordinarios son y mas se usan de lo 
que pensáis. Si queréis guiar lo que dezis por verdad, 
alguna razón tenéis. Monstruosa cosa es el pecador, 
pues que tan al revés es de lo que Dios le manda 
que sea, y como cosa tan fea y tan monstruosa avia 

de ser en el mundo rarissima, muy pocas vezes se 

11 
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avia de ver en el, huir avian de el todos los otros 
hombres, y el también de todos ellos. Mas según el 
jnizio y manera con que en el mundo estas cosas se 
tratan, la verdad es que estos pecadores de quien 
hablamos no son tan monstruosos ni tan espantables 
como los imagináis. Los gestos tienen como vosotros, 
y si en un buen espejo os mirassedes hallariades que 
os parecen tan al propio como si fuessen vuestros 
hermanos o si fuessen vosotros mismos. Saben lo que 
sabéis, de la misma manera hablan, y en unas mismas 
cosas entienden; aunque los viessedes a media noche, 
ni huiriades ni os estrañariades de ellos, porque con- 
tece aver tales entre esta gente, y de tan buen pare- 
cer, que juzgareis que son santos, y que assi vestidos 
y calcados los han de llevar al cielo. Los pecados 
de estos, oido los aveis dezir, y aun podrá ser que 
los halléis en la calle, y no sé si en vuestras casas. 
Yo no soy de los estoicos, que dezian que todos los 
pecados eran iguales, bien sé que ay unos mas abo- 
minables y feos que otros. Mas para los monstruos 
de quien tratamos bastan y aun pienso que sobran 
las maldades usadas y de cada dia. Quebrantar los 
mandamientos de Dios, en los quales el tiene decla- 
rada su voluntad, publicada muestra de su hermosura 
y de su justicia, y puesta amenaza de perpetuo in- 
fierno para quien esto menospreciare ¿no os parece 
que es esto suficiente cosa para que de los tales pe- 
cadores se entienda lo que la divina escritura dize? 
¿No os parece que basta ser uno avariento, robador, 
engañador de su próximo, perjuro, adultero, fornicario, 
levantador de falso testimonio, homicida en las manos 
o en el coraron, escandaloso y de mal exemplo, estor- 
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vador de la ^oría de Dios, menospreciador de su 
misericordia y de su justicia — ¿no os parece que basta 
esto para que se diga de los que esto son que son 
como polvo, que los levanta el viento de la haz de 
la tierra? ¿Por fuer^ han de ser Faraones, Sardana- 
palos y Judas, por fuer^ han de ser peores que be- 
stias para que se aire Dios contra ellos, y su palabra 
los trate con ira? Principalmente teniendo estos tales 
la porfia y la pertinacia que avernos dicho, estándose 
tan sossegados en sus maldades, con tanto descuido 
de lo que devrian hazer, y tanto cuidado de passar 
adelante en el mal que hazen. Contra estos se mues- 
tra tan rigurosa la divina justicia ; que de los otros 
ya tratamos como la misma escritura nos muestra 
buena esperanza. La caridad cristiana y la grandeza 
de la misericordia y de la bondad del señor, a todos 
nos combida y obliga a que confiemos que poma su 
mano poderosa sobre qualquier pecador, aunque a 
nuestro parecer sea muy abominable y maldicto. Mas 
también sabemos que, si el hombre fuere tan rebelde, 
que no quiera aprovecharse de lo que la suma bon- 
dad por el haze, en fin se ha de executar en el lo 
que la justicia del mismo señor tiene ordenado contra 
quien la menosprecia. Con todo esto, es tanta la ce- 
guedad de muchos de los pecadores, que no acaban 
de entender que por ellos se dizen tan ásperas cosas ; 
siempre porfian que no son sus pecados tan grandes, 
que por ellos ayan de ser tratados de esta manera, 
imaginan que ay otros mayores males que quebrantar 
los mandamientos de Dios. Dicho he ya como ay 
unos pecados mayores que otros, y también he dicho 
que traspassar los mandamientos que sabemos todos 
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de coro, de la manera que lo he declarado, es safi- 
cientíssíma cansa para que tomen por si estas ame- 
nazas todos los qne en sus pecados haüaren tanto 
sabor que quieran perseverar en ellos. Yo pensava 
qne no avia mas de un genero de perfección, que es 
la de aquellos que no solo guardan los mandamientos, 
mas guardan también los consejos. Dizen que, si no 
quieren ser perfectos, nadie los obliga, pueden dexar 
los consejos y tomar los mandamientos. Pues también 
me parece que se usa otra manera de perfección, y, 
si no se usa en el dicho, a lo menos en el hecho. 
Ya hallareis gente que se tiene por cristiana sin 
guardar los mandamientos, a lo tnenos como ellos se 
deven de guardar. Develes de parecer que también 
esto es consejo; que está en su libertad tomarlo y en 
ella misma dexarlo; que guardar los mandamientos 
de la manera que se pide la guarda de ellos, es cosa 
de grande santidad, quieren dezir: de sobrada per- 
fección, que es para los muy estirados y muy espiri- 
tuales; para los que no quieren ser tan santos, sino 
solamente entrar en el cielo, bastan otras santidades, 
otras devociones y cosas con que ellos mismos se ca- 
nonizan, con que les parece que pueden passar y 
bivir a su plazer. Esto no se platica tan claramente 
como yo lo digo, mas no se puede dezir sino que se 
pone en obra tan claramente como lo digo. ¿Quien 
pensáis que son aquellos por quien tuvo principio esta 
digression, cuyas bozes dixe que me parecía que oia, 
en que se quexavan, que les estrechavamos mucho el 
camino, que les cerravamos todas las puertas, que los 
desesperavamos con las amenazas de la santa escri- 
tura? No son otros sino estos. Porque los que clara- 
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mente se conocen y toman por si lo qne dize Dios, 
no dizen edto. Pues a nadie demandamos sino guarda 
y cumplimiento de los mandamientos. No pedimos a 
los hombres que por fuerza se metan frailes, ni que 
se vayan a dormir a los yermos, mucho menos que 
hagan milagros, ni que hablen con los angeles. Diez 
mandamientos has de cumplir, hombre, si no quieres 
ser enemigo de Dios. Este aviso de que agora te ríes, 
como de cosa que mamaste en la leche, este es el 
que te escandaliza, este el que tu tienes por tan as- 
pera <y tan fuerte cosa y tan dura obligación, esta 
es la sentencia de que tu apelas y el yugo que tu 
conciencia tanto trabaja por desechar. No dizes que 
te parecen mal los mandamientos de Dios, aborreces 
tal blasfemia, mas querríaslos tan sin azero, que te 
dexassen la sobervia de tu vanidad, la vengan^ contra 
tu próximo, el poco temor de Dios, las falsedades de 
tas negocios; que te quitasse el agua bendicta tus 
solturas y torpedades; que no te fuesse demandado 
sufrimiento de cruz, no guerra contigo mismo, no ver- 
dadera mortificación. Y siendo los mandamientos que 
el professa los mismos que le piden esto, no quiere, 
o por mejor dezir no osa, quexarse de ellos, sino de 
mi o de otros de mi oficio, porque no se los destem- 
plamos para que no corten tanto en su coraron. Mas, 
bien será que entremos con estos en cuenta para que 
veáis quanto ciega el pecado a los que el mundo por 
mas sabios tiene, y quan acertadamente está dicho 
que la prudencia carnal es cosa sin seso y vanissima, 
tocada con las cosas de Dios, y quan grande locura 
parecen las cosas de Dios, si vienen a ser examinadas 
por la sabiduría humana (Bom. 8. 1 Cor. 2). Dezid 
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vos, amigo, el qne os parece brava sentencia, que si 
vos sois pecador y malo, seáis como polvo que lo 
levanta el viento de la haz de la tierra, ¿qué es, vea- 
mos, lo qne aqui os parece tan mal? ¿Por ventara 
está dicho esto por escuras palabras, j en lugar de 
unas os ponemos otras? Bien claro está, y muy mas 
claro, si os aprovecháis de la comparación del verso 
que precedió, en que se dize que el justo es como 
árbol plantado a las corrientes de aguas &c. Pues 
¿de quien, veamos, os quexais, de Dios o de mi? No 
osareis dezir lo primero, aunque yo bien os entiendo. 
De mi ¿de qué? ¿Porque os encarezco mucho estas 
palabras, no os las ablando, no las mezclo de manera 
que no os lastimen tanto, y os dexen mas en paz, 
con mas sossiego y mas esperanza? He acertado? 
Pienso que si. No quiero agora deziros quan traidor 
seria yo en esso para con vos mismo, quiero ir por 
otro camino. Pongamos caso que fuesse yo tan bueno 
a vuestro parecer, y tan ruin al mió, que híziesse 
esso que vos queréis, dezid por vuestra vida: creerme 
iades? ¿Vos no miráis que está de una parte Dios y 
de otra yo? EV dize que sois polvo el mas menudo y 
de menos ser que se puede imaginar, yo por hazeros 
plazer o por mi vanidad voy al mar y vengo del mar 
para hazeros creer que si quiera sois remata ¿y 
creeisme? El encarecimiento ¿como puedo yo desafi- 
lároslo? ¿No miráis lo que se díxo del justo: árbol 
fructifero, lleno de hoja, que todo lo que haze es 
prosperado — ? Pues tomad todo lo contrario y veréis 
lo que sois vos; y aveislo de tomar por fuerza, por- 
que el* otro es amigo de Dios, y vos sois enemigo. 
¿Qué tengo yo de hazer aqui? .Dios os cura con cau- 
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terios ¿y tengoos yo de curar con manteca? El habla 
en el seso de su sabiduría, y tiene jurado, que en 
toda su escritura y su ley no ay un ápice que no 
sea verdadero y que no se aya de cumplir (Mat 5) 
¿y queréis que afirme yo que está burlando con vos, 
y que no es todo verdad lo que dize su palabra? 3i 
bien lo queréis mirar, esto es lo que me pedís, aun- 
que TOS jurareis que no. Mas en esto no sois de 
creer, porciue estáis tan engañado, que me dais tan 
grande autoridad en este caso y tanto crédito, que 
creeriades mas a mis rodeos y vanidades para glo- 
sar las cosas a vuestro sabor, que a la claridad y a 
la simplicidad de la palabra divina, la qual tan lla- 
namente dize que sois como polvo que levanta el 
viento de la haz de la tierra. Salido de aquí, no me 
daréis autoridad para que pueda juzgar si la nieve 
es fria; y estáis en esto tan ciego y tan engañado, 
que vais camino de creerme mas que a Dios. Y para 
que veáis que digo verdad, vos sois testigo, que estáis 
aparejado para darme muy mayor crédito que a vues- 
tra misma conciencia, si os dixesse lo que queriades. 
Esto se ha dicho para que pues tratamos y avemos 
de tratar en lo que resta de nuestro sermón las ame- 
nazas de la divina justicia contra el pecador, sepa 
que no tiene de quien quexarse sino de si mismo^ si 
no se quiere quexar de Dios, y que ha de sufrir ser 
de tal manera tratado, y tener por cierto, que no 
puede aver encarecimiento de ninguna miseria ni de 
ninguna falta de bienes que iguale con tan grande 
mal como es ser enemigo de tal señor y querer per- 
severar en la enemistad. 
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Bolviendo pnes a naestro proposito, tratavamos 
de como el pecador estava tan hecho polvo y tan sin 
virtud, tan sin raízes de verdadera fe, de verdadera 
caridad, de verdadera esperanza, que ni para con Dios 
ni para con el próximo ni para consigo tenia fruto 
ni semejanza de árbol, sino todo como polvo levan- 
tado y esparzido del viento. En la misma comparación, 
según ya oistes, está encarecido todo esto, porque en 
polvo tan menudo, como nuestro profeta señala, no 
ay raiz, no ay humor, no ay fruto, no ay hoja, no ay 
resistencia para que el viento no se lo lleve, y lo 
esparza donde nunca mas aya de el señal ni memoria. 
Finalmente, es todo al contrario, como ya diximos, a 
lo que en el otro verso se dize del justo que es como 
árbol, que todo quanto sale de el es prosperado. 
Pues otro secreto tiene la comparación, que declara 
mas lo que se ha platicado, y pone al pecador en 
mayor estrecho. Para los arboles el verano es el 
mas propio tiempo. Quando son los calores mas re- 
;ííos, estonces están ellos mas hermosos, con mas 
frescas hojas y con mejor sazón para el fruto. A las 
aristas y pajuelas de las espigas todo les sucede al 
contrario, porque, llegado el pan a su madurez, ellas 
se secan, son trilladas y pisadas y bueltas a tan 
liviano polvo, que no ay viento que no lo lleve. De 
manera que el tiempo mas seco y mas caluroso es 
para los otros arboles el de mayor prosperidad, y 
este mismo es el que descubre quan liviana verdura 
era la que las pajuelas de las espigas mostravan, y 
el que en pocos dias las trata de tal manera, que las 
dexa hechas polvo con que todos los aires jueguen. 
Ordenó la divina providencia que la parte de todo el 
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año en que a nuestro parecer no avia de quedar cosa 
verde, fuesse la mas propia sazón para todo el mayor 
numero de los arboles del mundo, y en que mas her- 
mosos frutos y mas hermosas hojas demuestran, ma- 
nifestando en esto el grande cuidado que de nosotros 
tiene, y poniendo su sabiduría tal orden en todo, que 
ello mismo nos llama a tener conocimiento, que de el 
solo dependen nuestros bienes y nuestros favores y 
que si en el pusiéremos nuestra esperan^, no ay 
tiempo ni adversidad que nos los pueda quitar. Esto 
he traido para que veáis como la misma semejan^ 
de que el salmo usa descubre por todas partes el 
desastre de los malos. Quando los otros tienen el 
verano de su fructificar, que toda la sequedad del 
mundo no basta para estorvarselo, antes parece que 
los ayuda, estonces tienen los pecadores el invierno 
de su perdición, y el fin de aquel hermoso color que 
otro tiempo avian mostrado. Comentamos a tratar 
de los sacrificios y buenas obras del malo y obstinado 
en su maldad, lo qual dio ocasión a que nos derra- 
massemos en digressionés tan largas, aunque no muy 
sin proposito; agora es bien que prosigamos lo que 
aviamos comentado, para ver si estas amenazas que 
el pecador llama desconsuelos, lo desconsolarán tanto 
que ponga alguna diligencia en salir de tan mala 
vida. Si queréis bien considerar qual es el verano 
del malo de quien hablamos, no le podéis hallar otro 
sino el que el mismo escoge y confiessa« Este es sus 
buenas obras y sus sacrificios. Su buena obra, como 
ya oistes, quiere por una parte dezír: no ser peor. 
Que si alguna vez os quita la capa, os haze gracia 
de la camisa; que si os pisa y os da de coces, no os 
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acaba de matar; que si dize macho mal de tos, no 
os levanta un falso testimonio delante el juez; que si 
es adultero, no es ladrón; si es ladrón, no es homi- 
cida; si es homicida, no reniega; si reniega, no es 
traidor; si os tomó la muger, os déxó la hija; y de 
esta manera podéis proseguir muy a la larga por el 
camino de sus buenas obras: „Pues, veamos ¿no es 
peor, ser peor?" No niego yo esso. Si vos no pre- 
tendéis otra cosa, y con esto quedáis contento, clara- 
mente confessaremos ser muy peor y muy mas abo- 
minable y estar mas lexos de Dios el que tiene todas 
las tachas de que avemos hecho mención, que 'el que 
tiene la mitad. Si quedáis satisfecho con que no sois 
el peor ni de los mas peores, ya puede ser que 
digáis verdad, y sobre esto no reñiremos. Lo que yo 
comencé a dezir es que buenas obras de tales malos 
quería dezir no ser peores, y ellos mismos lo con- 
fiessen. Digo mas que por otra parte sus buenas 
obras quieren dezir que después de aver renegado se 
santiguaron con poco menos enojo que fue el renegar. 
Quiero passar mas adelante y confessar que ay mu- 
chos de estos malos pecadores de quien hablamos, 
que de ellos son liberales para con otros hombres, 
de ellos son muy abstinentes y de vida muy concer- 
tada; y por abreviar digo que a las vezes tienen mu- 
chas cosas de las que llamamos virtudes morales y 
cosas de religión, y también tienen su rezar y su oir 
missa, y podríamos proseguir mas adelante. „Pues 
¿essas llamáis malas obras?" No tratamos aqui de 
las obras sino de vos, no digo que ellas son malas 
sino que vos sois malo, y que no os excusan que no 
seáis polvo de el que lleva el viento, si sois de los 
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pecadores qne avernos dicho. Estáis contento? Digo 
pues que estas obras, por mny buenas qne ellas de 
su genero sean, pierden tanto por tomarlas vos en 
las manos, que qnando, ensobervecido con ellas, pen- 
sáis que es venido el verano de vuestro fructificar y 
que sois como los otros arboles, estonces es vuestro 
verdadero invierno, y a la verdad sois como polvo 
que lo lleva el viento de la haz de la tierra. ¿Qué 
os parece a vos que es el fruto y son las ramas y 
son las hojas de las aristas qne andan en los remo- 
linos? Pues esse es el vuestro. Si esto con qne vos 
estáis tan lozano, tan confiado y tan loco, no es el 
polvo que se lleva el viento, ¿qual pensáis vos que es 
el que dize el verso de nuestro salmo? Las otras 
malas obras, que de sí son obras del demonio, arre- 
batadas se están de mil vientos. Aquellas nunca tu- 
vieron verdura, ni falsa ni verdadera, ni al parecer 
de los buenos ni al parecer de los malos. ¿No os he 
dicho ya que el fin de nuestro verso es oposición al 
fin del que declaramos en el sermón passado? Todas 
las cosas de los justos, todas tienen alli prosperidad. 
Tomo pues a dezir que toméis lo contrario de esto, 
y sacareis en limpio, que las cosas de los malos todas 
tienen adversidad. Los otros fueron tan buenos, abor- 
recieron tanto «sus malas obras, si por caso cayeron 
en ellas, que de sus pecados sacaron provecho, no 
porque en el pecado aya bien alguno, sino porque tal 
es el artificio de la misericordia de Dios; vos sois 
tan malo por amar tanto vuestras maldades, por estar 
tan endurecido en ellas, que las obras qne de si eran 
buenas, pierden en vos su valor. Si os contentáis con 
menos valor que agradar a Dios, y os parece que 
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va¡8 muy rico, quedándoos todavía enemigo suyo y 
sentenciado a ser polvo para la presencia de su 
grande ira, apreciadles en lo que mandaredes, y ven- 
ded de ellas a quien quisieredes, que sobre esso ya 
os tengo dicho que nunca tememos question. Con tal 
que vos no neguéis lo que el señor dize de las tales 
obras hechas por los pecadores y amigos de su pe- 
cado, todo lo que de mas pretendieredes, alegraos 
con ello, si podéis, y ponedlo a buen recaudo. Grande 
es la infelicidad que de vuestra rebeldía redunda en 
vuestras buenas obras, pues por esto no alcanzan 
ellas cumplido fruto. Peor seriades, si no las hizies- 
sedes; mas enemigo de Dios os quedáis. Quedando 
sin tan buen fruto, no sé por qué os contenta tanto 
los otros que queréis llevar. Esta es la causa por 
que es todo esto tan mal tratado en la sagrada escri- 
tura, por defraudar el pecador lo que las obras avian 
de alcanzar, y buscar lo falso y lo poco, perdiendo 
lo mucho y lo verdadero. De los sacrificios de los 
malos ¿qué dize Dios? ¿Para qué me ofrecéis, dize 
por Jeremías, el encienso de Saba y las cosas odori- 
feras traídas de tierras muy lexos? No me parecen 
bien vuestros holocaustos, ni me agradan vuestros sa- 
crificios (Jer. 6). La razón del descontento que el 
señor muestra contra estas tales obras* no está en la 
ley que el ordenó; que su ley santa es, y su manda- 
miento santo (Rom. 7). No está en los mismos sacri- 
ficios, que obras son de su ley, con los quales el 
quiso ser servido y honrado entre los hombres. De 
otra parte luego sale el menosprecio de estas tales 
obras, y no de otra sino de la maldad del cora^n 
del pecador, de la falsedad con que las ofrece, y de 
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la loca confianza que en ellas pone para tomar mas 
reposo y mas gasto en su pecado, pues por ana parte 
dize qae no qaiere salir de el, y por otra qaiere tener 
a Dios agradado para el tiempo qae se le antoja. 
Ningana cosa nos paede traer en tanto conocimiento 
de qaan grande es la maldad de estos pecadores, qné 
tan aficionados están a sas pecados y tan perseve- 
rantes en ellos, como esta de qaien hablamos, de 
deshazerse en sas manos la limpieza de las baenas 
obras, para qae no las acepte el señor como a cosa 
de siervos sayos, sino qne diga qae las aborrece. A 
los limpios todo es Iknpio; a. los sazios y vazios de 
verdadera fe no ay cosa limpia, porqne sa espirita y 
conciencia no tienen limpieza en si (1 Tim. 1). Por 
ventara teman oración los malos pensando qae frac- 
tifican, y qae por esta razón son arboles, mas es de 
ver como piensan qne los ha de oir Dios, pnes ellos 
no oyen sns mandamientos. El qne tapa sas oidos, 
dize Salomón, para no oir la ley, será maldicta la 
oración qae el hiziere (Prov. 28). Si con angastia del 
mal qne sa pecado le caasa pide remedio, dése priessa 
a salir de el, y aprovecharle ha sa oración. Mas si 
qaiere estarse de reposo todavia en sa maldad, y 
teme el yago de Jesn Cristo, porqae le parece ser 
mny pesado, y el del demonio le parece liviano, re- 
mitámonos a el mismo qae nos caente los provechos 
qae de sa oración piensa qae saca, paes no qaiere 
dar crédito en ello a la divina escritara. 

Bien padiera proseguir esto mas a la larga, con- 
venciendo al pecador, ser verdaderas todas las ame- 
nazas que la palabra de Dios contra el pronancia, y 
declararie el valor de las cosas qne avemos dicho, 
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mas pareceme bien remitirlo para el sermón qne se 
signe, donde es tan propio lagar como este, en el qaal, 
con favor del señor, responderemos a todo aquello 
que el podría replicar, si todavia cabe en sn jaizio 
que tiene algo que replicar, y extenderáse mas lar- 
gamente esto mismo qne tratamos. En lo presente no 
resta sino redozir a nuestra memoria la infidelidad y 
miseria que por medio del profeta David el espirita 
santo dize que tienen los malos, que siendo los justos 
arboles de tanta hermosura como avemos pintado, que 
ninguna cosa sale de ellos que no tenga prosperidad, 
son los pecadores polvo tan sin virtud y tan sin pro- 
vecho, que lo lleva el viento y lo arrebata de la haz 
de la tierra. Bien dize de la haz de la tierra, porque 
ningunas raizes tiene echadas en ella, aunque el pro- 
cure mucho de arraigarse en ella. Su fe, llena de 
desconfianza; su amor para con Dios, desobedecerle; 
para con los hombres, su propio interesse y su carnal 
afición; su esperanza en sueños vanos; sus remedios y 
sus medicinas sin virtud y sin eficacia. Donde no ay 
raizes verdaderas, no pueden salir frutos que verda- 
deros sean. Mire bien consigo mismo, qué amor ay 
de Dios en quien cada dia le desacata, qué caridad 
ay donde no ay Dios, qué esperanza puede ser la 
que no se esfuerza con su palabra. Si todo esto no 
le pone pavor, si no lo estremece y no lo despierta 
de tan malo y tan profundo sueño, prosiga su mala- 
ventura, que algún dia verá la verdad. Mas si esto 
lo espanta y le da el sobresalto, que es razón que le 
dé y el que la misma palabra de Dios busca y pre- 
tende, ponga luego en ello las manos de la diligencia, 
pida remedio al señor y tómelo, y como hombre que 
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busca su misma vida en bosque de tanta espessnra y 
de tantos peligros y se le acerca la noche, no se 
canse ni repose hasta que la halle. Procure de hazer 
no falsos, sino verdaderos frutos de penitencia,, que 
poderoso es Dios de hazer él polvo tierra fertilissima, 
y de plantar las pajuelas de ningún ser y darles 
largas raizes y levantarlos en arboles hermosissimos 
cuyo fruto enamore a los angeles y al mismo señor. 
Ninguna cosa se ha diminuido la divina potencia, ni 
ha estrechado su bondad, para que agora no haga lo 
que tantos años antes prometió a las gentes idolatras 
y perdidas, afirmando con su palabra que las soleda- 
des y los desiertos florecerían como los lirios, que 
derramarla rios de agua sobre la tierra seca y nunca 
regada (Esa. 35 y 44). Grande maestro es Dios, que 
sabe tomar a enxerír los ramos cortados y secos, y 
hazer que tomen a fmctificar. Humíllese el pecador, 
y siquiera atemorizado de la ira que señor tan pode- 
roso contra el muestra, y que tanta razón tiene de 
estar airado, comience a buscar remedio. Trabage 
por conocerse y por conocer a quien lo está espe- 
rando, para que de tal manera lo tema, que junta- 
mente lo ame. Olvide sus locas confian^, y ponga 
fin en dar crédito a sus vanos sueños. Mire que de 
caminos perdidos no puede aver buenas nuevas, y 
que, quanto mas se camina por ellos, mas ciertos 
son los peligros de llegar a mal paradero. Si áspera 
le pareciere la penitencia, entienda que, quando Dios 
tiene prometido buen fin, en poco se ha de estimar 
el trabajo del camino. Si la medicina es rezia, tal 
la requiere la enfermedad. No se le asconderá quien 
lo busca, ni le negarán lo que le han ofrecido. Guia 
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tiene que vaya con el, dándole irán salud para 8n 
enfermedad, sanarle han para qne dé buen fruto, re- 
sucitará lo que estava muerto, para que biva y para 
que jdcance después eterno y grandissimo premio. 



SERMÓN QUINTO. 

Por tanto no se levantarán en el jnizío 
los malos, ni los pecadores en la congregación 
de los justos. 

Contiene este verso ana sentencia digna de grande 
peso y de grande consideración, y de mucho espanto 
para los malos. Es cosa que se sigue de lo que tra- 
tamos en el que precedió, y da la razón del juizio de 
los pecadores, de lo que en este mundo les contece 
y, después de salidos de el, les contecerá. Declara- 
mos como los malos son como polvo que lo arrebata 
el viento; agora añade y dize que de aqui procede 
que no se levanten en el juizio ni en la congregación 
de los justos, lo qual da mas cumplida declaración 
a lo que se dixo primero de los justos, y a lo que 
también se dixo de los pecadores, de ser los unos 
como arboles bien plantados y bien regados y que 
todo lo que hazen es prosperado, y los otros como 
pajuelas y como polvo que lo lleva el viento delante 
de si. Para que todo esto mas claramente se vea, 
será bien que primero declaremos los vocablos, y pro- 
seguiremos luego la sentencia, declarando como se 
sigue de lo superior. El primer vocablo es aqui: le- 
vantarse, porque dize que no se levantarán los malos 

en el juizio. Levantar quiere dezir aqui tanto como 
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resistir o como permanecer o estar firme. Esta sig- 
nificación que yo he dicho, es muy usada en la divina 
escritura, porque es como metáfora tomada de la prin- 
cipal y primera significación. El que está levantado, 
está firme para resistir y permanecer. No podrá 
Israel estar, o sostenerse, contra sus enemigos, dixo 
Dios a Josué (7). Uno mismo es el vocablo en esta 
sentencia y en nuestro verso; en la una y en la otra 
parte es levantar; no podrá, quiere dezir, sostenerse 
levantado contra ellos. Muchos son los lugares en la 
escritura por donde esto se puede provar, los quales 
dexo de traer aqui, porque no ay necessidad. En la 
lengua española es esta manera de dezir también muy 
usada; como, quando uno resiste a otro, dezimos que 
se levantó contra el. Trayendolo pues a nuestro pro- 
posito, quiere dezir nuestro verso y es su sentencia: 
que los malos no pueden estar en pie, no pueden 
permanecer, ni tener firmeza en el juizio, ni los pe- 
cadores en la compañia y congregación de los justos. 
Resta agora que digamos qué quiere dezir este vo- 
cablo juizio, para que tengamos cumplido entendimiento 
de nuestro verso. Juizio quiere dezir aqui la cuenta 
que Dios toma a los hombres quando los visita, 
quando entra en razón con ellos, quando buelve por 
su justicia y haze manifestación de la ira que tiene 
contra los malos, y del favor para con los buenos. 
En este juizio dize nuestro profeta que los malos no 
permanecen, ni quedan en la congregación de los 
justos. La razón dize que es porque los malos son 
como polvo que los lleva y los esparze el viento. En 
lo qual, como ya dixe, da muy mayor declaración a 
los dos versos que precedieron, y haze alusión o 
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apuntamiento a las dos comparaciones: de los justos, 
ser como arboles; de los pecadores, ser como polvo; 
los arboles quedan firmes, el polvo vase de entre 
ellos. Danos también a entender en estas palabras 
la diferencia que va del juizio de Dios al juizio del 
mundo; de la cuenta que haze el, a la que hazen los 
hombres. Al juizio del mundo, como ya diximos en 
el sermón passado, muchas vezes los pecadores pare- 
cen arboles muy hermosos, muy bien plantados, con 
muchas hojas y mucho fruto; y de aqui viene que 
los codician y los estiman en tanto. Por el contrario, 
los justos parecen aristas, parecen polvo, que ni ay 
quien los riegue ni quien tenga cuidado de ellos, ni 
quien los defienda, ni espere fruto. Mas quando Dios 
toma la cuenta, quando haze averiguación y juizio de 
estos negocios, luego es deshecho el engaño, los ma- 
los son llevados como polvo que eran, y los justos 
se quedan solos y firmes como arboles bien plantados. 
Y si los unos y los otros parecian arboles, y la estima 
y justicia de los hombres juzgava a los unos y a los 
otros por tan amigos y tan favorecidos de Dios, tam- 
bién se deshaze este engaño; los arboles quedan, y 
el polvo es desaparecido. De manera que el juizio 
de Dios es comparado aqui a un espiritu de grande 
Ímpetu y tempestad, que lleva delante de si todo lo 
que no está bien plantado y no tiene grande firmeza. 
Assi lo compara en otra parte nuestro profeta: Per- 
seguis, señor, a vuestros enemigos con vuestra tem- 
pestad, y en el Ímpetu de vuestra ira los desbaratáis 
(Salmo 82). Y es muy vulgada comparación en la 
escritura sagrada. Agora es bien que platiquemos de 
este juizio y declaremos, en quanto nos fuere possible, 
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esta manera con que los malos son dissipados, y los 
justos permanecen. Tres jnizios ay de Dios para con 
los hombres, quiero dezir: de tres maneras averigua 
con ellos la justicia de su palabra, y como se han 
con el en servirle o no servirle, y en todos tres juizios 
es verdad dezir que los justos tienen resistencia y, 
como arboles de buenas raizes, quedan firmes y per- 
manecen, y los malos son entresacados y llevados 
poderosamente como el polvo de entre los arboles en 
tiempo de tempestad. 

El principal juizio de que la escritura haze men- 
ción es el final. En el qual Cristo, nuestro redemp- 
tor, señor y juez de los hombres, ha de tomar ultima 
cuenta de lo que cada uno hizo y dixo y pensó, con 
examen tan delicado, que hasta las palabras ociosas 
han de venir alli en averiguación de para que se 
gastó el tiempo en ellas. En este juizio contecerá 
todo lo que nuestro salmo dize; serán apartados los 
buenos y los malos unos de otros, como el buen pas- 
tor aparta los cabritos de las ovejas (Mat. 25). Antes 
de este apartamiento, este ganado anda junto, y es 
dificil cosa de conocer qual es oveja y qual es ca- 
brito, la cumplida ciencia de esto reservada es al 
grande pastor. Riguroso juizio es aquel, mas en fin 
los buenos permanecen en el, y, como valientes arbo- 
les y bien arraigados, quedan en amistad perpetúa de 
Dios, herederos del reino del cielo para siempre ja- 
mas. Los malos pruevan a resistir, y siendo pajuelas 
y polvo se quieren defender como arboles: Señor, 
nunca te vimos hambriento, nunca te vimos desnudo. 
Mas al fin acógelos aquella sentencia y llévalos de- 
lante de si: Andad, malditos de mi padre, al fuego 



— 181 ^ 

eterno que se aparejó para el demonio y para sus 
angeles. Assi está dicho, por san Lucas (3), de Cristo, 
nuestro redemptor: En su mano tiene el aventadero, 
y limpiará su parva, meterá el trigo en sus troxes, y 
poma fuego a las pajas, para que nunca cessen de 
arder. No quiero tratar agora mas largo de este jui- 
zio, oido lo aveis muchas vezes; quiera Dios que os 
aproteche. Baste para nuestro proposito, que hablando 
de el, es verdad lo que nuestro salmo dize que no 
permanecen en el los malos, ni quedan en la con- 
gregación de los justos. Hablemos de los otros dos 
juizios, de quien en la escritura no ay menos mención, 
y de quien es razón que tengáis entera noticia, si 
queréis entenderos con vosotros mismos y entender lo 
que quiere Dios. 

Digo que el segundo juizio es quando quiera 
que mediante su palabra el señor trata cuenta con el 
hombre, escudriña su coraron, y con el testimonio de 
ella, haze dentro de la conciencia juizio. Del qual 
juizio, también es verdad dezir que derriba a los 
malos, de la manera que afirmamos que se llevava el 
polvo, y a los buenos los dexa firmes, apartados de 
aquella mala compañia, cómo quedan los arboles bien 
plantados. Bien es que declaremos esto, porque es 
cosa muy necessaria; y quanto al pecador peor le 
pareciere, tanto será mas cierta señal que la medicina 
le seria provechosa, si el la quisiesse admitir. Muchas 
vezes he ya dicho como todo malo que, perseverando 
en su maldad y holgándose con ella, piensa de sal- 
varse y de dar prospero fin a todas sus cosas, es en 
cierta manera hipócrita, porque todo su hecho es em- 
baimiento y una maraña fingida para oon Dios y para 
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consigo mismo. Persuádese este tal que es árbol, que 
tiene raizes, que tiene hoja y que tiene fruto, no acaba 
de entender como es el polvo de quien avemos tra- 
tado, durale esta imaginación algún tiempo, permítelo 
Dios, y engáñale su pecado para que ande en este 
devaneo y locó contentamiento. Mas quando viene 
la palabra divina, y el señor^la embia por la mano 
del verdadero ministro embiado por el, y con verda- 
dero uso de la misma palabra, quando la meten en 
el coraron del tal pecador, estonces entra verdadera- 
mente en juizio, descúbrese como era árbol fingido, 
y conócese clarissimamente como no permanece, por el 
contrario quedando el justo firme y levantado en el 
mismo juizio. Declaremos lo uno y lo otro: como 
no queda el malo, y como queda el justo. Tienen 
los pecadores vacilante conciencia, nunca permanecen 
en un ser, trátalos de muy diversas maneras; como 
cosa que está sin raiz y que no puede estar firme, 
unas vezes están confiados, y otras vezes con grande 
desmayo, sin aver mas ocasión, de los diversos juizíos 
de su misma conciencia. Un dia piensan que no los 
entiende Dios, conforme a lo que por Esaías dízen: 
¿Quien nos vee y quien nos conoce? A los quales 
responde Dios: Desvariado es vuestro pensamiento, 
como si el lodo dixesse contra el ollero: No me he- 
ziste, y dixesse la obra contra su hazedor: Careces 
de entendimiento (Esa. 29). Anda estonces el devaneo 
de su locura, son las olas de su reposo y de su pla- 
zer, dexales el señor imaginar que están en tinieblas, 
que están de tal manera escondidos, que no pueden 
ser entendidas sus obras. Tras este tiempo sucede 
otro, en que se desmayan los mismos malos, y pierden 
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toda aquella vana alegría que primero aviau soñado. 
Assi dizen por Jeremías: Desesperado avemos, ya 
passaremos adelaute por nuestros caminos, haremos 
lo que la malicia de nuestro coraron nos dixere 
(Jer. 18). Hablan como gente que entrando en cuenta 
con Dios, no les parece que tienen remedio, si por 
alli han de ser guindos, para que veáis quanto es el 
desassossiego que pone la palabra del señor en el 
pecador obstinado, quando entra en el coraron con 
riguroso juizio de lo que deve hazer, si no quiere ser 
perdido. La razón de esta variedad es porque el 
malo tiene muy grande codicia y afición a su pecado. 
De esta misma afición le nace unas vezes esta locura, 
y este atrevimiento de seguridad, con que el se halla 
tan bien, y se promete el mismo fin y salida de todas 
sus cosas con mucho contentamiento. De esta misma 
afición le sale otras vezes el temor de perder lo que 
tanto codicia. De aqui son sus sobresaltos y desas- 
sossiegos, temiendo de ser entendido y tratado como 
quien es. Huyen los malos, dize Salomón, sin que 
vaya nadie tras ellos (Prov. 28). Por Esaias se dize 
que son como mar llena de tempestad, cuyas ondas 
unas vezes van, otras vezes vienen (Esa. 57). Muy 
mas adelante passa esta vacilación y este desconcierto 
en las conciencias y en los corazones de estos gran- 
des pecadores. El descuido en que el malo bive 
quando duerme en sus maldades, aquella seguridad 
con que passa tan adelante, aquel urdir tela tan larga, 
y de tal manera edificar en su misma- perdición, como 
si nunca la uviessen de deshazer, aquel bever de 
lo que le sabe bien, como si nunca le uviesse de sa- 
ber mal, no es otra cosa sino un fingimiento, que ni 
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ay Dios (Salmo 52) ni ay infierno ni ha de ser juz- 
gado como el evangelio lo dize. Es este fingimiento 
tan secreto, está tan escondido en las cuevas de su 
maldad, que juraría el mismo que no lo tiene, mas, 
fácil cosa es de averiguar que no está sin el. Por 
otra parte, quando le instimula la religión, y confiessa 
que ay Dios, que es verdadera su palabra, que ha 
de aver juizio de buenos y malos, que ay premio para 
los unos y pena para los otros, aun con esto muchas 
vezes procura de retener y retiene su mala seguridad. 
Confiessa que ay ley de Dios, mas fingela el como le 
está bien, trágala y córtala como quiere. Si bien se 
entendiesse este tal, entenderla que el es el autor de 
aquella tal ley, pues el le da la declaración, el la 
mide, y la haze estrecha o la haze larga, conforme a 
la locura de su cabera. Sucede tras esto el juizio 
de Dios, quando por sus verdaderos ministros es su 
palabra enseñada con los mismos azeros y con la 
misma fuerza que el quiere. Luego que la palabra 
haze su oficio, veréis guerra en el coraron del malo, 
procura de resistir, y no puede, lo qual todo clara- 
mente se manifiesta por la tristeza, por la ofensa y 
escándalo que recibe, por el huir de la cura, por 
querer apartar la palabra de si, por el pesarle de 
averia oido, por el procurar de echarla a otra parte, 
como hazen los conjuradores a las tempestades. De 
esta manera dezia Amasias, que no podia sufrir la 
tierra la predicación de Amos (7). De suerte que los 
malos son derribados con la palabra, y por esto se 
escandalizan, porque se veen derribar y no tienen 
ramas a que atenerse. Este es el juizio y poder de 
Cristo, mediante su palabra y ministros, conforme a 
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lo qne está dicho por Esaias (11): Con el espíritu de 
su boca matará al malo. Declarado avemos como 
entre tanto que el malo trata sus cosas con su solo 
juizio, le parece que le va bien, mas quando entra el 
juizio de Dios en el coraron, luego es vencido y es 
derribado con su mismo temor, y aquel temor es obra 
del juizio de Dios, y castigo de su mano, testimonio 
de la ley que el pecador quebranta, pronostico de la 
condenación que espera por osar contradezir a la 
poderosa mano de quien le crió y tantas mercedes le 
ha hecho. Assi dize el en el Deuteronomio: Daráte 
el señor coraron atemorizado, ojos desmayados y 
anima entristecida (Deut. 28). Esto ha de acompañar 
la conciencia del malo que porfía en su maldad, la 
hora que lo convence el juizio de Dios mediante la 
fuerza de su palabra. Entenderéis todo esto mas cla- 
ramente por un exemplo, y este sea el de Cain, el 
qual es una como tra^a de la condición de los peca- 
dores y de lo que el juizio de Dios obra en ellos. 
Cain aunque avia muerto a su hermano, todavía tenia 
confianza en sus sacrificios, y andava seguro que no 
se avia de perder, vanamente confiado, fingido para 
consigo y fingido para con Dios. Quando comienza 
el señor a pedirle cuenta, responde desvergonzada- 
mente: ¿Por ventura yo soy guarda de mi hermano? 
(Gen. 4.) Estas palabras claramente manifiestan la 
mala y vana .confianza con que andava seguro. Mas 
como el juizio de Dios insta, y passa mas adelante, 
estrechándole mas la cuenta, y dándole a entender 
como es entendido, luego cae y desespera. Ya dixe 
como lo primero, que es tentar a esconderse de Dios, 
es propiedad de los malos, como ellos mismos lo 
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testifican, o por mejor dezir, la palabra divina se lo 
haze testificar, según que en el salmo (93) lo mani- 
fiestan: No verá el señor, ni nos entenderá el Dios 
de Jacob. Dirán algunos que nadie ay tan loco que 
piense esconder de Dios su coraron. A esto digo que 
ay muchos locos tocados de esta locura, lo qual es 
fácil de provar, y si quesistes estar atentos, poco ha 
que lo provamos quando diximos de la ofensa y es- 
cándalo que reciben quando la palabra de Dios les 
demanda lo que no conviene con su proposito, ni está 
bien con sus interesses, quando les deshaze la vani- 
dad de sus locas penitencias, quando les pide verda- 
deras obras y limpieza de coraron. No entienden ellos 
esta su locura, verdad es, mas entiéndela Dios, pues 
afirma que la tienen. Véase entre buenos hombres 
¿a quien avemos de dar mas crédito: a lo que la di- 
vina escritura dize del pecador, o a lo que el pecador 
dize de si mismo? No es menester que andemos mucho 
porfiando en esto, pues tenemos clarissimo testimonio 
para convencer estas vanidades, en dos obras de los 
pecadores. La una es, quando son convencidos y 
hazen penitencia. La otra es, quando son convencidos 
y no hazen penitencia. El malo que en algún tiempo 
reposó en su mala vida, procurando para consigo 
mismo de alivianar su pecado, lisongeando a sus mis- 
mas cosas, descontando con satisfaciones que a el le 
parecian bastantes, siendo el tanteador y juez de sus 
mismos negocios, y de la salida que avian de tener, 
y después vino en verdadero conocimiento, entendió 
su perdición y quan errada iva su cuenta, desechó 
todas sus locuras, subgectandose verdaderamente a la 
voluntad de Dios, desseando cierta mortificación con 
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grande sufrimiento para cumplirla, este tal es bien 
que sea jaez de lo que dezimos, hable y confiesse si 
es verdad que tuvo tales locuras en su coraron, 
las quales no conoció hasta que fue derribado y con- 
vencido en el juizio de Dios. Sea exemplo de este pe- 
cador que a vemos pintado, nuestro profeta David, que 
tanto mas entendió de si mismo en un punto quando 
se vio sentenciado en el juizio de Dios, que muchos 
dias avia entendido de los que se descuidó en su pe- 
cado, no teniéndose por tan perdido como después se 
halló. El mismo pide perdón de lo que no entiende 
de si (Salmo 18), ¿qué será lo que otros pecadores 
grandes no entienden, los quales nunca hizieron la 
penitencia que el hizo, ni con muchas leguas? De los 
otros pecadores ya pusimos exemplo en Cain* el qual 
aunque fue convencido de su pecado, no quiso hazer 
penitencia, mas con todo esso bien claramente se co- 
noce de el la locura y desvarío con que se avia 
sustentado primero, confíessa la grandeza de su mal- 
dad, queda lleno de pavor, huye de la presencia de 
Dios, teme que cada uno que le topare le ha de ma- 
tar, lo qual todo no es otra cosa sino efectos del co- 
nocimiento de su maldad. Era de preguntarle a este 
loco, qué novedad avia estonces mas que primero, 
para que en un tiempo huyesse tan lleno de temores 
y de sobresaltos, y en el otro esperasse con tanto 
descuido, tan seguro y tan confiado. No pudiera 
responder que primero no sabia ser grande maldad 
matar a su propio hermano, y matarle con invidia y 
con traición, y matar a un innocente. Con Dios habló, 
y al principio estuvo tan atrevido como si tuviera 
buen pleito. Pues ¿qué es esto que sucede? Qué 
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inndan^a es esta tan grande? Porque el jaizio de Dios 
acabó de hazer sn obra en el, averiguó sns locaras, 
y descubrió sus maldades. Conocimiento tuvo de su 
pecado Gain, mas no tuvo conocimiento de la miseri- 
cordia divina. Si, como entendió lo primero, entendiera 
lo segundo, libre quedara. Quieran o no quieran los 
pecadores, conocer tienen su pecado. ¡ Ay de aquellos 
que guardan a conocerlo, quando tras este conoci- 
miento ha de venir la desesperación, como sabemos 
que será en los malos en el dia del juizio! ¡Quanto 
mejor es, no huir de entender a nosotros propios! 
porque, por muchas maldades que entendamos, mayor 
es la clemencia y la mansedumbre de aquel juez que 
quiere que nos conozcamos para que no quedemos 
perdidos. Agora sea lo uno, agora sea lo otro, pro- 
vado avemos que el pecador es derribado en el juizio 
de Dios, llevado como polvo, sin resistencia, si no 
quiere hazer mudan^ de si, tan grande y tan mara- 
villosa, como seria la de una pajuela de las que no 
pueden ser devisadas, si se transformasse en un grande 
árbol hermosissimo y lleno de fruta. En el sermón 
passado, si os acordáis, comentamos a tratar de esta 
misma materia, porque todas van entre si travadas, 
y las unas sentencias combidan a las otras, porque 
dependen entre si unas de otras. AUi prometimos que 
en este verso daríamos conclusión a la locura y a la 
vanidad con que los pecadores no acaban de entender 
que son polvo, oponiendo otras muchas cosas que a 
su parecer son suficientes para sacarlos de este pe- 
ligro. No ay gente tan sobervia del bien que haze, 
como es el pecador. No se puede estimar el precio 
de la on^a de su buena obra, si queremos passar por 
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lo que el aprecia. No solo vende caro a los hombres , 
mas véndelo tan caro a Dios, qne se lo da por des- 
cnlpa y por contrapeso de las maldades que ama y 
tiene metidas en sn coraron. Diximos ya qne de 
qnalqaiera manera qne imaginasse el malo el valor 
de sns cosas, de qnalqniera forma qne qnisiesse apro- 
vecharse de ellas, lo qne pretendiamos y se sacava 
en limpio era que no bastavan para excusarle y dexar 
de ser polvo de el que lleva y derrama el viento sin 
que aya cosa qne le ponga estorvo. Agora dezimos 
que por aquella misma razón todo esto es de tan 
flaca y tan vana resistencia para en el juizio de la 
conciencia quando Dios en ella juzga, que no le ex- 
cusará ser derribado y desaparecido en el mismo 
juizio, y apartado totalmente de la congregación de 
los justos. T porque el instrumento con qne este 
juizio se haze es la verdadera palabra de Dios, ver- 
daderamente tratada y acompañada con aquella efi- 
cacia y aquellos filos con que el señor quiere que 
penetre en el coraron del hombre, assi del bueno como 
del malo (Hebr. 4), y ella es el fiscal de estas causas 
todas, justo será que nos aprovechemos de ella para 
dexar sin respuesta al atrevimiento de los pecadores. 
Hablemos pues agora con estos tales. Ven acá, hom- 
bre perdido, que te faltan tantas jornadas para el 
contentamiento de tu pecado, y piensas de andarlas 
todas con el ayuda de Dios según tu dizes, ¿como 
duermes tan seguro en el entretanto? ¿Qué responde 
tu conciencia a sn misma acusación, y a la que me- 
diante su palabra el señor pone en ella? „Responden 
mis buenas obras, mis oraciones y mis sacrificios. 
Que si esto no tuviesse, no me tengáis vos por tan 
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loco, que dormiría seguro. Si yo faesse como otros 
malos que no tienen estos bienes mios, no reposaría 
un credo." ¿Y crees que permaneces en el juizio de 
Dios donde es testigo tu misma conciencia? ¡O traidor 
y como te engañas! Entendamos agora: ¿por qué via 
piensas tu que estima Dios en tanto tus cosas, que 
basten para que mediante ellas permanezcas en su 
juizio quando el en tu misma conciencia entra acu- 
sándote de tus maldades y de tu perseverancia en 
tan mal estado? No ay medio sino que tu te atreves 
a la necessidad que según tu imaginación el tiene de 
tus servicios, o al engaño que piensas que le podrás 
hazer, vendiéndole plomo por oro. Si tu hallas otra 
cosa en que estríbe tu confianza, sácala a la pla^a, 
si osas, que sobre mi cabera, que ella sea mas vana 
que estas otras dos. Para lo primero, veamos qué 
tan grande necessidad tiene Dios de los bienes de 
los buenos, y por aqui podremos juzgar qué tal será 
la que tiene de los bienes de los malos. No vamos 
para esto a otro testigo sino a nuestro mismo profeta. 
Gonfíesso, señor, dize el, que vos sois mi señor 
y mi Dios, porque no tenéis necessidad de mis bienes 
(Salmo 15). Pues si la cosa que mas convence al 
santo para el encarecimiento de la grandeza divina, 
y para entender quan acertada cosa es emplearse to- 
talmente en su servicio, es alcanzar que es tan rico 
y tan poderoso señor, que ni tiene ni puede tener 
necessidad de bienes ágenos, ¿donde quedan los ser- 
vicios que le pueden hazer los malos, o la falta que 
el tiene de ellos? ¿Quien te dio tus bienes, hombre, 
para que pienses que Dios los puede aver menester? 
Eres rico por su mano, y si eres pobre, es por tu 
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culpa, y porque eres tan escasso, que aun no quieres 
tomar, ¿y quieres competir con el, sobre quien tiene 
mas? Bien mirado, no es otra cosa, pensar que el 
señor se ha de contentar de tus malos bienes por 
tener necessidad de ellos, sino venir en tan grande 
locura, de soñar que tienes mas que el. Burlará agora 
el pecador justificado con sus mismas obras, y burlará 
de mi, y de la vana imaginación por donde yo le 
condeno. Porque no es el tan necio, ni de pensa- 
mientos tan locos, que imagine que Dios puede tener 
hambre, para que el le dé de comer, ni estar adeu- 
dado, para que le dé o le preste dineros, ni otras 
cosas assi; estas tales vanidades, mias son, que no 
suyas. Sea assi, que no sea tan loco, mas provarle 
hemos que es muy mas loco. No puede negar el la 
sobervia de lo que dize que haze de bien. Porque, 
si esta no morasse en su coraron, superfina seria la 
disputa que con el tratamos, a la qual no nos ha 
traido otra cosa sino su porfia, su no querer abaxarse, 
su huir de confessar que es polvo, y su estar con tal 
pertinacia en su propia defensa, para que el juizio 
de Dios dentro de su misma conciencia no le derribe. 
Que si el se díesse por vencido, y claramente con- 
fessasse la miseria que es, haría mucho en su pro- 
vecho, y a nosotros nos quitaría del trabajo de darle 
tormento, y de hazer anatomía de sus desvarios. Pues 
está ya convencido, que sus bienes lo ensobervecen, 
declárenos no mas de una cosa: ¿En qué se funda 
aquella sobervia? Porfiará que no es sobervia, ni 
mande Dios^ que lo sea. Sea assi, digamos que 
es confianza, o esperanza si quisiere, llamemos al 
negro Juan blanco, démosle este contentamiento, que 
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poco le dorará. Essa esperanza, amigo, ¿quien la 
sustenta? Essa candela con que os alumbráis ¿sobre 
qué cera o sobre qué azeite arde? ¿Por qué se con- 
tenta Dios de vuestros bienes, de la manera que vos 
pensáis? No por la necessidad que tiene para comer 
ni para gastar de ellos, ya nos concertamos en esto. 
Otra necessidad deve de quedar escondida en vuestra 
imaginación, que es de ser honrado, de ser acatado, 
de ser servido de vos. Pareceos que lo tomáis por 
hambre, 'y que en tan grande muchedumbre de ma- 
los, y tan por el extremo malos no lleva medio, sino 
que estima en mucho, que vos le hagáis una reve- 
rencia, y deis color en el mundo, que lo tenéis por 
señor. No sois vos el primero que aveis caido en 
estas locuras, vieja es la grangeria, y no vale mas 
por esso. Por el camino en que vos os perdéis, ca- 
minaron también y se perdieron los que dezian: 
Templum domini, templum domini, templum domini 
est (Jer. 7). Pensavan que, porque en toda la tierra 
no avia otro templo dedicado al nombre del verda- 
dero señor, sino aquel, en el qual ellos entravan y 
adoravan y hazian sacrificios, Dios como puesto en 
necessidad de esta honra, les avia de perdonar todo 
lo demás, y no permitir que fuessen castigados con- 
forme al dicho de los profetas. Topado avernos con 
vuestra locura en las caberas de vuestros vezinos. 
Y para que veáis, como no es esta menor que la 
otra de quien burlavadeS; digoos de verdad que tan 
poca necessidad tiene Dios de vuestro servicio para 
ser honrado, como de vuestra hazienda para comer. 
No menos diminuía y afrentava su grandeza lo pri- 
mero que lo segundo. Mucho querría que tuviessedes 
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entendido, quan a su salvo tiene el señor su gloria y 
su honra. Querer ser servido y glorificado de vos, 
grandissima merced es que os haze, descúbreos el ar- 
tificio por donde vos podéis ganar mas. Cosa es 
devida para quien el es, y misericordia grande para 
con los hombres. El concierto por donde esto va 
guiado, es que el os formó para mostrar en vos un 
traslado de si; para que de las obras de vuestras 
manos se viniesse en conocimiento de quien es vues- 
tro hazedor. Esta es una parte de la imagen de 
quien la escritura habla quando dize que formó Dios 
al hombre a su figura y a su semejanza (Gen. 1). 
Este es el camino por donde las obras de los justos 
son tan aceptas, porque corresponden con su devido 
fin, y tienen origen de imagen y representación del 
señor, la qual está conservada en el anima de los 
buenos, como raiz y como verdadero fundamento de 
verdadero bien, para que nos guie la divina clemencia 
a que recibamos grandes mercedes de la mano de 
quien servimos. En lo demás poca necessidad tiene 
Dios de nuestros bienes ni de nuestros servicios. Tan 
cobrada está su honra, que no ay poder en el 
mundo para quitársela ni para estorvarla. Vos mirad 
lo que queréis escoger: si le queréis dar honra y glo- 
ria por el camino de su misericordia y de vuestro 
provecho; si no, dársela heis, aunque no queráis, por 
el de su justicia y de vuestro daño. No ayais miedo 
que su gloria salga de su casa, porque tanto quanto 
le quitaredes por la una parte, le aveis de dar por 
la otra. Ni penséis tampoco que lo podéis engañar, 
dándole cosas falsas por verdaderas, por mucho que 
lo porfiéis. Porque quando porfiáis de engañar a vos 
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migmo, alia tenéis fin de querer engañar, a el. Mal 
pensado lo tenéis, y si lo queréis saber, escuchad lo 
que dize por nuestro profeta. Pensaste, traidor, y has 
fingido en tu eoragon, que somos todos de una ma- 
nera, y que yo soy como tu. Tu hipócrita, quiere 
dezir, tu mentiroso y vano, tu engañador y engañado, 
¿y yo como tu? Mal camino es el que llevas, entraré 
en juizio contigo, y sacaré tus maldades tan a lo claro, 
haré que tu seas tan cierto testigo contra ti mismo, 
que no tengas qué responder, quedando manifiesto 
quien eres y lo que tentaste ser (Salmo 49). Esto me 
parece que basta para conyencer a los malos, de sus 
vanas confianzas, quando se asseguran y se desvane- 
cen, tomándose mas locos de lo que primero eran 
con las obras de sus manos. Pues no son menos las 
locuras de esta tal gente quando se levanta y se en- 
sobervece mucho por sus peticiones y sus oraciones, 
lo qual es bien que provemos aqui, como lo tenemos 
ya comentado y en otra parte lo prometimos. Respon- 
ded, veamos, si os parece que tenéis de que estar 
contento: ¿Qué oración es la que rezáis? Si rezáis la 
del paternóster, como el redemptor del mundo nos lo 
dexó enseñado y mandado, en las manos os tenemos. 
Qué dezis? Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea el tu nombre. ¿Estáis burlando con 
el, o dezislo de verdad? ¿Es cierto que desseais esso 
que pedís, o es cosa de cumplimiento? Si es lo se- 
gundo, engañarlo queréis. Por esta parte en el lazo 
os tenemos, y mas verdaderos nos hazeis de lo que 
queríamos. Si es lo primero, ¿como es possible que 
vos de verdad desseeis la honra y gloria de Dios y 
la obediencia de sus mandamientos, y que obréis tan 



— 195 — 

al contrario? ¿Por qué no ponéis en ello las manos, 
si os sale del coraron? O confessais claramente: Señor, 
por los otros lo digo, que no por mi; santifiquenos 
los otros, y deshonraros he yo. Passemos mas ade- 
lante. Venga, señor, vuestro reino. Declarad lo que 
queréis dezir, sino declararlo he yo, si os fiáis de mi. 
Venga, señor, vuestro reino, mas en veniendo el, huiré 
yo por no entrar dentro, porque, si quisiesse entrar, 
venido es ya para mi. ¿Qué dezis en lo demás? 
Cúmplase vuestra voluntad en la tierra como se cumple 
en el cielo. Mirad qué dessea este hombre, y tomad 
el dicho a sus obras. Si habla de si, y como a miem- 
bro podrido no se saca de su propia oración, y ave- 
mos de escuchar a sus hechos y a la confession de 
sus manos, la sentencia de lo que dize es: Assi, señor, 
se quebrante vuestra voluntad en el cielo, como yo 
la quebranto en la tierra, para que assi como yo bivo 
contra vuestros mandamientos, assi entre en vuestro 
reino contra las leyes de vuestra justicia. Dará bozes 
y dirá que no dize tal, sino que nosotros se lo levan- 
tamos. Luego no rezáis de verdad ni de todo coraron. 
Queriades que de una juanera se cumpla la divina 
voluntad, y que de otra no se cumpla. Justicia, mas 
no por vuestra casa. Podrá también responder que 
no reza esta oración, porque es peligrosa, sino otras 
que a su proposito vienen mejor, y tienen muy gran- 
des virtudes y no tantos achaques. No quiero pro- 
seguir mas esto, no por falta de materia ni de neces- 
sidad de tratarla, sino porque el tiempo nos va fal- 
tando, y a lo que parece está bastantemente provado, 
que quando Dios juzga en la conciencia del malo, en 
ella misma es convencido, y tomado en sus mismas 
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redes. De negarlo el, no avernos de hazer caso, 
porque la porfia de su defensa, la ira de su coraron, 
los rodeos que anda buscando, el apelar del juizío, 
el procurar de no entrar en el, todo esto es de nues- 
tra parte, no creáis que es otra cosa sino firma de 
su confession. Queda otro mayor peligro, aunque el 
passado bastava. Este es la ira que muchos conciben 
quando se hallan vencidos, la desesperación que 
quieren tomar por remedio ultimo, pensando que li- 
brarán mejor quanto mas enojaren a Dios.. Luego 
dizen: Si verdad es esto, si no tengo con que defen- 
derme, si las cosas que yo hago para mi bien, no me 
hazen amigo de quien me ha de juzgar, ni las tengo 
de responder ni poner por excusa, determino de no 
hazerlas. ¿Para qué las quiero yo, si de esto no me 
han de servir? Mas continuas son estas respuestas de 
lo que pensáis, y también son viejas. Assi lo dizen 
los malos por Jeremias y a este mismo proposito: 
Vencidos somos, desesperado avemos; seguiremos de 
aqui adelante nuestros pensamientos, y cada uno 
obrará según el antojo de su coraron (Jer. 18). ¿Pa- 
receos que es este buen remedio? Desesperar por 
remedio, y desesperar para ser peores? Porque, siendo 
malos, no los tienen por buenos, determinar de ser 
muy mas malos, airarse de tal manera con Dios o 
con su palabra, que monta tanto, que por enojarle 
mas y como por genero de venganza añadan nuevas 
maldades? Amigo, no digáis vos tal cosa. Basta que 
en lo primero fuistes como Cain en estar ciego y en 
ser porfiado y en tentar a defenderos contra el señor, 
no lo seáis en lo segundo, que es en el desesperar. 
Quanto peor os pareciere que sois, refrenad mas vues- 



- 197 — 

tro coraron, porque no passeis mas adelante. Si 
desesperassedes del vano remedio, para buscar verda- 
dero remedio, esso es lo que buscamos; mas que to- 
méis licencia de ser mas malo, guárdenos Dios. Lo 
que se os ha dicho, grande verdad es y verdad del 
cielo.' Mas si tan vencido os tiene vuestro pecado, 
que no queráis salir de el, no dexeis de hazer el 
bien que pudieredes y quanto mas pudieredes. Avi- 
sóos, que ay ira de Dios y ay mas ira, ay malos y 
grande excesso de malos. Lo que hasta aquí avemos 
tratado acerca de vuestro juizio, sirve para muchas 
cosas. Lo primero, para que entendáis la verdad de 
vuestros negocios, y no os engañéis, ni os engañe 
nadie. Lo segundo, para que sepáis que Dios quiere 
manos limpias y coraron limpio, y que donde esto no 
está cumplido, del cumplimiento que su ley demanda, 
no ay excusa, no ay remedio, no ay recompensa, dado 
que sea de todos los bienes del mundo, que nos libre 
ni nos. defienda de la ira de su juizio, para que no 
seamos vencidos y derribados en el. Lo tercero, para 
que de los bienes que vos dezis que hazeis, en nin- 
guna manera os ensobervezcais ni os assegnreis, ni 
penséis que con ellos hazeis libro de gasto y de re- 
cibo para con Dios. Los bienes de los justos se per- 
derían por este camino ¿y no se perderán los vues- 
tros? Mirad, no sea en vuestro daño lo que afirmáis 
que hazeis para vuestro provecho. En la desespera- 
ción de los malos que diximos, se vee el valor de 
sus bienes, pues en no aceptándoselos Dios para su 
desculpa, luego los quieren dexar, y no hazer sino 
males. Esta desesperación anda muy secreta, muy 
mansita y muy dissiniulada, mas yo os digo que de 
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estos tales ahorcados se hallarían muchos en machas 
casas. Malo es este camino, no lo sigáis. Caer en el 
juizio de Dios, vencido y convencido de vuestra mal- 
dad, no os pese por ello. Bueno es, si, por veros 
caido, procuraredes de levantaros. El fin para que 
os derriban, este es. Quien tuvo poder para dar con 
vos en tierra, lo tiene para alaros de ella, y con lo 
primero os combida para lo segundo. El señor hiere 
y sana, y hiere para sanar (Job 5). Y pues avernos 
enseñado remedio para los vencidos, si quieren salir 
con victoria, y derribado los rebeldes y los porfiados, 
convenciéndolos mediante la palabra divina, como en 
el juizio de su conciencia no se pueden sostener, 
quando la ira de Dios juzga en ella, sino que son 
llevados como polvo, no teniendo mas resistencia que 
el tiene, digamos agora como permanecen los buenos, 
quedando seguros y fuertes, como quedan los grandes 
y poderosos arboles quando los menea el viento. Los 
justos quedan levantados y firmes en el juizio de que 
tratamos, porque tienen alegre y sossegada conciencia. 
Estas son las principales armas con que resisten, muy 
contrarias a las de los malos. La conciencia alegre 
y segura, dize Salomón, es un combite sin rompi- 
miento y una tiesta continuada (Prov. 15). No inter- 
viene pesar ni hambre ni dessabrimiento que ponga 
desassossiego. Grande cosa es el espíritu enamorado 
de la bondad de Dios, y el coraron sin traición para 
contra el. Esta es nuestra gloría, dize el apóstol san 
Pablo, el testimonio de nuestra conciencia, que en la 
'sinceridad y limpieza que manda Dios, con el favor 
que el nos ha dado, no con las astucias ni con la 
sabiduría de la carne, avernos conversado en el mundo 
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(2 Cor. 1). En tu misma conciencia se han de hallar, 
hombre, las armas con qne has de morir, si has de 
morir; y en ella misma las que te han de amparar 
en el jaizio de Dios. Qnan poco te aprovechará tra- 
bajar por desechar las malas si las tuvieres, ya lo 
avernos declarado; procura de tener aquellas con que 
el mismo señor quiere que te defiendas quando te 
pidiere cuenta. Dirá agora el malo, que a el estorva- 
mos mucho la sobervia de sus propias obras, y la 
permitimos al justo, porque no parece otra cosa esta 
paz y seguridad que pedimos en la conciencia, sino 
licencia de ensobervecerse y de ponerse en cuenta con 
Dios como un hombre se pone con otro. Razón es 
que respondamos, porque de aqui resultará grande 
lumbre para el entendimiento de esta materia, en que 
está toda la importancia y la llave de la salud del 
cristiano. El ángel de la tiniebla muchas vezes se 
trasfigura en augel de luz (2 Cor. 11), y en lugar de 
esperanza pone sobervia, y en lugar de fe atrevimi- 
ento, y en lugar de paz sueños perdidos. Visto avemos 
ya no pocos que han tomado liciones y enseñamiento 
para este santo testimonio de la conciencia, y muy 
contentos de averio hallado, y después sacarse en 
limpio, que no avian hecho otra cosa sus enseñadores 
y ellos, sino dar abierta la puerta al espíritu de va- 
nidad, y hazer mas dissimulado y mas malo de cono- 
cer el camino de la perdición. La paz cristiana, mor- 
tificación cristiana requiere; grande conocimiento tiene 
del pecado, y ninguna sobervia tiene de su justicia. 
Diremos de esto solamente y con brevedad lo que 
haze a nuestro proposito, lo demás quede para su 
lugar. Esto todo nos enseñará san Pablo en pocas 
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palabras. No hallo en mi conciencia, dize el, deter- 
minada traición, no llega a mi noticia tal cosa, mas 
no me tengo por justificado por esto (1 Cor. 4). Si 
concertaremos estas dos razones de nn mismo autor, 
y tal autor, la que agora diximos y la que primero 
alegamos, que el testimonio de nuestra conciencia es 
nuestra gloria, tememos dado camino para que se 
entienda lo que tratamos. El principal valor de todo 
esto, lo que ha de procurar el cristiano y no trocarlo 
por todos los tesoros y trabajos del mundo, es llamar 
a Dios de verdad, invocarle sin mina de maldad, sin 
celada de traición, con obediencia de sus mandamien- 
tos, sin determinada voluntad de quebrantar ni uno 
de ellos, y cueste lo que costare. El caudal del 
hombre es llamar a Dios; el llamarle y el ser oido 
consiste en que, quando bolviere los ojos a su coraron, 
no halle en el los enemigos del mismo señor que 
invoca, no queriéndolos echar de si, sino que los 
sostiene y los ama. Ta tenemos un escalón andado, 
que Dios oye a quien assi lo llama, y óyelo por su 
clemencia, porque assi lo tiene prometido. Resta que 
la justicia de este tal hombre depende de que será 
oido y será despachado en el audiencia de la miseri- 
cordia. No tiene sobervia el justo, ni tiene de que 
tenerla, antes da vozes: No entréis, señor, en riguroso 
juizio con vuestro siervo, pues que por este camino 
nadie puede partir de vos sentenciado a su plazer 
(Salmo 142). El contentamiento y la paz del justo es 
esperar que ha de ser juzgado con misericordia. Ri- 
gurosa cosa es el audiencia de la justicia de Dios, 
donde han de ser juzgados los malos, no ay defensa 
ni amparo en ellos. Alia serán derribados, y aqui lo 
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soD, pues ellos mismoB son testigos de como aman a 
sus traiciones. El justo dize: Señor, si enemistad 
tengo con mi pecado, vos me la pnsistes; si he pro- 
curado de echarlo de mi coraron, vuestras armas lo 
hizieron; si passo adelante, vos me sustentáis; si soy 
tentado, de mi ruindad nace; si estoy flaco, de mi 
procede; si no estoy del todo limpio, yo lo estorvo; 
si ay tanto en mi en que cada hora sea menester que 
pongáis vuestras manos, y con todo esto no quedo 
limpio, cosecha es de mi ruin coraron, reliquias de 
mis viejas obras, testimonio de lo que seria, si vos me 
dexassedes. Vuestra palabra, señor, me sustenta y me 
tiene con esperanza, que quando aya de ser juzgado, 
me oirá y juzgará vuestra misericordia; donde, quando 
no tenga yo que dezir, responderéis vos por mi; donde 
con la sangre de vuestro hijo acabareis lo que no 
pude yo, polireis lo que está torpe, limpiareis lo que 
es menester que esté muy mas limpio, prestareis al 
pobrezito, añadiréis al que llevare, como vos lo tenéis 
dicho (Luc. 19), colmareis lo que no va bien lleno, y 
mostraráse quien sois, y quanto vale lo que nos distes. 
Estas son las armas con que permanece el justo en el 
juizio en que cae el malo. Estas son las defensas de 
su conciencia, esta es la firmeza con que se sustenta; 
con que, aunque es combatido, no lo llevan; con que, 
dado que lo meneen, no lo derriban. No cae por 
desesperación, no por resistir con sobervia, ni por 
esconder su pecado. Permanece por confession, está 
firme por esperanza, porque tiene echadas raizes en 
la misericordia de Dios. 

Resta que digamos del tercero juizio, por el qual 
Dios en este mundo entra también en cuenta con 
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buenos y malos, y da coDocimiento de su justicia, y 
de la verdad y firmeza de su palabra. Esto es, quando 
castiga en esta vida a los unos, y apremia a los otros, 
quando por trabajos, quando por cruz, quando por 
bolver las cosas al revés de lo que el mundo las tenia 
assentadas, llama a los hombres a penitencia, y haze 
pmeva de los que son suyos o no son suyos. En 
este juizio sucede lo mismo que en los primeros: los 
malos son llevados como polvo, los justos quedan 
como arboles. De esta manera con que Dios muchas 
vezes juzga ay en los profetas larga mención. Por 
Micheas se haze protestación muy grande, óonvocando 
a los montes y a los collados y a los fundamentos 
de la tierra, que se hallen presentes al juizio que 
Dios quiere hazer con su pueblo; disputa primero con 
el, después siguense las amenazas (Mich. 6). Esaias 
dize (3) que vemá el señor a entrar en juizio con los 
honrados y principes de su pueblo, para castigarlos 
como merecían. Y nuestro profeta en muchos lugares 
trata de este mismo juizio (Salmo 9 y 75). De todos 
los tres juizios el que menos entiende y menos el 
mundo cree, es este de quien hablamos. Dura tanto 
a su parecer la prosperidad de los malos, que para 
alcanzar en la tierra lo que los hombres de la tierra 
dessean, riquezas, mandos, honras, ventajas, deleites 
y contentamientos, tiene ya por averiguado que el 
mas seguro camino es el de la maldad, descubierta 
o encubierta; y para nunca llegar a ello, esto que 
llamamos virtud y llamamos ser cristianos. Ya po- 
dríamos venir en medios de concertamos con el, si 
solamente tuviesse esta regla para el adquirir, mas 
dize que es muy mas cierta para conservar y para 
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passar adelante. La divina escritura amenaza la caida 
de estos, y promete prospera salida a los buenos, mas 
poco se curan los hombres del mundo, de creer lo 
que ella en este caso dize; su regla tienen por ver- 
dadera, por experiencia dizen que la hallan tal, es- 
tas otras cosas ternán otros entendimientos, de que 
ellos tienen muy poco cuidado. La fe de los justos 
atienese a la palabra de Dios, pone en ella su espe- 
ranza toda. La codicia y sabiduría de los malos 
sigue la regla que mas conviene con el Ímpetu y con 
la locura de sus perdidos desseos. No niego yo que 
por la maldad no se alcancen en esta vida muchas 
de las vanidades que los vanos hombres codician, y 
que no consigan por este camino las haziendas y 
dignidades que avian de tener los justos, si el mundo 
anduviesse derecho, mas digo y creo lo que la santa 
escritura en este caso dize, que entra Dios en cuenta 
con los pecadores, y al mejor tiempo del descuido de 
ellos y de la possession de sus bienes, les corta el 
hilo y los derriba, llevándolos como va el polvo en 
presencia de la tempestad. No saben ellos el como 
ni el quando ha de ser esto, ni les parece que puede 
ser, mas Dios sabe que ha de ser, y elige el tiempo 
y el quando. Con toda su adversidad estava Job en 
este parecer, y dize (21) que sabe y tiene por cierto 
que serán los malos con toda su prosperidad como 
pajas puestas al viento y como cosas muy livianas y 
muy menudas desparzidas del torvellino. En este 
mismo juizio quedan prosperados los justos, porque, 
dado que la ignorancia de la maldad juzgasse que 
estavan olvidados y sin fundamento, a la verdad ellos 
eran los arboles bien plantados y de fortaleza muy 
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grande, con que permanecen en el juizio, y los otros 
eran las pajas en quien no puede aver resistencia. 
Comencé a dezir que este negocio era cosa de fe, 
porque no alcanzan a conocerlo sino los fieles, los 
otros quedan perdidos, y sin entender el camino de 
su perdición; quiero declarar mas esto, para que mas 
fácilmente se vea como mantiene Dios su verdad, y 
de qué manera nos avernos de aver para no perder- 
nos apartándonos de el. Toda la diferencia está en 
que el malo no mira mas del tiempo presente, en 
este procura el su prosperidad, y pone fundamentos 
para lo de adelante. Lo que tiene entre las manos 
es la regla de lo por venir a su parecer, de lo uno 
piensa que se le ha de enciaminar y crecer lo otro. 
No tiene mas esperanza de esta, ni mas fe de la que 
aveis oido, porque, si el otra cosa tuviesse, tomaría 
otro camino para sus intentos. Mas como es de tan 
corta vista para entender los juizios de Dios, no ay 
para el mas de lo que tiene delante, y haze regla, 
como avemos dicho, por donde de lo uno colige lo 
otro. De lo passado nunca escarmienta, ni lo entiende 
ni lo conoce, ni lo toma para lección de fe ni para 
conocuniento de la verdad y de la justicia divina. Si 
entendéis esto, veréis claramente acerca de la cuenta 
del malo, que nunca conoce sino lo presente, todo lo 
reduze a ello, y lo haze regla general para todo. El 
justo va por otro camino. Tiene esperanza para otros 
tiempos que sabe que están en la mano de Dios; 
para lo presente tiene paciencia, con el conocimiento 
de su pecado; sustenta y esfuerza su fe con la me- 
moria de lo passado, mirando con atención los gran- 
des juizios de Dios, el amistad que con los suyos 
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mantuvo, y el castigo que dio a los malos. De esto 
todo burlan los pecadores, y es para su juizio cosa 
de muy grande locura. De lo que ya fue no tienen 
cuenta; lo que ha de venir, no piensan que lo pueden 
alcanzar, ni saben como, y si algo les queda de que 
puedan temer, ya proveen para ello, y para esto aña- 
den maldad. Lo presente es lo que procuran; por- 
venir, no lo ay, y si lo ay será, como avemos dicho, 
guiado por lo que entre las manos tienen. La primera 
locura de estos es tassar la potencia de Dios, y pen- 
sar que ay manera y tiempo para escapar de sus 
manos. La segunda es como la primera, que es tassar 
en si mismos lo que les puede doler, y quanto les 
puede doler, creyendo que la mano de Dios no les 
hallará donde castigarles, mas de aquello adonde 
ellos proveen, y que de todo lo demás queda seguro. 
La tercera locura es no conocer por las cosas passa- 
das el cuidado que el señor ha tenido de bolver por 
sus amigos, y de castigar a sus enemigos. Siempre 
la irá de Dios mostró grandes señales contra los ma- 
los, y grande favor para con los buenos, dando a los 
unos muy prósperos fines y a los otros muy desastra- 
dos. Esto quiere dezir la caida de Babilonia, de 
Ninive, y de Egipto y de otros grandes imperios del 
mundo, esto los castigos de tantos tiranos, los fines 
y paraderos de muchos malos; y esto mismo quieren 
dezir las súbitas prosperidades de muchos justos, en- 
caminadas y favoreddas contra toda la resistencia y 
saber de la tierra. No es menester ir a tiempos 
passados, los nuestros y los de cada uno nos dan 
testimonio de esta misma verdad, y nos dexan sin 
excusa ni poder pretender ignorancia para quando 
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Dios tomare la cuenta. Mas como traemos los ojos 
ciegos de grande infidelidad, inficionados de nuestras 
locuras, derramados por nuestras vanidades, levanta- 
dos por nuestras codicias y por nuestras sobervias, 
no acabamos de creer que la mano de Dios ha hecho 
lo passado, y ella haze lo presente, ni que anda su 
justicia entera, con grande atención para executar lo 
que su palabra dize. Nunca miramos a las cosas 
baxas en que podríamos cada dia ver esto, siempre 
ponemos los ojos en no sé qué alturas y cosas de 
grande estado, donde la vanidad de ellas y el ser 
tan pocas nos desatine y haga mas locos. Resulta de 
aqui, que quando nos viene el castigo, nos toma de 
súbito y desapercebidos, quedamos con la pena y sin 
el aviso, castigados y no enmendados, heridos sin 
saber de qué mano ni para qué fin. En conclusión: 
la palabra de Dios afirma ser cosa cierta, que los 
malos en el juizio de este mundo y en las cosas de 
este mundo caen y son derribados, y los justos son 
favorecidos y permanecen ; al pecador se le haze cosa 
muy dificil entender esto. ¿A qual daremos mas cré- 
dito? Lo que la escritura dize no carece de pruevas, 
sino que carecen los malos de ojos para mirarlas, y 
de seso para conocerlas. Diximos que también en 
este caso se hazia apartamiento, como de los arboles, 
y de las pajuelas y polvo. ¿Por ventura no tenemos 
de esto exemplos grandissimos, dados para este mismo 
fin y para confirmación de esta grande verdad ? Quan- 
do quiso Dios destruir aSodoma, ¿no embió al ángel 
que apartasse a Lot y a los de su casa primero que 
el fuego viniesse? (Gen. 19). Quando quiso hundir el 
mundo con las aguas del diluvio, ¿ no apartó a Noe y 
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a su familia toda, apercibiéndole que hiziesse arca 
en que se librasse? (Gen. 6). Aqui está aparejada la 
respuesta, que una golondrina no haze verano; essos 
y todos los que se pueden tratar son pocos exemplos 
y de pocas edades, y los que se pueden traer al con- 
trario, no tienen numero, de malos cuya prosperidad 
fue siempre adelante, y resistieron a las tempestades 
del mundo, y de buenos que fueron como consumidos 
y sin memoria. Su respuesta requiere esto, y que 
no sea sacada de nuestra cabega, ni de nuestra ima- 
ginación, porque seria muy vana. Pues que la sa- 
grada escritura es la ensoñadora de esta doctrina, 
razón es que ella misma responda, y dé verdadera 
luz al camino de los fieles, y que los esfuerce para 
el trabajo. Parte de esta respuesta está ya dada en 
esto poco que avemos dicho de los exemplos que ay 
de la misericordia y de la ira de Dios, y del cum- 
plimiento de su palabra; en lo que comentamos a 
declarar acerca de la ceguedad de los malos en las 
tassas que de los tiempos hazen, y en las maneras 
con que previenen en nunca mirar lo que es para su 
aviso y su enseñamiento, sino siempre poner los ojos 
en lo que conforma con sus apetitos y ciegas codi- 
cias; de lo qual todo sucede, que lo claro les parece 
escuro; lo que cada dia contece, cosa que nunca se 
vio; y por el contrario, lo que está caido, que está 
muy levantado; lo que nunca tuvo verdad, que lleva 
camino muy acertado. Lo demás que resta por res- 
ponder, y la explicación de lo que brevemente aqui 
avemos sumado, quedará para el sermón que viene. 
En el qual trataremos esta misma materia, lo uno, 
porque traerla aqui toda, seria cosa muy larga, lo 
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otro, porque es tan propia de aquel lugar como de 
este, y los dos versos están entre si travados^ dando 
el uno razón del otro, y entre sí se ayudan a de- 
clarar. Lo que basta y es menester para que lo que 
está dicho se entienda y nos aproveche, es creer fír- 
missimamente que sabe mas Dios de nuestros bienes 
y nuestros males, que nosotros sabemos; que lo que 
su palabra en este caso dize, es verdad que no puede 
faltar; que la execucion y cumplimiento de todo se 
ha de remitir a su infinita sabiduría, y con esperanza 
muy grande y con pedir al señor su favor, procurar 
con nuestras fueras todas, que en el juizio de nues- 
tra conciencia quedemos firmes, que en todo lo demás 
seguros estamos que no nos desfavorecerá en el de 
esta vida quien en el final nos espera para llevamos 
consigo. 



SERMÓN SEXTO. 

Porque conoce el Señor el camino de los 
jnstos, y el camino de los malos perecerá. 

En este ultimo verso se prosigue la misma sen- 
tencia que se trató en el passado, señalando la ul- 
tima y final razón de todo lo que está dicho. Assi 
como es fin del salmo, assi es un remate y una con- 
clusión con que nos despierta David, y nos da cum- 
plida claridad de lo que precedió, poniéndonosla como 
por refugio donde nos amparemos y fortalezcamos 
para el entendimiento de todas estas cosas, y en el 
trabajo, de la tentación. Diximos como los malos no 
permanecen ni se sostienen en el juizio de Dios, y 
como los buenos quedan en el derechos y firmes. 
Tratamos de tres juizios, y en cada uno de ellos ve- 
rificamos y mostramos ser certissima la sentencia de 
nuestro profeta. Agora* se sigue una razón que lo 
comprehende todo, y enseña el secreto y el artificio 
por donde todo es guiado: Porque conoce el señor 
el camino de los justos, y el camino de los malos 
perecerá. Todo depende de este favor que los unos 
tienen, y del disfavor que los otros buscaron contra 
sí mismos con la perseverancia de sus malas obras. 
No ay cosa que no conozca Dios, ni se puede escon- 
der nada de su infinita sabiduria; lo mas apartado y 
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lo mas secreto es el coraron del hombre, y en este 
no puede aver pensamiento ni resabio qne desde la 
eternidad no esté manifiesto a los ojos del señor (Jer. 
17. Salmo 138). Mas este vocablo conocer, muchas 
vezes en la divina escritura se toma por aprovar, y 
por favorecer. A las virgines locas se les responde 
en el evangelio: No os conozco, no sé quien sois 
(Mat. 25). Por el profeta Amos (3) dize Dios al pueblo 
de Israel: A vosotros solos he conocido entre todas 
las naciones de la tierra. En estos lugares y en otros 
muchos que traerse podrían está claro qué quiere 
dezir conocer. En nuestro verso, tanto es como si 
dixesse: Favorece Dios el camino de los justos y 
tiene cuidado de el, y el de los malos es desfavore- 
cido. Quede pues assentado, que la sentencia de lo 
que David dize en la conclusión del salmo puesta 
en mas claras palabras para nosotros es la que se 
sigue: Porque tiene el señor a cargo el camino, los 
sucessos y los fines de los justos; y las cosas de los 
malos, como desamparadas y dexadas de su mano, 
ternán mal paradero. Esta es la causa y razón de 
todo lo que se ha dicho para el bien de los unos y 
el mal de los otros. Ser suficiente la causa, no lo 
negareis. Ninguno avrá de tan perdido juízíq, que 
no confiesse que será muy bien librado a quien Dios 
favoreciere y tuviere cargo de sus cosas, y que lleva 
mal camino a quien el desamparare. Resta que pro- 
vemos ser cosa cierta, que Dios haze lo uno y haze 
lo otro; que es procurador de los buenos y de sus 
negocios, y enemigo de los malos y de sus cosas. Si 
el pecador confessasse ambas verdades y las con- 
fessasse de coraron, luego dexaria su mala vida y 
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sus pensamientos perdidos. Mas no quiere conocerlo, 
y si algo confessare, será lo primero, que va bien 
seguro aquel de quien Dios tiene grande vigilancia y 
solicitud, y que está sin remedio a quien el persigue. 
Lo segundo es lo que negará: estar el señor de tal 
manera para lo uno, y de tal para lo otro. Como 
niegan los pecadores y como confiessan, ya lo ave- 
mos tratado. Besta que provemos lo que está pro- 
puesto. 

Grandes son los argumentos que los malos tie- 
nen para no creer que Dios está tan contra ellos y 
tan en favor de los buenos. Son tan grandes, que, 
ponen en mucho aprieto a los mismos justos, y con- 
fiessan claramente que esta es la mas grave tentación 
que sienten, entre otras muchas que en esta vida les 
dan congoxa. No gastemos mucho tiempo en diver- 
sidad de lugares que de la sagrada escritura se pue- 
den traer, bastará uno de nuestro profeta, en que 
está bien claro lo que dezimos. Por poco, dize el, 
uvieran titubeado mis pies, por poco uviera afloxado 
de mi firmeza, porque sentia muy grandes zelos de 
los malos, quando mirava su prosperidad (Salmo 72). 
Pues si este conocimiento fatigava a tan grande santo, 
a tan grande amigo de Dios, y que tanto alcan^ava 
de sus secretos, ¿qué hará a los que están lexos de 
tal perfección? Y si a todo genero de justos mas 
perfectos y menos perfectos combate de tal manera, 
¿donde quedarán los ciegos y los perdidos que no 
sienten sabor de otros bienes sino de los de este 
mundo? Los justos no se congoxan tanto por si, 
quanto por los otros. Cada uno está aparejado para 
sufrir su cruz, mas ponele en grande fatiga la ca- 
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rídad y el cuidado de su próximo. Los malos assi 
ciegamente se aman, qne tienen desenfrenada codicia 
de quererlo todo para si, de donde fácilmente se puede 
colegir, quan sin juizio estarán en la consideración 
de lo qne tratamos. Pues el argumento es tan fuerte, 
cierta cosa deve de ser, alcanzarse muchas vezes por 
la maldad muy grandes prosperidades y grandes con- 
tentamientos, y por la mayor parte los prosperados 
y contentos en este mundo ser malos. Porque a ser 
de otra manera, no sería esta tentación para los bue- 
nos tan grave, ni temian los pecadores tan autorizado 
y tan seguido este mal camino, para el cumplimiento 
de sus desseos. Resta agora que prevemos ser ver- 
dad lo que el profeta y el espíritu santo dizen que 
tiene Dios a su cargo el camino de los justos, y el 
de los malos perecerá, respondiendo juntamente a la 
contradicion que está hecha. Bien será tomar prin- 
cipio de lo que menos se estima, que es de la pro- 
speridad espiritual, de los bienes del anima, de su 
bondad y de su justicia por donde ha de conseguir 
perpetua y bienaventurada vida. Tras esto se dirá 
de lo otro en que mas nos va, si el juizio del mundo 
oimos, de las vidas, de las haziendas, de las honras,^ 
de las tiranías, 4^ las sucesslones, de las memorias 
y de las famas, de las torpedades, de los deleites, de 
los plazeres, y por dezirlo en una palabra, de tanta 
bestialidad. Si solamente con los malos uviera de ser 
nuestra platica, fácilmente nos despidiéramos del pri- 
mero, porque claro o tartamudeado confessarán en 
fin, que los bienes de la otra vida se adquieren por 
la bondad y por la justicia, aunque todavía porfian 
que es mas breve y mas seguro el camino para los 
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ricos, lo qnal quedará para otro lugar. Mas como 
avernos de tener mucho respecto a los buenos, y a 
los que trabajan por serlo, será bien detenemos un 
poco, para que se confirmen en la verdad, y conozcan 
el cuidado que Dios tiene de salvarlos, y se lo agra- 
dezcan, y se lo sirvan. Justos ay en la escritura, y 
se hallan cada dia, que desmayan y ^on vencidos y 
apartados de aquella grande amistad que entre el 
señor y ellos avia. En el tiempo de su caida, y en 
tanto que están caidos; perdido han el nombre de 
justos. Si en rigor de verdad lo miramos, no les con- 
viene este nombre. Si se llaman justos, es refiriéndolo 
al mucho tiempo que lo fueron antes, y al mucho que 
lo son después, y al poco espacio que están en pe- 
cado, haziendo grande penitencia y saliendo de el 
con grande escarmiento. Tiene Dios especial cuidado 
de sacar del pecado a los tales. Son sus escogidos. 
Sabe que le fueron muy fieles, conoce que lo han de 
ser, despiértalos poderosamente, castígalos con rigu- 
rosa mano, ábreles grandes caminos para su remedio. 
Exemplo tenemos de esto en David, exemplo en san 
Pedro y en grande multitud de santos. No sé como 
mas encareceros esto, que con lo que en el libro de 
la Sabiduría está dicho, que lleva muchas vezes Dios 
a los suyos en edad temprana, y sin sazón al parecer 
de los hombres, porque estando en este mundo no se 
le dañen. Arrebatáronlo, dize, porque la malicia no 
lo mudasse, y no fuesse engañada su anima (Sap. 4). 
¿Ay entendimiento, señor, que sepa alcanzar vuestra 
diligencia y la misericordia que usáis con los vuestros ? 
que como sabio ortelano cogéis la fruta temprano por- 
que no os la dañe el tiempo. ¿Ay cosa que pueda 
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llegar aquí ? Por el profeta Osee (2) amenaza el señor 
a su pueblo, que hará nacer espinas, y poma emba- 
razos en el camino de su perdición, para que no passe 
mas adelante. Pues si en los que parecen castigos y 
acotes de su mano, viene encubierto tan grande favor, 
si en lo que al primer gusto tiene sabor de amargura, 
vienen mezcladas cosas tan dulces, ¡qué será en los 
manifiestos favores y en los regalos sin encubierta! 
Este es el camino y el artificio con que trata Dios a 
los suyos, estos son sus disfavores, mirad qué será 
lo demás. Pues veamos, a los pecadores ¿no los busca, 
no los llama para que no se pierdan? Si, haze por 
cierto. Mas, assi como por justo entendemos aquel 
que, dado caso que cayó, sintió su caida y lloró su 
perdición y se aprovechó del favor para dexar aquel 
mal camino y bolver al primero estado, assi enten- 
demos por pecador y por malo al que ama su per- 
dición, al que en ella se quiere estar, al que busca 
excusas y devaneos, al que dándole la mano está 
quedo, queriéndole levantar se dexa caer, alumbrán- 
dole con luz cierra los ojos, llamándole no quiere oir. 
A estos tales muchas vezes les haze la divina justicia 
un favor de los que el mundo llama favores, de los 
que los mismos pecadores dessean, de los que piden 
en sus oraciones y en sus sacrificios, porque no ale- 
guen que los engañan. El camino que ellos quieren 
llano dexanselo llano; no quieren hallar cruz en el, 
porque les es mal agüero como el de la horca, que 
no la topen. Assi se dize en el salmo (80): Dexélos 
en los desseos y en los antojos de su coraron, cami- 
narán por sus invenciones. Por Osee (4) los amenaza 
que no visitará ni castigará sus hijas quando pecaren, 
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sino que les dará lugar a que se desverguencen por 
sus solturas. Y es el ultimo castigo que en este 
mundo les puede venir. Estos son los favores que 
los malos buscan, la bienaventuranza que tanto des- 
sean, esto es lo que piden a Dios, y por esto mismo 
lo niegan. Ellos lo estiman por grande bien, la divina 
escritura lo cuenta por grande castigo. En el a^ote 
y en la cruz de los justos, diximos que venia encu- 
bierta grande blandura y grande regalo; en la pros- 
peridad de los pecadores, afirma el señor que viene 
dissimulado un veneno el mas peligroso y mas malo 
que se pueda imaginar. A tratarse esto con gente 
de algún conocimiento del verdadero bien y del ver- 
dadero mal, bastava lo que avemos dicho, para que 
quedasse por cosa cierta y averiguada : los justos ser 
en todo prosperados en este mundo, tener Dios a 
cargo sus cosas todas; y el camino de los malos ser 
totalmente desfavorecido, y en ninguna cosa tener 
buen sucesso. Porque si los trabajos y adversidades 
son a los unos grande ocasión para que no se pier- 
dan en esta vida y alcancen la que no tiene fin, y 
el descanso y el abundancia de los falsos bienes cie- 
gan a los otros para que se duerman y para que cada 
dia se olviden mas, y se enreden en su perdición, 
¿ qué razón puede sufrir que a lo primero se le pueda 
poner nombre de mal ni de disfavor, ni a lo segundo 
de prosperidad ni de bien? ¿Quien seria tan vano 
que juzgasse por mala obra la que un sabio medico 
hiziesse con un enfermo, ministrándole medicinas al 
primer sabor amargas, mas de certissima eficacia 
para su salud, y por buena la dé la loca madre, que 
por regalar al hijo le hiziesse dar todo lo que se le 
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antojasse? Mas porque parece cosa demasiada hablar 
con ellos en esto, y la porfia de sns locaras y de sos 
desseos junto con la platica qne de ello tienen da 
testimonio de como lo entienden y como lo creen, 
dexaremoslo agora con lo que está dicho, y tratare- 
mos de estos sns bienes, en que tan empleados tienen 
sns corazones, y por donde su pertinacia toma la me- 
dida de los favores y de los disfavores, del bien y 
del mal de este mundo. Digo pues que, hablando 
en la grosseria con que ellos entienden esta materia, 
los malos son prosperados en esta vida y derribados 
y tratados como quien son. Espantadoos he con tan 
brava sentencia, porque aqui os parece que va el 
todo, que de lo otro, poco caso hariades. Y porque 
no os remediéis con pensar que esta es mi imagina- 
ción, y por tanto cosa vana, quiero que sepáis que 
es cosa que dize Dios, y concierto de su justicia. 
Para que a los buenos se les quite todo tropezadero 
y toda ocasión de error, es bien que primero sepan 
que lo que agora afirmamos no echa fuera la cruz 
que el evangelio y toda la escritura anuncia a los 
que quisieren seguir la verdad ; juntamente se padece 
cruz y se alcanza grande prosperidad, y la pobreza 
y las afrentas y los trabajos y la muerte de lo pri- 
mero no embaraza lo segundo. No sabe el juizio del 
mundo como se pueda compadecer esto, mas alean- 
galo la fe, y entiende que es cosa muy cierta, como 
después provaremos. Comencemos por lo mas grossero, 
provando por los exemplos, ser grande verdad lo que 
avemos dicho. No podrán negar los favores que 
mostró Dios con Abraham, con Jacob, con Job y con 
otros muchos, como en los sermones passados ya lo 
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dixiiDOS. Ni podrán tampoeo negar las caídas de 
Faraón, de Nabuchodonosor, de Senacherib y de otros 
qne no tienen numero. Claramente se manifestó en 
estos como en este mismo mundo quiere la justicia 
divina quitar a los malos la possession de los bienes 
que ellos estiman y por cuya causa son malos. Aqui 
los quiere castigar en lo que tanto les duele, y hazer 
que paguen las grandes maldades que cometieron 
contra los buenos. Quiere también acariciar a los 
justos, librándolos de la tiranía de los pecadores, y 
mostrándoles y dándoles argumento de lo que les 
tiene aparejado en el cielo, pues no los dexa sin 
parte de las cosas de la tierra. Los exemplos no 
son tan pocos como los malos responden, ni los que 
de su parte alegan son tampoco tantos. Antes es 
todo al reyes que ellos no tienen ni uno con que 
deshagan lo que en este caso la palabra divina dize, 
y los que para 'confirmación de su grande verdad 
nosotros tenemos no se pueden comprehender. Agora 
es bien que declaremos lo que algunas vezes avemos 
apuntado, que el conocimiento y juizio de esto es 
cosa de fe, y que sola ella lo alcanza, y la ceguedad 
de los malos no es parte para hablar en ello. No cumple 
Dios su verdad conforme al apetito y liviandad de la 
carne, porque ni es razón que el esté atado al juizio 
y parecer de tan loca cosa, ni que se deshaga el ar- 
tificio de su grande justicia, ni las maravillas de su 
misericordia, ni que se estorve la prueva del justo, 
ni el examen y purificación de las buenas obras, ni 
las grandes hazañas de los que lo sirven, ni la con- 
fusión de los malos. Lo qual todo sucedería al revés, 
si cada y quando que uno hiziesse la buena obra, 
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fnesse rico, ñiesse honrado, fnesse librado de todos 
peligros y de todas molestias, y por el contrario, el 
malo empobreciesse luego, recibiesse mil afrentas, 
fuesse desechado del mundo, y en todo le sucediesse 
mal. Esta regla y este camino demandaron muchos 
a Dios, y porque no la hallaron cierta, tan palpable- 
mente como ellos querían, dieron en grandes desva- 
rios y en opiniones perdidas. Es menester para en- 
tender esto, conocer el pecado que reinó sobre los 
hombres, la ira que Dios contra el muestra, el estado 
de penitencia y de destierro en que bivimos, la cruz 
a que están subgectos los justos y los injustos. Hase 
de tener consideración a la necessidad que tenemos 
de ser castigados, de tener freno en nuestras codicias, 
de que nos aparten las ocasiones para perdemos, de 
continua mortificación para las continuas reliquias de 
nuestro pecado. Devese también mirar la vigilancia 
del demonio contra nosotros, y como la mayor en- 
trada que el podría tener era la grande segurídad y 
descuido con que se encaminarla nuestra sobervia. 
Ni piense nadie que es tan liviana nuestra mala raiz 
que bastassen todos estos interesses para que no pe- 
cassemos como sabemos que hizo Adam. Sobre todo 
quiere Dios que los suyos sean provados, y que la 
verdadera fe sea el camino para que experimenten 
las obras de su misericordia, y la infidelidad y la re- 
beldia del malo justifique la justicia con que lo han 
de castigar. De aqui es que, quando el justo vee los 
exemplos que avemos dicho, júzgalos y midelos con 
su fe. Sabe que Dios es verdadero, la manera del 
cumplimiento de su verdad remítela a el mismo. El 
malo está ciego para este juizio, y assi camina por 
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sn perdición sin entender adonde ni por donde va, 
hasta hallarse perdido. Muy lexos estavan los de 
Sodoma de pensar que los huespedes qne Lot acogió 
en su casa eran angeles que lo venian a librar del 
huego que avia de decender sobre la ciudad, mas al 
fin el quedó libre, y ellos muertos, y hechos perpe- 
tuo exemplo de la grande ira de Dios (Gen. 19). 

Mas para que esto mejor se entienda y mas fá- 
cilmente lo podáis retener en vuestra memoria, se- 
guiremos este orden, que confirmaremos la sentencia 
de nuestro salmo con otras de la misma escritura, 
porque como es de un mismo espiritu, no ay en ella 
contradicion, sino concordia grandissima ; y luego pro- 
seguiremos lo comentado, declarando la manera en 
que los buenos lo entienden, y como lo entienden los 
malos, porque todo depende de aquí. 

Digamos primero del favor de los justos, pues 
nuestro verso los pone en el primer lugar y dize que 
conoce Dios su camino y lo tiene a cargo, y tratare- 
mos después de los pecadores y del mal camino que 
llevan para aquel mismo fin para que lo llevan. En 
otros muchos lugares dize David lo mismo que aqui, 
porque, como es cosa de tan grande importancia, re- 
pitela muchas vezes. El señor endereza las pisadas 
del varón justo, y se agrada de su camino; quando 
cayere, no se quebrantará, porque lo ampara con su 
misma mano (Salmo 36). De esta manera son los 
desastres que en esta vida a los justos contecen; 
dado que parezca que caen, son recibidos de tan po- 
derosa y tan misericordiosa mano como es la de Dios, 
de donde claramente se sigue el poco daño que de 
la caida se les recrece, y que serán tornados a le- 
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yantar al tiempo qne les estuviere mejor. Salomón 
en los Proverbios (21) dize : El que signe la justicia 
y la misericordia, hallará vida y justicia y gloria. 
El Eclesiástico (33): Al que teme al señor, no le ver- 
nán males, en la tentación lo conservará Dios y lo 
librará de todo. No rezemos mas autoridades, por- 
que para unos sobrarán estas, y para otros no ay 
cosa que baste. Passemos a tratar de los malos, y 
veamos qué se dize de ellos, poniéndolos en compa- 
ración con los justos. Vi al malo, dize David, levan- 
tado y ensobervecido como el cedro del monte Líbano, 
busquéle de ai a poco y no lo hallé, ni quedó rastro 
ni memoria de el (Salmo 36). Salomón (Prov. 3): 
Pobreza y maldición del señor en la casa del malo, 
a la morada de los justos bendezirá. 

Resta agora dar luz y claridad a todo esto, pla- 
ticar como lo uno se cumple en los buenos, como lo 
otro se cumple en los malos, de qué manera lo en- 
tienden los unos, de qué manera lo entienden los otros, 
declarar muchas razones- que en este sermón y en el 
passado se comentaron a proponer, y passamos livia- 
namente por ellas, dexandolas de industria para este 
lugar. 

Ya diximos la subgecion que en este mundo te- 
nemos a sufrir cruz, la razón que para esto ay, y 
los provechos que nos redundan. Este es el principal 
fundamento del justo y la mayor luz para todas sus 
cosas. Conoce que ha menester freno, y que merece 
castigo. Entiende que todo viene guiado de la mano 
de Dios, y que su principal fin es misericordia y fa- 
vor para los que se buelven a el y no se quieren 
perder. De aqui resulta que lo sufre con grande pa- 
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ciencia y resiste a la tentación, no por esso desam- 
para la ley del señor, antes la abraca por sn remedio. 
Mezcla todos sus trabajos con una alegría y una espe- 
ranza qne todo aquello ha de tener prospero fin, por- 
que la mano de quien lo embia, aparejada está y 
poderosa es para regalos y favores sin cuento. El 
malo tiene diverso conocimiento de todo esto. Ningún 
sabor, ningún provecho, ningún buen fin halla su 
gusto en las adversidades. Dize que todo viene gui- 
ado de la mano de Dios, mas dizelo y siéntelo tan 
fríamente como lo manifiestan sus obras. Dale tanto 
contentamiento la satisfacion de sus apetitos, que, por 
abominable que sea, no le cabe en el juizio, que viene 
de mano del demonio tanto bien como el alli halla. 
La cruz ni la tríbulacion no se le assienta que la 
embia Dios, sino que la guia el demonio. Mirad quan 
dañado está su sentido de su malvada codicia. No 
puede negar esto el malo, sus mismas palabras lo 
manifiestan. Quando vienen los trabajos, nunca oiréis 
sino demonios y ofrecimientos; quando viene el cum- 
plimiento de la maldad y la caga de su red, alabar 
a Dios que lo encaminó, y encomendarle lo de ade- 
lante. Y estando en este juizio, trastruecase luego 
tan en otro extremo, que lo bueno que para el es 
bueno, agradece al demonio, y lo malo imputa a Dios, 
sino mirad a quien sirve y cuyos caminos toma para 
lo demás. De esta primera diferencia que ay entre 
el justo y el pecador se sigue luego otra para entre 
los mismos. El bueno luego conoce la prosperidad 
y se aprovecha de ella, aunque venga en compañía 
de mil trabajos y de mil cruzes; el malo no la puede 
conocer, si no se la dan limpia y desembarazada de 
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toda molestia. El ano tiene vista con que la conoce, 
el otro mira con unos antojos tan falsos y tan en- 
gañosoSy que no puede devisar sino cosas muy gran- 
des. El justo mide el favor con una medida con que 
le viene cabal y le sobra. Midelo con la necessidad, 
midelo con la brevedad de la vida, midelo con la 
penitencia y con la cruz que sabe que sus pecados 
merecen, midelo con la misericordia de Dios que en- 
tiende lo que haze, midelo con la esperanza que el 
mismo señor que da aquello, dará remedio a lo por- 
venir, pues se queda tan poderoso y tan sabio, con 
tanta misericordia y tanta providencia como agora 
tiene. Con esto media Tobias (4) quando dezia a su 
hijo: No temas, hijo mió; pobre vida es la que passa- 
mos, mas muchos bienes tememos, si temiéremos a 
Dios. Con esto mide san Pablo escriviendo a Timoteo: 
Si tuviéremos qué comer y con qué cubrirnos, conten- 
témonos con esto. No traximos nada a este mundo, 
tampoco lo avemos de llevar (1 Tim. 6). Si miramos 
los plazeres del justo, también son en grande abun- 
dancia,, porque solo el conocimiento de las obras de 
Dios le da tan grande contentamiento, que no ay 
poder en el mundo para quitárselo. Alégralo el des- 
canso, juntamente lo alegra el trabajo. En lo uno 
y en lo otro conoce que está en las manos de tal 
señor, que no se puede en este mundo pedir ni des- 
sear mayor bien. Por donde quiera que su pensa- 
miento y su fe se quiere espaciar, en todo conoce la 
sabiduría, la bondad y la potencia y la misericordia 
divina. Sabe que es redimido de su pecado, que es 
heredado de grandes bienes, que es conservado para 
grande gloria de quien lo libró. Humillase con recelo 
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de si mismo, pide favor para no perderse, alégralo 
esta esperanza, con ella duerme y con ella vela. Fi- 
nalmente, quien ama a Dios no puede carecer de 
grandissimo contentamiento, porque basta para esto, 
saber quien es aquel que ama, quan grande es y quan 
poderoso, quan rico de infinitos bienes, y quan seguro 
está de venir a menos, quan bien empleado es en el 
el amor, quan acertada cosa es servirle, quan cierto 
está quien le ama de ser amado, de participar de 
sus bienes, de estar en su compañia sin poder ser 
apartado de ella. Imaginad que en algún amor como 
de la madre al hijo, pudiesse alcanzarse una imita- 
ción de estas cosas por pequeñita que fuesse, y con- 
siderad el grande plazer que resultarla para tal madre, 
y tomad luego a considerar las circunstancias que ay 
en este otro para el plazer de quien ama. Mezcla 
tiene de grandes trabajos el hombre quanto en este 
mundo biviere, mas no pueden todos tanto, que pri- 
ven al bueno de su alegria. Sentirálos la carne como 
propia morada de ellos, mas no podrán conquistar la 
fortaleza y virtud del espiritu. Dicho avemos la ma- 
nera con que el justo mide sus prosperidades y sus 
plazeres, y avemoslo hallado muy rico; digamos del 
pecador y veréis quan ciego está. Mide el malo con 
una medida que no tiene suelo, mirad quando se ha 
de henchir cosa sin suelo, o quando se contentará el 
que mide con ella. Mide con su sobervia, mide con 
su ambición, mide con su invidia, mide con su tira- 
nía, mide con su locura y con su ceguedad y con 
nunca pensar que ha de aver fin. Todo lo que ave- 
mos dicho es verdad, y si no lo creéis preguntémos- 
selo. ¿Para qué quieres, hombre, tanta hazienda? 
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para qaé amontonas tanto? ¿Por ventura ee tu esto- 
mago mayor que los otros? es tn estatura mas larga? 
¿Para qué a rienda suelta, sin temor de las leyes de 
Dios ni de las de hombres, lo quieres abarcar todo? 
Si con tu necessidad medimos, mucho es lo que te 
sobra. ¿Con qué mides? No tiene otra respuesta 
sino dezir que con su sobervia. Tiene suelo? No 
tiene suelo. ¿Queréis ver que esto es assi? la razón 
os lo dirá. ¿Gomo conoceríades vos que una vasija 
carece de suelo? Conocerse ia, si echando en ella 
agua u otra cosa, por mucha cantidad que echassedes, 
no se hinchesse ni hiziesse bulto, sino vos echar y 
ella estarse vazia. Diga la sobervia del malo que 
contra Dios y contra justicia quiere siempre passar 
adelaüte, que tanto menos cabrá en si misma quando 
tiene diez, que quando tiene cinco. Agora cabe mas 
que primero, y mientra mas echaredes cabrá mas. 
Luego ¿no tiene «uelo? Assi es. Si con lo que avia 
de menguar crece, si con lo que avia de contentarse 
tiene mas hambre, si lo que la avia de apagar, la 
enciende, no tiene suelo. Pues ¿quien podrá satis- 
fazer a este hombre? No nadie, pues que no puede 
todo lo que Dios crió en este mundo. Porque, dado 
que fuesse -suyo, todavía querría mas, según los re- 
sabios tiene. Para las fuerzas y el juízio que alcanza, 
no solo basta, mas excede mucho qualquiera de las 
cosas que tiene entre manos. Para la medida de su 
ambición todos los negocios y tratos del mundo vie- 
nen muy angostos. Para govemar a si mismo, harto 
entendimiento le falta, mas para lo que pide su tira- 
nía, bien tomará cargo de tener mando sobre todo 
lo que ay en la tierra. Fin tiene lo que ha menester. 
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por larga vida qne tenga, mas como no mide el por 
aqni sino por su invidia, todo lo que le parece bien 
en las casas ageñas, querría traer a la suya, todo lo 
otro querría que menguasse, porque mas crecidas pa- 
reciessen sus cosas. Pues si ni su sobervia ni su 
ambición ni su tirania ni su invidia tienen suelo, y 
con esto lo quiere medir todo, ¿quando estará satis- 
fecho este hombre? Pues aun mas adelante passa; 
no solo quiere medir sus ijtteresses con su locura, 
mas también los quiere medir con las locuras agenas. 
Porfia tiene tomada de despertar a invidia a sus pró- 
ximos todos por una parte, y por otra satisfazer a 
las vanidades de los ojos ágenos y a las trabas y 
contentamientos de sus desvaríos. Hombre loco, que 
no solo quieres seguir el antojo de tu locura, sino 
que también trabajas y sales de seso por hazer espan- 
tajo para la mia! Passariamos ya con que quisiesse 
este tal medir solamente sus cosas propias con las 
medidas que no. tienen suelo, si no quisiesse medir 
con las mismas las del pobrezito que está a su rin- 
cón, contento con el estado y con la condición en que 
Dios le ha puesto. Bástate, mal hombre, que midas 
con tu sobervia y con tu ambición y con tu bestia- 
lidad tus interesses y tus contentamientos, dexale al 
otro medir su suerte y medir sus plazeres con su co- 
ragon. Para el fin con que el lo tiene tanteado, rico 
está; para el gusto que Dios le ha dado, bien tiene 
de que estar alegre. Tus medidas no tienen suelo, 
¿quien te hizo a ti tan tirano que entres en la casa 
del otro a medir con ellas sus interesses? No para 
en ellas ni haze bulto todo lo que tu sobervia y tu 

invidia comprehenden ¿y quieres que se parezca lo 

15 
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tassado de tu yezino? Porque, sí con estas medidas 
tn no apreciasses lo que el otro alcanza, no le esti- 
marías tan en poco, ni lo pisarías tanto, ni aborrece- 
rías tan por extremo el camino que el sigue, ni por 
apartarte de el te apartarías tanto de Dios. Tu no 
hallas contentamiento sino en la imitación de las bes- 
tias, no se satisfaze tu paladar sino con el regalo y 
la grosseria que pide tu cuerpo ¿y por fuerza has de 
tassar por aqui lo que en el coraron del otro Dios 
quiere poner? Tu tienes imaginado que todos los 
bienes del mundo son poco para quien tu eres. Tiene 
el otro tan grande conocimiento de sus pecados, que 
los trabajos todos de esta vida le parecen muy livia- 
nos para lo que sus culpas merecen. Visto aveis la 
prímera diferencia entre el justo y el pecador, la qual 
es tan grande y tan manifiesta, que no es de mara- 
villar, si obrare diversos efectos en ellos y muy dife- 
rentes contentamientos. El uno tiene caridad, el otro 
tiene invidia; el uno conoce que no solo le dan para 
si, sino para que reparta también con el hermano, el 
otro querría que lo que es de todos fuesse para el 
solo; el uno tiene humildad, el otro tiene sobervia; 
el uno piensa cada día en la muerte y en el fin de 
la jomada, el otro nunca piensa morír. El uno tiene 
por juez a Dios, el otro quiere satisfazer el juizio de 
la locura del mundo. El uno tiene su espirítu hecho 
al gusto de santos plazeres, el otro no conoce mas 
bien, de lo que pueden experimentar sus grosseros y 
b'rutales sentidos. El uno tiene sufrimiento para los 
trabajos, despiértase con ellos a la paciencia y a la 
penitencia de los pecados, el otro enciéndese en ira 
y quiérese remediar con añadir mas traición. El uno 
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se mide con lo que le parece que es, y con lo que 
le basta para lo que es, el otro se mide con lo que 
no es ni es possible que sea. Esta es la suma de la 
diferencia, para que con esta breve recapitulación la 
podáis mejor entender. De aqui está clara la razón 
por donde el malo se engaña quando afirma que son 
muy pocos los buenos a quien Dios en este mundo 
haze grandes favores. Si con su medida se tassa, 
dize verdad, ni ay bueno ni ay malo a quien Dios 
favorezca como el imagina y como el dessea. Mas si 
tomamos la medida de la verdad, de lo que basta y 
de lo que es necessario, de lo que nos ha de dar 
verdadero reposo, dexarnos nuestro coraron libre para 
los verdaderos bienes, apartarnos las ocasiones de in- 
finitos males, hallaremos que están llenos los rincones 
del mundo de estos favorecidos de Dios, y los malos 
quedan burlados, comedores y hambrientos, invidiosos 
y atormentados, engrandecidos y miserables, abarca- 
dores y descontentos, sobervios y vazios, tiranos y 
temerosos, derramados por sus deleites, y carcomidos 
y afrentados de la fealdad y baxeza de sus torpe- 
dades. 

Passemos al disfavor de los pecadores y a tratar 
según que está prometido, como son castigados y 
derribados en este mundo, y como esto es cosa ma- 
nifiesta para los que tienen lumbre de fe, en la qual 
declaración juntamente se dirá de las otras diferen- 
cias que entre ellos y los justos ay. Reinan algún 
tiempo y florecen con la vana imaginación de ellos 
y de quien los mira, mas su dia les está aparejado 
en que se haga manifiesta prueva de quan aborreci- 
dos los tiene Dios. Quando viniere mi dia, dize el 
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señor por nuestro profeta, yo juzgaré a derechas y 
como se deve juzgar (Salmo 74). Parecen los peca- 
dores en este mundo a los malos ministros de justicia, 
que nunca piensan que ha de aver residencia, y si a 
caso la uviere, que presto serán concertados con quien 
se la tomare, porque será otro tal como ellos. Dios 
dize que en algún tiempo el mismo tomará la vara 
como buen principe y como buen señor, y que admi- 
nistrará verdadera justicia, y que no tema remedio 
quien fue contra ella. No dexará, dize en otro salmo, 
que reine la vara ni la tiranía de los pecadores sobre 
los justos, porque no les sea ocasión a los mismos 
justos que se determinen también a ser malos (Salmo 
124). Como lo afirma la palabra divina, assi se pone 
en obra. Como provamos ser cosa cierta, ser muchos 
los justos amparados y favorecidos, assi es cosa cierta 
ser muchos los malos que son derribados, y ser der- 
ribados todos. En lo primero se engañava el malo, 
porque media con malas y falsas medidas, en lo se- 
gundo ya avemos dicho como se engaña, porque no 
tiene fe para lo passado ni para lo presente ni por 
venir. Porque, si esta fe tuviessen los pecadores, o 
no estuviessen tan enloquecidos con el sueño de sus 
desseos, no es possible que no viessen claramente lo 
que ha hecho la mano de Dios en todos los malos 
del mundo, en todos tiempos y en todas edades. ¿ Qué 
memoria pueden señalar de la gente de este linage, 
que luego no se señale su caida y su castigo? Aun- 
que, como dize el profeta, ayan sucedido otros como 
ellos en su lugar (Baruch 3), ¿por ventura es menos 
poderosa la mano del señor agora que estonces? Está 
mas vencido y mas contento de las maldades? Las 
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leyes de su justicia hanse mudado? ¿Quiere menos 
bien a los buenos ? Exemplo son aquellos para todos 
los otros. La respuesta de los malos ya se comentó 
a tratar, y agora la diremos mas en romance. Castiga 
Dios a los malos a bulto, mas particularmente, no a 
todos. Castiga a unos para que tomen otros exemplo 
y tengan temor. Acude a tiempos su justicia, mas 
entre una y otra venida escapan los que caen en me- 
dio. Bien está, no tienen más que dezir. Quanto a 
lo primero, harta malaventura tenéis en bivir en duda 
y en sobresalto, si ha de venir en vuestro tiempo* la 
pestilencia, si aveis de ser de los avisados o de los 
exemplos. Lo segundo, ya que no sea en vuestros 
dias, sino que muráis en vuestra mala paz, ¿quien os 
ha dado seguro, que no será después de vos muerto? 
Esto le parecerá muy grande locura. Biva el como 
dessea, y muera sin que se le deshaga la rueda que 
después de muerto venga en buen hora lo que viniere. 
Ya nos quiere dar a entender que por solo el tiempo 
de la vida lo ha, y que después de passada esta, ni 
ay viña ni cosa que le parezca. Pues al revés lo 
entendemos acá, y que soñáis algo para después de 
muerto. Diganlo las vanidades de vuestras memorias, 
las de vuestra sucession y vuestro linage, por quien 
aveis extendido tanto las redes y cada dia las exten- 
déis. Y porque no todos los locos desvarían de una 
manera, es bien que sepan todos que lo que piensan 
que no ha de aver después de muertos, que es dolerles 
lo que en la vida no les dolió, lo ha de aver muy 
cumplidamente. ¿No diximos en el sermón passado 
que una de las locuras de los pecadores era tassar 
a Dios el tiempo en que los ha de castigar, y la 
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manera y el como y el lagar donde les ha de doler? 
Mal remedio tienes, malo, si piensas que el tiempo te 
puede escapar de las manos de Dios. Si no sabes tu 
donde te ha de doler, el sabe donde te ha de doler; 
si tu no entiendes mas de una manera, el entiende 
machas maneras. Dirá el, que verdad es que el pe- 
cador que parte de aqui sin verdadera penitencia de 
sus pecados, será castigado por lo que hizo, mas 
¿como le ha de doler lo que después sucediere acá 
en este siglo? De una vez pagará, y no tiene cuenta 
con otra cosa. Respondote, malo, que no eres tu parte 
para poner tassa en el castigo de Dios, y que serán 
de tal manera tratadas tus cosas, que te dolerán como 
te dolieran bivo, y mas de lo que te dolieran. Por 
muchas cuentas que conciertes y desconciertes, por 
muchos tiempos que passen por ti, no pienses que tan 
presto han de tener fin las adahalas de tu malaven- 
tura, ni las nuevas de tu perdición. Cosas sucederán 
acá después de partido tu con que mil vezes se re- 
nueven las llagas de tu avaricia, de tu sobervia, de 
tu robo, de tu invidia y de tus feos y locos plazeres. ' 
No en balde están tan amenazados los malos en la 
divina escritura, de quan al revés se les han de bol- 
ver sus intentos, de quanto tormento les han de dar 
en el otro mundo las cosas que dexaren en este. ¿No 
os acordáis del rico avariento, de como negocia el 
malaventurado, y negocia tan en vano, que embien 
a sus hermanos algunos muertos o alganas visiones, 
porque no vayan adonde el está? (Luc. 16). Bien 
vee el alli, sino que lo vee muy tarde, que tiene aun 
por recibir muchos tercios de su paga. Concluyendo 
pues digo y declaro lo que he dicho que son casti- 
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gados los malos en sus mismas prosperidades y en 
sus mismos contentamientos, o claramente en esta vida 
o en las cosas de esta vida, y por el camino que 
ellos temian la perdición y el desastre de ellas, ya 
que le duren hasta la muerte. Todo esto es una 
cuenta, y si le parece otra cosa, espere el tiempo en 
que se ha de averiguar todo, y entenderá quien dize 
verdad. Parecen en esta vida unos pecadores mas 
desastrados que otros, siendo iguales en las maldades, 
mas creedme vos a mi, o creed a Dios, que ay ma- 
nera de igualarlos en lo mismo que os parecen muy 
desiguales. Esta es la salida que nuestro profeta da, 
respondiendo al mismo argumento que el puso de la 
buena fortuna de esta mala gente: Esta era mi con- 
goxa, dize el, hasta que penetré en el secreto de 
Dios, y entendí el fin de los malos. Engañados van, 
señor, por despeñadero caminan, quan súbitamente 
son disdipados y desvanecidos I Como sueño de los 
que despiertan, assi desaparecerá su memoria y su 
ser (Salmo 72). Si seso tuviessen los pecadores, ve- 
rían quan verdadera y quan clara es la sentencia que 
propusimos, que por muy bien que les suceda, junta- 
mente y en un mismo punto son prosperados en esta 
vida y derribados y desposseidos de sus mismos bie- 
nes, y que.su mismo temor se los quita, su misma 
hambre los despoja de ellos, el mismo cumplimiento 
es como leña para con el fuego, para que los abrase 
y los encienda mas, y vaya creciendo su sed. Mirad 
qué sueño le da al mejor tiempo su mala conciencia, 
por mucho trabajo que tome por defenderla y por 
adormecerla, y conoceréis qué tanto le dexa de la 
possession de sus bienes. Los mismos plazeres por 
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qnien se pierde, lo afrentan en su coraron, y se quie- 
ren esconder del mundo, tal conocimiento tienen de 
si, quedando sobre todo la cuenta que después les 
han de tomar, Quan al revés le sucede al justo, quanta 
es en esta vida su prosperidad, con la esperanza que 
tiene en Dios, quantas son las possessiones y buenas 
nuevas que cada dia le han de venir del cumplimiento 
de sus justos desseos y de los mismos bienes de aqui, 
después que uviere partido ! Mas ¿como no ha de ser 
esto verdad, teniendo Dios a cargo todas sus cosas? 
Confió los. tiempos en el mismo señor que los govier- 
na y que los tiene todos presentes. ¿Gomo le ha de 
faltar el tiempo? 

Un solo remedio queda para el pecador, este es 
con verdadera penitencia bolver a Dios. Por enemigo 
que es, esperándole están. Por mucho que se aya 
apartado, no le faltará favor para que se halle cerca. 
Proponga en si que el señor lo crió y lo buíca para 
hazerlo bienaventurado y rico de bienes inestimables. 
¿Qué es el camino? Huir de consejo malvado, de 
carrera de pecadores y de silla de pestilencia. Con- 
sidere bien y mire, como le negaría lo poco y lo que 
a muchos se comunica, quien no le niega cosas tan 
grandes y tan privilegiadas como es el reino del cielo, 
como es ser hijo de Dios, como es la sangre del re- 
demptor del mundo, para que esto se le encamine. 
Sus mismas obras y sus mismos defectos, sí bien los 
quiere entender, lo desengañarán, y le dirán que es 
mas seguro y viene mejor con quien ellas son el ca- 
mino de la cruz. Para todo le dará esfuergo y le dará 
lumbre la ley de Dios. Esta ponga en su coraron 
como tesoro abreviado, donde está la estima y el 
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valor de todos los bienes, y de mayores bienes que 
el hombre puede acertar a pensar. Aqui hallará to- 
das las riquezas que desseare, limpias de todo escrú- 
pulo y de todo tormento de dañada conciencia, no 
pedidas ni buscadas en la escasseza ni en la mijseria 
del mundo, no atemorizadas de la fortuna ni de sus 
mudanzas, no acabadas con breves años de vida, sino 
dadas de la liberalidad del señor que con sola su 
palabra lo crió todo y lo govierna todo, y dadas a 
quien ama tanto, que dio su propio hijo por el, de- 
positadas en sus promessas, que faltará el cielo y la 
tierra, y faltará el mismo, antes que falten ellas, am- 
paradas con su poder, a quien nadie puede poner 
resistencia. Aqui hallará plazeres sin carcoma de feal- 
dad y sin mezcla de defecto ni de cosa amarga, aqui 
sabiduria con que no pueda ser perdido ni ser en- 
gañado. Será como árbol plantado a las corrientes 
de perpetuas aguas, que por mucha contradicion que 
le haga el mundo y todo el reino del demonio, nunca 
le podrán mover, ni le podrán estorvar que a su 
tiempo no dé su fruto, porque tiene cargo de todas 
sus cosas el señor de todos los tiempos, y lo conser- 
vará y hará prosperado, para que reine con el para 
siempre sin fin. Amen. 
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APÉNDICE DEL EDITOR. 

El autor de los presentes sermones, el cuál fué predi- 
cador del emperador Carlos V y de su hijo Felipe, murió en 
las cárceles de la Inquisición de Sevilla ; de suerte que 
solo su cadáver pudo ser entregado á las llamas. Sobre 
su vida pueden comparar las noticias publicadas por Luis 
de Usóz y Rio, en la edición que de algunas obras 
de este autor Meo en Madrid 1863; la biografía por 
Wiffen, en cabeza de la traducción inglesa hecha por 
John T. Betts del tratado de Constantino intitulado: 
Confesión de un pecador, Londres 1869; y lo que dice 
Menendez Felayo en el tomo II de su obra sobre los 
Heterodoxos Españoles, 1880, en el cual ha publicado 
importantes actas del Cabildo de Sevilla concernientes 
este autor. 

Menendez Felayo juzga (p. 427 sg.) que Constan- 
tino ha admirablemente traducido el Sermón del Monte ; 
que su catecismo es el mejor escrito de los catecismos 
castellanos, aunque, por desgracia, no el más puro, 
y si el nombre del autor no lo estorbara, con sólo 
expurgar unas cuantas frases pudiera correr como 
texto de lengua; y que su Confesión del pecador es 
un hermoso trozo de elocuencia ascética. TJsóZj hablando 
de los autores ascéticos españoles (p. 454 sg. de su libro 
citado), escribe: El Doctor Constantino Ponze de la 
Fuente, es, a mi ver, entre esos, uno de los mejores 
escritores castellanos: porque si el Lenguaje se realza 
mas, cuando representa a los oyentes con la mayor 
viveza, una clarísima Idea de lo que la mente esconde; 
la locuzión del Doctor, que tan bien azertó a explicar 
sus pensamientos mas ocultos, sin mendigar vocablos 
obscuros, puede llamarse verdaderamente pauta, i mo- 
delo en nuestra lengua. I esta pareze prez distintiva 
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de cuatro Escritores Reformistas Españoles: Valdés, 
Pérez, Valera, i este. Confróntense con los Prínzipes 
del lenguaje castellano, a lo menos, con los mas co- 
nozídos: en Granada, en León, en Malón de Chaide, i en 
otros muchos mas antiguos, i mas modernos que ellos; 
campea, sí, con pureza el lenguaje castellano, i con elo- 
cuenzia también, i mas elevada, gue la de esos cuatro: 

[)ero en naturalidad de elocuzion, i de vozes, llevan 
os cuatro la palma. No se les descubre nunca el 
menor indizio de haber querido modelar en todo el 
castellano, a la manera latina: ni el de haber buscado 
con dilijenzia, o en las obras poéticas de sus tiempos, 
o en los Diczionários extraños, o en el capricho pro- 
pio; vozes que cautiven por su armonía, o deslumhren 
por su belleza. Tratan solo de hazerse entender, hasta 
del mas rudo; i deipersuadír con mucha templanza. 
No quieren arrebatar, ni cautivar con artifízio a sus 
lectores. 

Sobre Constantino como predicador, hé aquí lo que 
dice Alfonso Garda Matamoros en 1553: Mucho debe 
Constantino al arte, pero mucho más á la naturaleza 
y á la rica vena de su ingenio, (Menendeis Pelayo 
p. 423), Y Reinaldo González Montano refiere, en su 
obra Inquisitionis Hispanicse artes, 1567 (p. 278 sg.) 
que cuando él tenia que predicar fy predicaba por lo 
coman á las ocho), era tanta la concurrencia del pueblo, 
que, á las cuatro, muchas veces aun á las tres de la 
madrugada, apenas se encontraba en el templo sitio 
cómodo para oírle. En otro lugar menciona el mismo 
autor (p, 295J los sermones sobre el primer salmo: ex 
quibus et raram viri doctrinam cum summo dicendi 
artificio conjunctam eruditiores deprehendunt. El 
Maestro Alvaro Cienfu^gos, de la Compañía de Jesús, 
en La vida del grande s. Francisco de Borja, Madrid 
1702, hablando de las portentosas transformaciones 
que obraron su predicación y virtudes en el año de 
1554, dice (libro IV, cap. IX, § IV, p. 273): Bastaron 
estos sucessos para crédito de su predicación mila- 
grosa y de su eloquente trato con que cautivaba blan- 
damente el pecho. Mas no callaré el testimonio que 
desta verdad dio el Duque de Maqueda, un dia que 
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estaban algunos Cortesanos celebrando delante del 
duque las flores del estilo culto de Constantino (cujos 
erroriBS detestó poco después el mundo, y castigo el 
tribunal mas severo y mas piadoso) llamavan prodi- 
giosa á su eloquencia cuya duigura y energía traves- 
seavan con los afectos y se entraran á robar los enten- 
dimientos, sobornando primero los oidos. Pero el 
Duque, que tenia el gusto menos estragado y un her- 
moso astro dentro del entendimiento, les dixo: Sabed, 
que después que oí predicar en Navarra al Padre 
Borja, perdí todo el gusto que tuve un tiempo en 
los sermones de Constantino: siempre que escucho á 
este, que llamáis facundo monstruo, hallo mi espiritu 
mas seco, passandose al alma el arenal estéril de la 
Libia, porque aquel suave alhago, aquel dulce sonido 
no passa de la oreja, donde pierde débilmente la 
fuerza su lisonja, sin calarse á mover el alvedrio y 
á excitar algún afecto santo. Mas apenas miro á 
Borja en el Pulpito, quando se me representa un Ángel 
que arrima á la boca una trompeta de oro: él me 
habla á lo mas intimo del coraron con una voz de 
igual fortaleza que suavidad; y entrando en el sermón 
serenos y enjutos los ojos, los saco las mas vezes 
turbulentos, y nunca han sido tan rebeldes, que á lo 
menos no se mostrassen humanos. Es verdad, que 
no alcanzo la secreta causa desta diferencia, pero 
bástame sentirla: y si Constantino tiene panales en 
los labios, y á toda la galantería en la lengua, debe 
de ser otra especie de facundia, que no atrae los 
pecadores, antes los auyenta : que también ay especie 
de piedra imán, de quien se aparta fugitivo el hierro: 
y es justo que aprendamos á discernir entre los hom- 
bres, pues los hierros saben diferenciar los imanes. 
Es muy natural que los partidarios resueltos de Roma 
no se hallaron atraídos por Constantino, Cienfuegos 
reclama para su Compañía y principalmente para su 
héroe Borja la honra de haber descubierto la hetero- 
dojpía del doctor Constantino» 

Las sermones sobre el primer salmo son los únicos 
de Constantino que hayan sido impresos. Había sido 
reconocido que dichos sermones fueron impresos antes 
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del privilegio de 1648^ y Frisius en su edición de la 
Bibliotheca de Gesner, 1683, había designado una 
edición de los sermones hecha en Amberes en 1566, lo 
cual repitió Nicolás Antonio; pero ni este docto ni 
nuestros contemporáneos arriba citados fueron bastante 
afortunados para descubrir alguna edición de la obra. 
Después de haber hallado la primera edición en la 
biblioteca real de Munich, y la segunda en la biblioteca 
áulica de Viena, doy á lúe esta tercera. 

Me reservo dar detalles bibliográficos más precisos 
en el segundo tomo de mi obra sobre los Spanish Re- 
formers ; sea suficiente ahora lo siguiente. La primera 
edición de los sermones (la cual designaremos por A) 
está intitulada: Exposición del primer Psalmo de danid: 
cuyo prlcipio es Beatvs vir : diuidida en seys Sermo- 
nes: por el Doctor Constantino. Sigue un emblema; 
y añade: Con privilegio. 1546. La introducción á las 
erratas, entre la traducción del salmo y el primer ser- 
món, empieza así: Por ser la primera impression no 
se pudieron excusar algunos descuydos. Al fin de la 
obra lleva: En Sevilla, por Otubre De 1546. Falta el 
pliego ^ en el ejemplar que posee la biblioteca de Mu- 
nich. La segunda edición (que designaremos por B) 
lleva en el tUulo las mismas palabras que la primera 
hasta el nombre de Constantino, pero añade: En Anvers 
.M.D.LVI. Con Priuilegio. En el reverso de la página 
que lleva el título se halla lo siguiente: Fue visto y 
aprouado el presente Libro por los que la M. Impe- 
rial ha para ello ordenado. Al final del volumen hay 
escrito: Acabóse a veynte dias del mes de Mayo. 
M.D.LVI. Esta segunda edición, la cual he comparado 
palabra tras palabra con la primera, me ha dado la 
convicción de ser una reimpresión de la sevillana, y á 
la verdad una muy descuidada reimpresión. En el ver- 
sículo 3 reproduce marchitará, aunque las erratas de la 
primera exigen caerá. Varias veces faltan" citaciones 
en el margen, y palabras del texto. Al lado de pe- 
queñas é inútiles alteraciones se halla de cuando en 
cuando alguna corrección de evidentes faltas de impre- 
sión hechas y no indicadas en la primera edición (ver 
por ejemplo 206,-9 menos A, manos B) é igualmente 
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no se halla en A la diadon de la epístola de Judas 
p. lOóf 23* Hay citaciones falsas^ aun en A mismo 
(p. 74: Joan. 16, p. 79 : Psal. 18, p. 97: Can. 5 ; B con- 
tiene las mismas faltas por todas partes). 

En mi edición he omitido los títulos repetidos 
encima de las páginas: sermón primero, segvndo, etc, 
como también Fin del Primer Sermón, y lo que cor- 
responde en los demás sermones; en el fin de todos: 
Fin del Sexto y vltimo Sermón; asimismo los dedos 
puestos en la margen por d impresor de la primera 
edición, para señalar algunas cosas. Las pruebas saca- 
das de la Biblia se hallaban citadas á la margen; las 
he hecho entrar en el texto. Lo poquísimo que va 
entre corchetes semicfMdrados [ ] Aa sido añadido por mí. 
Dos observaciones marginales de las ediciones antiguas 
he pu£sto debajo del texto (p, 39 y 116). En cuanto 
al empezar nueva linea, no podía yo seguir sin crítica 
las antiguas ediciones en vista de sus inadvertencias. 
La puntuación también es mia. La ortografía de esta 
tercera edición es la misma que la de la primera; sólo 
he llevado dertas irregularidades según el sistema que 
era reconocible por la misma impresión y por algunas 
ulteriores sign^adones del autor. No he conservado 
la forma erudita psalmo que las antiguas ediciones 
tienen en todas partes, pero, según la pronunciación ya 
entonces seguida por Juan de Valdés, he escrito salmo. 
Con él mismo Valdés y con todos los modernos, he guar- 
dado la distinción que hay que hacer entre la n y la 
y. La primera impresión no tiene rayitas tónicas, la 
segunda lleva dé, esté, romancé; también he escrito 
está, estás, sé, qué, y conforme á la regla de Valdés 
he señalado la süaba final del Perfecto y del Futuro. 
Daré los pormenores de las consideraciones gramatica- 
les de esta publicación en mis Romanische Studien, en 
un artículo sobre la fonética española. Siguen aquí 
aquellas diferencias entre A y B que no me ha pare- 
ddo inútü de notar. También he indicado los sitios 
en los cuales ó me he apartado de ambas ediciones, ó, en 
aquel pliego que no se encuentra en A, me he apar- 
tado de B, 
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P. 1. í Epístola en vejí de Al lector. 

5, 23. quisiéremos B. A quisiéramos. 

6, 2. aya al A. B Sij al. 

8. La traducción del salmo entero en romance 
falta en B, 

11, 22. le A. B se 
tüt. Sí el A. B le. 

12, 5. escrituras. AB criaturas. 

Entre acabe y Ya dixe, en AB en renglón 
separado: Beatus vir. 

17, 6. algún otro B. A alguno otro. 

19. seguir y llegar A. B seguro llegar. 
21. quiere A. B quisiere. 

18, penúlt. sino que por A. B sin que. 

19, 12. aparejados, y el -á. B sin y. 

23, 5. este A. B esse. 

9. hazer mal B, A haze mal. 
últ. y la -á. JB y a la. 

24, 6. despiíes de no falta en B: andar en el con- 

sejo de los malvados: y. 
7. habla A. B hablar. 
28. en B falta el primer en. 
29, 1. B añade no delante de sufra. 

31, 7. después de trae falta en B: daño al mundo, 

desechado el que trae. 
11. podáis A. B podeys. 

32, 4. a. i. quiere A. B quieren. 

últ, B añade y delante de también. 

33, 6. males A. JB malos. 
40, 4. sustenta AB, 

24. de mal exemplo A. B del m. e. 

48, 5. dezir, de unas con otras AB, 

51 y 52. Prov. 2. 14. 10. ABenla margen: Prov. 18. 19. 

53, 7. a. i, es a desechar A, B sin la preposición. 

55, 11. encarecen A. B escarnecen. 

58. En vej2 de la sencilla inscripción en la pri- 
mera edición: Sermón segundo, la segunda 
edición dice Comienza el sermón segundo. Y 
así en los sermones que siguen. 

63, 19. esto A. B esso. 

71, 5. demonio A. B testimonio. 
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75, 10. a. i. mundo A, B mucho. 

76. ült, faltan en B las palabras: ninguno ay de 

quien ella no se compadezca. 

81, 7. purifican el coraron A. B p. en el c. 

91, 15. subidos A, B súbitos. 

94, 16. combidanlo. AB combidandolo. 

100, 4. de A. B del. 

105, 2. Conoce. AB Conoscer. 

119, 15. es que B. A eos. 

147, 7. a. i. fiado A. É confiado. 

148, 5. este A, B esto. 

149, 16. fiuzia A, B fianga. 

150, 8. a. í. grúa A, B grulla. 

151, 17. en la margen AB: Frutos (B fructos) de fe. 

152, 7. en la margen A: Fructo de charidad, B: 

Fructos de charidad. 
154, 23. en la margen A: Frutos de speranga, B: 

Fructos desperanza. 
156, 3. estas JB. A estos. 

15. en la margen AB: Sacrificios. 

160, 5. del pecador A. B de p. 

161, 14. A escribe dos veces esta, que quiere decir está 

esta; B una sola vee esta. 
164, 8. a. í. después de di- en el ejemplar Monacense 
de A falta un pliego que feneció con carnal 
afi- 174, 19. 

166, 7. claro. É clara. 

aprovecháis. B apro y en otro renglón chays. 
10. quexais. B querays. 

4. a. i. tomad. B toma. 

167, 8. a. i. pecador. B peccado. 
173, 10. no. B nos. 

175, 17. fructificar B. A fructifiar. 

176, 1. yran A. B gran. 

179, 2, falta en B: -mo arboles; de los pecadores, 

ser C0-. 

5. va -4. B ay. 

180, 9. a. ». grande A, B gran. 

184, 4. después de no falta en B: lo tiene, mas, fácil 

cosa es de averiguar que no. 
196, 6. a. i. añadan A. B añaden. 

16 
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200, 2. noticia A. JB nunca. 

202, 3. apremia B. A premia. 

204, 19. haze regia JB. A hazer regla. 

217, 10. a. i, en B falta no delante de es. 

224, 5 — 3 a. i. AB castigo: aunque . . . lugar? Por. 

225, 18. buen hora A. ^- buena h. 
21. viña A, B vida. 

226, 4. después del prifner doler falta en B: el sabe 

donde te ba de doler. 
228, 20. en la margen de A: Epilogo de todo el Psalmo. 

Mi amigo John T. Betts, el cuál es incansable 
en su viva cooperación para resucitar la literatura 
española evangélica del siglo dice y seis, y ahora está 
acabando la impresión de algunas obritas de Juan de 
ValdéSj traducidas en inglés, prepara una traducción 
inglesa de estos sermones de Constantino. 

Viena. Noviembre 1881. Ed. Boehmer. 



En la librería de Eduardo Wéber en Bonn 
(Jtdius Flittnér) se hallan las siguientes obras del 
misnw editor: 

El salterio traduzido 4el hebreo en ro- 
manee oastellano por Juan de Valdés. Ahora 
por primera vez impreso. 1880. 196 páginas. MarJc 10. 

Trataditos de Juan de Valdés. For pn- 
mera vez impresos. 1880. 200 páginas. Mark 10. 

Dialogo de Mercurio y Oaron, por Juan 
de Valdés. Romaniache Studien, heraasgegeben ven 
Ed. Boehmer , sechsten Bandea erstes Heft." 1881. 

MarJc 4. 
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